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PRÓLOGO
Agosto de 2023
Tarragona
Aitana lo miró confundida. Aquello no era lo que tenía que pasar.
Tragó saliva e intentó mantener la compostura. Después de tres años de relación y de que su pareja la llamase con un tono de voz nervioso y le propusiese una cena tranquila en su piso… lo que menos esperaba era que quisiese cortar la relación.
¡Incluso había fantaseado con sus amigas con que Jordi le pediría matrimonio! Ya se veía visitando las tiendas de vestidos de novia acompañada de Marien y de Irene. Sin embargo, aquella conversación estaba siendo un jarro de agua fría.
—Lo siento, te lo aseguro… —continuó él—, no es por ti, es por mí.
Ella lo miró seria y puso su espalda erguida. Odiaba esa frase.
—Por supuesto que es por ti —respondió molesta. Resopló intentando modular el tono de voz mientras daba unos pasos nerviosos por el comedor. El piso de Jordi era pequeño, más incluso que el suyo. Se trataba de un estudio diferenciado por unos paneles. Constaba de un comedor cocina, un aseo y una habitación de matrimonio. Lo único bueno de ese piso era que recibía mucha luz durante todo el día. Se detuvo y se pasó nerviosa la mano por su cabello largo y negro, el cual formaba unas ondas en las puntas—. ¿Hay alguien?
—No, no hay nadie —respondió con sinceridad. Jordi parecía nervioso—. Es solo que creo que estamos estancados.
Ella arqueó una ceja.
Sí, aquello era cierto, ella también lo había notado. Los últimos seis meses había dejado de experimentar aquella alegría y felicidad que se siente cuando estás con la persona que amas. Había una rutina en su relación que a ella también la aburría, aunque a ella ni se le había pasado por la cabeza zanjar la relación. Solo se trataba de una fase que ya superarían.
Lo miró y ladeó su cuello.
—Entonces, ¿se acabó?
Jordi suspiró y dio unos pasos hacia ella. Se situó justo enfrente.
—¿Qué tal si nos damos un tiempo? —preguntó.
—¿Un tiempo? —ironizó ella—. No. Nada de tiempos —reaccionó—. Si quieres dejar una relación la dejas y punto, no me marees —espetó.
Jordi apretó los labios y asintió. Era lo más justo. No había querido dar una respuesta afirmativa por no dañarla más, pero lo de darse un tiempo indefinido era como dejar totalmente la relación.
Aitana no dijo nada más. Fue hacia su asiento y cogió la chaqueta. Se la puso con movimientos nerviosos y miró el piso de él.
—Si querías cortar conmigo, al menos podrías haber venido tú a mi piso… —pronunció mosqueada.
—Espera… —dijo cogiendo las llaves del coche de la encimera—, te acerco a tu piso.
—¡No! —Puso su bolso en el hombro y fue hacia la puerta—. Cogeré un taxi.
Él suspiró y se dirigió hacia ella.
—Aitanaaa… —comentó arrastrando las letras de su nombre.
—Me voy en taxi —sentenció ella mirándolo fijamente. Lo dijo con un tono de voz enérgico que no daba lugar a réplica—. Ya pasaré a buscar mis cosas en otro momento.
Jordi tragó saliva y asintió.
—Te las prepararé.
Abrió la puerta y, sin decir nada más, salió del piso.
En cuanto cerró la puerta tras de sí, sintió cómo sus ojos se humedecían. No había querido llorar delante de él, no quería dar una sensación de dependencia, aunque lo cierto era que lo necesitaba. Lo quería, aún estaba enamorada de él.
Quizá era lo que realmente necesitaban para darse cuenta de lo mucho que se echaban de menos. Era posible que con el paso de los días o de las semanas él la llamase para decirle que dejarla marchar había sido el peor error de su vida.
Avanzó hacia el ascensor y esperó a que llegase. Se quedó mirando la puerta del ascensor hasta que llegó y bajó a la planta baja.
Vivía no muy lejos de allí, a unos veinte minutos en coche, aunque no iba a ir a su piso. No, sabía que si iba allí y estaba sola se hundiría más.
Salió a la calle y se acercó al filo de la acera esperando a que un taxi pasase para llamar su atención.
La sensación que sentía era de haber perdido el tiempo. ¿Cómo le hacía esto después de tres años de relación?
Sintió cómo unas gotas de lluvia comenzaban a caer sobre su cabeza y dio saltitos de un lado a otro, impacientándose. Lo que le faltaba. ¿Podía ocurrirle algo más?
En cuanto subió al taxi cerró la puerta y, sin poder contenerse más, comenzó a llorar disimuladamente mientras observaba por la ventana.
Le encantaba la vida en pareja: ver películas juntos en el sofá tapados con una manta, cenar juntos, pasear cogidos de la mano… y ahora, de repente, se veía sola.
Inspiró con fuerza intentando reprimir un puchero hasta que, finalmente, ocultó su rostro tras sus dos manos y comenzó a desahogarse sin control.
Marien resopló y alzó la mirada de su libro.
Los gritos de aquellos tres la distraían continuamente de la lectura en la que se encontraba inmersa.
Alzó una ceja cuando su hermano se puso en pie y alzó los dos brazos sin soltar el mando de su PlayStation. Este se giró hacia Loren y lo señaló.
—Muerto, cuñado —gritó.
Marien enarcó una ceja.
—Perfecto, me has dejado viuda —reaccionó observando la pantalla donde los tres amigos jugaban a un juego en línea de guerra.
—¿Por qué te alegras? —preguntó Pablo—. Está en nuestro equipo —reaccionó sin comprender a Fran.
Marien puso los ojos en blanco.
Las noches de los viernes solía pasarlas a solas con su pareja, Loren, con quien llevaba seis años de relación, aunque, tras la cena, algunas de esas noches aparecían allí su hermano Fran y su amigo Pablo para echar alguna partida y beber unas cervezas. No le importaba, excepto cuando se volvían locos con el juego y no hacían más que darse órdenes a gritos.
—Se acaba el tiempo —dijo Fran sentándose de nuevo.
Los tres emitieron un “Ohhh” cuando la partida finalizó.
—¿Echamos otra? —preguntó Loren.
Fran asintió y apretó unos botones. Marien pudo ver cómo en la pantalla comenzaba una cuenta regresiva.
—¿No os cansáis nunca? —ironizó.
—¿Acaso tenemos algo mejor que hacer? —preguntó retóricamente su hermano. Ella enarcó una ceja y miró a Loren de reojo—. El Fortnite es un vicio. Seguro que si aprendieses a jugar no pararías.
Ella carraspeó.
—Mejor que no, seguro que acabaría con todos vosotros en un momento.
Los tres sonrieron al escuchar aquello.
El sonido del timbre provocó que solo ella se girase mirando hacia la puerta. Estaba claro que ninguno de los tres iba a levantarse a abrir.
—Tranquilos… —ironizó ella dejando el libro sobre la mesa—, ya voy yo.
—Creo que han llamado al timbre —pronunció Fran con la mirada clavada en la pantalla—. Preparaos —ordenó señalando a Pablo y a Loren.
Marien suspiró mientras iba hacia la puerta y escuchaba cómo Loren, Fran y Pablo comenzaban una nueva partida.
Abrió y se quedó asombrada.
—¿Aitana? —preguntó.
Su amiga permanecía frente a ella totalmente empapada, aunque eso no fue lo que más llamó su atención. Las lágrimas negras por el lápiz de ojos surcaban sus mejillas.
Aitana extendió los brazos hacia los lados e hizo un puchero.
—No tengo paraguas y está lloviendo —sollozó mientras se miraba las botas totalmente empapadas.
—Pasa, pasa —la invitó Marien con rapidez.
—Y… —suspiró—, Jordi me ha dejado —gimió.
Marien abrió los ojos como platos.
—¿Qué? —preguntó incrédula.
—Sííí —respondió ella dirigiéndose al salón con total confianza—. Me ha dicho que la relación estaba desgastada. —Se quitó la chaqueta y la arrojó sobre la mesa, enfurecida—. Y la típica frase de: no es por ti, es por mí.
Ambas miraron hacia delante, donde en el sofá, de espaldas a ellas, se encontraban los tres chicos enzarzados en una batalla épica.
—Cuidado, cuidado… —gritó Pablo.
—¡A tu espalda! —le devolvió el grito Loren.
—Disparadle, disparadleee —exigió Fran.
Marien puso los ojos en blanco y se giró hacia su amiga.
—Pensaba que habías quedado con él para pasar una bonita y romántica velada.
—Eso pensaba yo —sollozó ella removiéndose—, pero ha comenzado con su típica charla de “sabes que nuestra relación ya no es lo que era”.
—¡Dispárale! —exigió Fran de nuevo.
—Y ha continuado: “Te sigo queriendo, pero siento que nuestra relación ya no va a ninguna parte”.
—Qué caradura —exageró Marien.
—Y luego me ha dicho que nos tomásemos un tiempo, pero ¿sabes qué? —preguntó Aitana señalándose a sí misma—. Le he dicho que conmigo los tiempos no existen, o estás conmigo o no lo estás.
—Bien dicho —le dio la razón ella.
Pablo dejó de pulsar los botones y miró asombrado hacia atrás, como si en ese momento fuese consciente de que Aitana se encontraba allí.
Aitana vestía unos pantalones negros ajustados y una camisa color blanco que realzaba su figura. Su cabello largo y ondulado caía húmedo sobre su pecho, y unas gotas negras resbalaban por su mejilla fruto del llanto.
Arrojó el mando sobre el sofá sin prestar ya atención a la televisión.
—Eh, eh… ¿qué haces? —preguntó Fran.
—¡Nos están rodeando! —gritó Loren alarmado.
Pablo ya no prestaba atención al juego. Aitana, su amor platónico desde que la había visto por primera vez en la universidad, se encontraba llorando a pocos metros de él.
Rodeó el sofá sigiloso, queriendo enterarse de lo que ocurría.
—¿Has pensado que pueda estar con otra? —preguntó Marien con delicadeza.
—Se lo he preguntado y me ha dicho que no, que no hay otra persona —contestó Aitana molesta. Resopló y se cruzó de brazos moviéndose de un lado a otro, analizando la situación—. Aunque dudo de que sea sincero.
Suspiró y se giró hacia su amiga que la miraba con tristeza.
—Ven aquí —dijo Marien abriendo los brazos.
Aitana se acercó, la abrazó y apoyó su frente en su hombro.
—Ohhh… ¿por qué me ha dejado? —sollozó—. ¿Acaso no soy lo suficientemente buena para él? —se preguntó y sorbió por la nariz.
Pablo tragó saliva y las miró intrigado. ¿Estaba entendiendo bien? ¿Había dejado su relación con Jordi? Aquel chico nunca le había caído bien, era un egocéntrico y, además, no trataba a Aitana como se merecía. Siempre lo anteponía todo a ella. Sin embargo, Aitana siempre lo blanqueaba y lo excusaba.
—Ohhh… perfecto —ironizó Loren hacia la pantalla de la televisión—. Han acabado con nosotros otra vez. Y lo peor es que seguro que eran unos niños de colegio —acabó bromeando.
—¡Pablo! —le gritó Fran—. ¿Se puede saber qué haces?
Pablo no se giró, se mantenía totalmente absorto observando a las dos muchachas abrazadas hasta que Marien lo miró y soltó un poco a Aitana que se giró también hacia él.
—¿Estás bien? —preguntó Pablo dando unos pasos hacia ella.
Loren y Fran rodearon el sofá para acercarse con semblante preocupado.
—¿Has llorado? —preguntó Fran.
Aitana resoplo hacia él.
—No Fran, esto… —se señaló la cara—, es una nueva modalidad de maquillaje —ironizó ella—. Se llama el mapache ojeroso.
—Pues no te favorece mucho —comentó él inocente, provocando que Aitana chasquease la lengua.
Pablo fue hasta ella.
—¿Estás bien? —repitió.
Aitana suspiró y se pasó la mano por sus ojos, cerrándolos.
—Ha dejado su relación con Jordi —explicó lentamente Marien.
—Oh, vaya… —dijeron todos a la vez.
—Qué peeena —ironizó Fran.
El tono de voz que empleó Fran hizo que Aitana lo mirase con suspicacia. Pablo retrocedió un paso situándose a la espalda de Aitana para que esta no lo viese y le hizo gestos para que se mantuviese callado.
—¿Por qué usas ese tono de voz? —preguntó Aitana.
Fran parpadeó varias veces y miró a los allí presentes, todos con cara de circunstancias.
—Mmmm… ¿qué tono? —preguntó con inocencia.
—El de “qué peeena” —lo imitó Aitana.
Fran miraba a sus amigos que negaban disimuladamente con su cabeza.
—Yo no he hecho ese tono —continuó con inocencia.
—Claro que lo has hecho. —Aitana se cruzó de brazos y ladeó su cuello—. ¿Acaso no te caía bien?
Entre todos hubo miradas de soslayo hasta que Marien se acercó por detrás y la rodeó con los brazos, como si la abrazase.
—Realmente… —chasqueó la lengua—, Jordi no nos caía muy bien —se sinceró.
—Ohhh —exclamó Aitana, dio un salto al lado apartándose del contacto de Marien y los miró a todos. Loren la observaba con una mirada tímida bajo las gafas, Pablo la observaba fijamente, sin pestañear, y Fran… bueno, Fran se limitó a encogerse de hombros. Aitana suspiró y los miró con tristeza—. ¿Por qué no me lo habíais dicho? —se quejó.
—Bueno, era tu novio —explicó Marien.
—Pero sois mis amigos —se quejó Aitana.
Marien la miró con sorna.
—¿Acaso hubiese servido de algo que te lo hubiésemos dicho?
Aitana se removió inquieta y finalmente suspiró.
—No, supongo que no —acabó con un susurró. Los miró a todos e hizo un puchero—. Pero yo aún le quiero —sollozó confesando sus sentimientos.
—Oh… cariño —dijo Marien abrazándola de nuevo—. Tú te mereces a alguien mejor.
Pablo, que estaba cerca de ellas, aprovechó la ocasión, abrió los brazos y se incorporó al abrazo de ellas dos.
—Claro que sí, Aitana, tú te mereces algo mejor.
Ella se distanció de inmediato y Pablo hizo una mueca de disgusto. Deseaba tanto abrazarla y consolarla…, sin embargo, siempre se había caracterizado por su timidez. La conocía desde hacía unos ocho años, además, era la mejor amiga de Marien, la novia de su mejor amigo. Todos habían estado muy unidos y habían formado un grupo desde que habían coincidido en la facultad. Desde que la había visto por primera vez le había atraído físicamente. Luego, con el paso de las semanas y los meses, se había ido enamorando de ella, de su carácter jovial y risueño, de su sonrisa, de aquellos ojos que transmitían tanto. Había estado a punto de confesarle sus sentimientos una vez. Todos se habían reunido una noche para tomar unas copas. Quizá el consumo de alcohol lo había envalentonado. Se había acercado a ella para decirle que era la chica más preciosa que jamás había visto, justo cuando ella había anunciado que había iniciado una relación con uno de sus compañeros de la facultad de veterinaria llamado Jordi. De eso hacía ya tres años y, pese a que se repetía una y otra vez que debía olvidarla, no podía. ¿Cómo iba a hacerlo? Se veían prácticamente cada semana. Infinidad de veces se había preguntado qué hacía una chica tan fantástica como ella con un tipo como Jordi. Nunca le había gustado, en parte porque Jordi había logrado lo que él más deseaba, pero ahora, al fin, parecía que quizá pudiese tener una oportunidad con ella. Sabía que Aitana no era una chica de relaciones esporádicas, y que a él lo veía como a un amigo… seguramente ni se habría planteado tener una relación con él.
Aitana lo miró y sonrió.
—¿Vosotros creéis? —preguntó ella intentando contener un puchero.
—Claro que sí. No lo creemos, lo sabemos —respondió Marien.
Aitana suspiró y se quedó pensativa. Parecía que nadie tenía en gran estima a Jordi. Ahora encontraba sentido a multitud de comentarios o a cuando algunas veces se habían reunido. Cuando Jordi la había acompañado, casi siempre todos habían decidido acabar esa reunión antes de lo normal. Lo cierto era que Jordi tampoco había sido muy amistoso con ellos.
Suponía que ahora debía iniciar una vida nueva, sin él, algo que se le hacía bastante cuesta arriba.
—¿Y qué voy a hacer ahora? —preguntó deprimida.
Marien cogió rápidamente su mano.
—Yo sé lo que vamos a hacer —dijo animada—. Vamos a llamar a Irene y nos vamos a ir a tomar algo. Noche de chicas —propuso—. Ellos están jugando —dijo hacia los tres con un movimiento de mano como si espantase una mosca.
Pablo miró de reojo a Fran y a Loren.
—Bueno, ya hemos acabado la partida —dijo rápidamente y miró a los dos muchachos que enarcaban una ceja en señal de que eso no era cierto—. Vamos, es bueno que nos dé el aire.
—He dicho noche de chicas —intervino Marien—. Yo también lo necesito.
Aitana chasqueó la lengua.
—Lo cierto es que no tengo ganas de salir —dijo con voz triste.
—Vamos, te ira bien —continuó acelerada Marien que parecía desesperada por salir a tomar algo fuera del piso y divertirse—. Lo que no podemos hacer es que te quedes aquí encerrada.
—Pero si está lloviendo —dijo Aitana señalando la ventana.
Todos se giraron hacia allí. Sí, lo cierto era que estaba cayendo una tormenta importante. Marien miró la ventana fastidiada. Adiós a su oportunidad de salir a tomar algo.
—De acuerdo, pues… llamamos a Irene y que se venga. ¿Has cenado?
—No tengo hambre —contestó ella.
Loren fue hacia la mesita donde había depositado su móvil.
—¿Pido unas pizzas? —preguntó.
Fran asintió mientras iba a la cocina y cogía el folleto donde estaba el índice de todas las pizzas que repartían a domicilio.
—Compartiremos una —dijo Marien cogiendo la mano de Aitana. Finalmente ella asintió—. Voy a decirle a Irene que se venga —dijo soltándola para coger también su móvil.
Pablo vio cómo se alejaba y miró de reojo a sus amigos. Fran miraba la lista de las pizzas con atención sin saber por cuál decidirse junto a Loren que aguantaba su teléfono en la mano. Marien se había marchado por el pasillo rumbo a su habitación para coger el móvil. Miró a Aitana que permanecía pensativa, aún llorosa.
Se metió las manos en los bolsillos de sus tejanos y dio unos pasos hacia ella.
—Eh… —dijo con ternura situándose a su lado—, ya verás como al final todo sale bien. Te mereces a alguien que te valore de verdad.
Ella lo miró con ternura y se abrazó a él. Pablo no dejó pasar aquella ocasión y la rodeó rápidamente con sus brazos. El sentir el cuerpo de Aitana junto al suyo lo estremeció. Por su mente pasó la imagen de él sujetándola, inclinándola hacia atrás y besándola al más puro estilo Hollywood.
Volvió a la tierra cuando ella se distanció unos pasos de él y colocó una mano en su pecho dando unas palmaditas.
—Gracias, Pablo —comentó lentamente. Ladeó su cabeza—. ¿A ti cómo te va con Patricia?
Pablo pestañeó varias veces.
—¿Patricia? Es solo una compañera de trabajo —medio rio.
Aitana asintió y, esta vez, lo miró divertida.
—¿Sigue tirándote los tejos?
Pablo la miró incrédulo por sus palabras.
—Patricia nunca me ha tirado la caña.
—¿Cómo que no? —continuó ella con la broma, cruzada de brazos—. Oh, estoy tan cansada… —dijo imitando la voz de Patricia, luego alzó su mano mientras cerraba los ojos y la pasó por su pecho hasta su cuello, acariciándolo lentamente de una forma sensual hasta que fue a la nuca y movió el cuello de un lado a otro. Pablo oscureció su mirada al verla realizar aquel gesto y tragó saliva. Hasta haciendo broma lo provocaba—. ¿No me dirás que con ese gesto no se te estaba insinuando? —acabó Aitana riendo, provocando que él saliese de su aturdimiento.
—Tenía una buena contractura en las cervicales —explicó él excusando el comportamiento de una de sus compañeras de trabajo.
—Ya, y tú la crujiste, ¿verdad, superquiropráctico?
Él enarcó una ceja.
—Sí, la crují, lo necesitaba —bromeó él—, aunque no de la forma que tú insinúas.
Aitana rio por su comentario.
Si de algo podía presumir era de la confianza que tenía con Pablo. Debía dar gracias por tener aquellos amigos. Sabía que no iba a sentirse sola.
—Irene dice que ahora viene —dijo Marien aún con la mirada en su móvil. Llegó hasta Loren que miraba el folleto con las pizzas—. ¿Os habéis decidido ya? Yo quiero una tropical. —Miró a Aitana—. ¿Te parece bien?
—Sí, claro.
Marien fue hacia ella.
—Si quieres, mañana podemos quedar para salir por la noche… —insistió Marien.
Aitana la miró de reojo. Madre mía, Marien estaba desesperada por salir un día sin su pareja. Bueno, de todas formas, le iría bien a ella y, al menos, estaría distraída.
—Está bien —contestó al final Aitana.
—Yujuuu —exclamó Marien alzando los brazos, aunque cuando Loren la miró con una ceja enarcada ella bajó los brazos y los cruzó. Carraspeó y miró a su amiga—. ¿Quieres que quedemos por la tarde y…?
Aitana negó.
—Tengo… tengo que ir a buscar las cosas a casa de Jordi —comentó con un hilo de voz.
Pablo la miró.
—¿Vas a ir tú sola? —Ella asintió—. ¿Quieres que te acompañe?
—No, es algo que debo hacer sola… —Suspiro y fue hacia el sofá, apoyándose en él—. La verdad, no sé qué es lo que voy a hacer…
Loren se desplazó rápidamente hacia un lado del comedor.
—Sí, es para pedir unas pizzas a domicilio… —comenzó.
Fran la miró como si no comprendiese.
—¿Que qué vas a hacer? —preguntó retóricamente—. Lo que tienes que hacer es divertirte. Ahora estás en el bando de los solteros —comentó mientras echaba un brazo por encima de Pablo, abrazándolo.
Pablo le dio un golpe en la mano para que se la quitase de encima.
—No, me… me refiero a… —suspiró, dio la vuelta al sofá y se sentó totalmente sobre él, abatida—. Estaba acostumbrada a estar siempre con él. Los fines de semana siempre me iba a su piso o se venía él al mío. Voy a sentirme muy sola. —Acabó cerrando los ojos y echando la cabeza abajo, apoyándola en su mano abierta—. Voy a comprarme un gato.
—Oh, no, no… —dijo Marien—. Sola no vas a sentirte. ¿Quieres quedarte esta noche aquí? —preguntó sentándose sobre el brazo del sofá.
—No, no, tranquila… además, solo tienes una cama.
Loren se acercó mientras colgaba el teléfono.
—Dicen que en media hora traen las pizzas. —Miró a Aitana—. Yo puedo dormir en el sofá, no sería la primera vez. —Y se encogió de hombros con una sonrisilla tímida.
—Entonces —comentó Fran pensativo—, ¿dormiríais las dos juntas en una…?
—No, no… quítatelo de la cabeza —señaló Aitana a Fran, interrumpiéndolo—. Te lo agradezco mucho —se volvió hacia Marien—, pero no pasa nada. Lo mejor será que me adapte lo antes posible. —Suspiró—. Cenaré con vosotros y luego me iré a mi piso —dijo pensativa. Apretó los labios y miró a sus amigos un poco tímida—. Lo que sí que necesitaré es que alguien me lleve.
—Yo te llevo —dijo Pablo rápidamente, sin perder la oportunidad que le daba el destino.
—Gracias.
Jordi debía de estar loco para dejarla ir, aunque suponía que debía estar agradecido con él. Le había dejado vía libre. Esperaría un tiempo prudencial para que ella se recuperase de la ruptura y luego atacaría. Sí, esta vez estaba decidido a luchar por ella. Aitana merecía la pena. El único problema era que presentía que ella lo veía solo como un amigo, que sería incapaz de verlo como algo más, pero ya se encargaría él de hacerla cambiar de opinión. Solo necesitaba algo de tiempo para ir preparando el camino y poder conseguir a la chica por la que suspiraba desde hacía ocho años. ¡Al fin había llegado su momento y no pensaba dejarlo escapar!
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Marzo de 2024
Tarragona
Irene resopló y miró seriamente a Marien.
—Tienes que decírselo —exigió.
Marien suspiró y cerró los ojos intentando ordenar las ideas, aunque con aquella música tan alta apenas podía escuchar sus pensamientos.
—No sé si será buena idea que lo sepa —dijo apoyándose un poco más en la mesa redondeada que las separaba.
Irene la señaló como si así la obligase.
—Tiene que saberlo —repitió Irene como si no hubiese otra opción.
El Cau era una discoteca ubicada en la zona alta de la ciudad, cerca de la catedral de Tarragona. Se distribuía en tres salas: la primera era la más pequeña, con juegos para pasar el rato: un futbolín, un billar y unos dardos. Desde esa sala accedías a la segunda, donde se encontraba una enorme barra en un lateral donde servían todas las bebidas y, al otro lado, una gran cantidad de mesas altas rodeadas de taburetes. La tercera era la sala de baile, donde un disyóquey ponía las canciones más conocidas del momento. Al final, había un escenario donde algunos días tocaban música en directo. Algunas de las paredes del local eran parte de la muralla de Tarragona, lo que daba al lugar un aspecto más acogedor.
Como casi cada viernes, habían quedado todos allí después de cenar para tomar una copa y divertirse.
Marien resopló agobiada y miró hacia la segunda sala separada por un arco, donde se encontraban su pareja, Loren, acompañado de su hermano Fran y su amigo Pablo.
—Espero que traigan algo fuerte —susurró Marien pasándose la mano por la cara.  
—Oye, escucha —dijo Irene llamando la atención de Marien mientras colocaba un mechón de cabello rubio tras su oreja—, Aitana tiene que saberlo, quizá así reaccione ya.
Marien chasqueó la lengua, no muy segura.
—O a lo mejor se deprime más…
Irene la miró no muy segura hasta que elevó su mano y saludó a Aitana que se acercaba a ellas. Se había quitado la chaqueta tejana que llevaba colgada en el brazo y vestía un top de color verde, los tejanos y los zapatos de tacón.
—Mejor nos callamos —susurró Marien.
—No, no, no… díselo. ¿Y si se entera luego por sí misma? Es mejor que se lo digamos nosotras.
Marien resopló.
—Pues díselo tú —la animó.
Irene negó.
—No, tú eres la que la has visto, así que te toca a ti.
Aitana llegó hasta ellas y dejó la chaqueta sobre la silla.
—Hola —dijo con una gran sonrisa mientras Irene y Marien la miraban nerviosas—, pensaba que no iba a acabar mi jornada nunca —se quejó—. Han venido unas cuantas urgencias… —Mientras se explicaba, Irene señaló con la cabeza hacia ella para que su amiga Marien hablase, pero esta negó rápidamente—, un pomerania precioso —continuó sentándose—, tenía el ligamento cruzado roto, el pobre, y no podía apoyar la patita trasera en el suelo. —Irene insistió con un movimiento de cabeza hacia Marien—. Y he visto también un hurón que tenía la gripe —comentó como si se tratase de una broma—. El pobre no dejaba de estornudar y tenía mucha secreción nasal. —En ese momento, Aitana miró a su amiga Marien que negaba hacia Irene. El gesto llamó su atención—. ¿Qué ocurre?
Irene señaló con un movimiento de cabeza a Aitana, Marien resopló. Aitana enarcó una ceja, pero ¿qué estaba pasando allí?
Irene se incorporó echándose encima de la mesa.
—Díselo —insistió.
Aitana las miraba sin comprender nada. Miró a Marien extrañada.
—¿Qué tienes que decirme? —preguntó preocupada.
Marien suspiró y miró enfadada a Irene, luego comenzó a morderse el labio, nerviosa.
Irene no lo soportó más.
—Jordi se va a casar —pronunció rápidamente.
Aitana puso su espalda totalmente recta al escuchar aquello. ¿Cómo? ¿Había escuchado bien?
Marien apretó los labios mosqueada y miró a Aitana.
—Hoy ha venido a la consulta Helena. Quería hacerse una higiene dental —explicó ella.
Aitana respiró hondo.
—¿La compañera de trabajo de Jordi? —Aguantó la respiración—. ¿Va a casarse con ella?
—No, no… —reaccionó rápidamente—, solo me ha dicho que su jefe, Jordi, iba a casarse, pero no con ella —explicó y se encogió de hombros—. No sé con quién.
Aitana parpadeó varias veces intentando asimilar aquellas palabras.
Había dejado su relación hacía poco más de medio año y… ¿ya iba a casarse? Creía que ya lo había superado, pero en aquellos momentos se sentía traicionada. Tres años de relación y a él ni siquiera se le había pasado por la cabeza contraer matrimonio con ella y, ahora, poco más de medio año desde su ruptura, ya iba a casarse con otra.
Tanto Irene como Marien miraban preocupadas a Aitana, esperando su reacción.
—Qué cabrón —susurró Aitana.
—Sí, sí… eso —dijo Marien rápidamente. Al menos no se había echado a llorar como otras veces—. Es un cabrón.
—Por supuesto —dijo Irene.
—¡Tres años de relación… —comenzó a alzar el tono Aitana, aunque, por suerte, la música la eclipsaba—, y ahora llega cualquier fresca y en medio año ya él se casa con ella! Esto es… ¡increíble! —pronunció molesta. Cerró los ojos e intentó relajarse.
Marien e Irene se miraron.
—¿Hemos hecho bien en decírtelo? —preguntó Marien.
—Claro que hemos hecho bien —respondió Irene y miró a Aitana—. Él no era el hombre de tu vida, el hombre al que esperas está aún por ahí. Quizá ya lo conoces, o aún tienes que conocerlo, pero para eso tienes que abrirte y continuar con tu vida.
Pablo llegó a la mesa con una ronda de mojitos.
—¡Mojito para todos! —exclamó depositando un par de copas en la mesa.
Le siguieron Loren y Fran depositando más copas.
Marien observaba con tristeza a su amiga. Sabía que aquello aún le afectaba.
—¿Estás bien? —preguntó con delicadeza, buscando su mano.
Aitana se la cogió y la apretó un poco.
—Sí, tranquila. —Miró a Irene—. Tienes razón, ya basta de lamentarme. Jordi ha rehecho su vida, ¿no? Pues yo también puedo hacerlo.
—Tienes que hacerlo —sentenció Marien.
Pablo se sentó frente a Aitana escuchando con atención lo que decían. ¿Estaban hablando de Jordi?
Por suerte, Fran intervino.
—¿Qué ocurre? —preguntó sentándose al lado de Irene.
Marien chasqueó la lengua y miró a Aitana como si le pidiese permiso para explicarlo. Aitana movió su mano, aceptando.
—Jordi va a casarse.
A todos les sorprendió aquel dato, incluso Pablo que estaba dando un sorbo a su mojito se atragantó.
—¿En serio? —preguntó Loren asombrado.
Aitana lo miró molesta.
—¿Te lo puedes creer? —ironizó—. Será caradura. Sí que ha superado rápido nuestra ruptura.
Irene hizo una mueca de disgusto y la señaló.
—¡Lo que tienes que hacer es salir a esa pista y darlo todo!
Aitana la miró extrañada.
—¿Qué?
—Sí, va bien para desestresarse… y de paso… te puedes arrimar a alguno —acabó con voz traviesa.
Pablo enarcó una ceja hacia ella.
—Vamos, Aitana no necesita…
—¡Lo haré! —dijo Aitana saltando del taburete.
Pablo la miró confundido.
—¿Que harás qué?
—Voy a salir a darlo todo —dijo cogiéndose las manos y echándolas hacia arriba, como si estirase los músculos preparándose para una carrera. Dobló la espalda de un lado a otro.
—Y a tocar un buen culo —rio Irene dando palmas—. Que le den a Jordi, ¡diviértete!  —Elevó los brazos animándola—. ¡Vamos, Aitana! ¡Yujuuuuu! —dijo mientras su amiga seguía con los estiramientos.
Pablo resopló y dio otro sorbo a su mojito. Se giró y observó a la muchedumbre bailar al son de la música.
—¿No prefieres beberte primero el mojito? —preguntó.
—No —respondió Aitana—. He dicho que voy a hacerlo y voy a hacerlo —reaccionó convencida. Inspiró con fuerza y se dirigió a la pista de baile con paso decidido.
Pablo la observó resignado mientras sonaba en la pista Échame la culpa de Luis Fonsi. Aitana elevó sus brazos y comenzó a moverlos de un lado a otro mientras contoneaba las caderas.
—No eres tú, no eres tú, no eres tú, soy yooo —canturreó Aitana mientras bailaba—. No te quiero hacer sufrir. Es mejor olvidar y dejarlo así. —Se llevó la mano al corazón—. Échame la culpaaa.
Pablo resopló y dio un sorbo a su mojito sin apartar la mirada de ella.
—Pobrecilla —escuchó que decía Marien que también la observaba—. No consigue olvidarlo.
Irene la miró fijamente.
—Tenemos que hacer algo. —Luego comenzó a reír—. ¡Oh! Mira…
Pablo se giró para observarla de nuevo. Un chico se había acercado a ella y meneaba sus caderas cerca de ella abriendo los brazos. Aitana lo miró y, durante un segundo, pareció que dudaba y quería salir corriendo de allí, pero finalmente alzó sus brazos mirando al chico y comenzó a bailar con él mientras este situaba las manos en la cintura de ella acompasando el ritmo.
Pablo apretó la mandíbula y saltó del taburete como si tuviese un resorte. Miró a sus dos amigas y señaló a la pista.
—¿No queréis bailar? —intentó animarlas.
Ambas negaron y le mostraron sus mojitos, dándole a entender que ahora querían beber.
Pablo suspiró y se giró hacia la pista de baile de nuevo. Aquel chico se acercaba demasiado, incluso comenzaba a poner su frente en el cuello de ella.
Oh, no, ni hablar. Soltó su copa ligeramente molesto y dio unos pasos hacia delante.
—¿Adónde vas? —preguntó Fran que lo miraba sorprendido.
—A bailar —respondió con la mirada fija en Aitana.
—¿A bailar? —preguntó confundido.
Pablo no respondió. Debía darse prisa y actuar. Aitana parecía querer divertirse, olvidar todo lo referente a Jordi, y aquel chico parecía querer consolarla y… arrimarse demasiado.
Aceleró el paso cuando vio que el chico la rodeaba con los dos brazos acercándose indecorosamente.
—Ehhh —dijo con una medio sonrisa colocándose delante de ella, aunque la sonrisa le salió un poco forzada. Si por él fuese cogería a ese chico y lo estrellaría contra la pared.
Aitana lo miró con una sonrisa sorprendida mientras Pablo comenzaba a moverse a su lado intentando encajar un paso detrás de otro. Aitana rio al verlo y comenzó a bailar con él.
—Solamente te falta un beso. Solamente te falta un beso. Ese beso que siempre te prometííí. Échame la culpa… —cantaba ella, aunque el chico que se había acercado no la soltaba.
Maldito muchacho. Pablo la cogió de la mano como si bailase con ella, acercándola a él, y Aitana respondió con una sonrisa, aceptando sus pasos de baile y obligando al chico a soltarse de ella.
—¿Desde cuándo bailas tú? —rio ella siguiéndole el ritmo.
Él le sonrió un poco tímido sin soltar su mano.
—¿Has visto? —preguntó sin dejar de moverse—. Soy una caja de sorpresas. —Y tiró de ella un poco más fuerte haciendo que se golpease con su pecho.
—Ayyy… perdona —respondió ella distanciándose de él, pero Pablo la contuvo rápidamente rodeándola con un brazo. Miró al chico y le dedicó una mirada asesina. Si hubiese habido silencio se habría escuchado el rechinar de sus dientes.
El muchacho pareció captar la indirecta y se distanció de mala gana.
Pablo dio un paso atrás y la hizo rodar. Aitana reía sin parar.
—Oye, no se te da nada mal —dijo ella impresionada.
Pablo la hizo rodar por la pista mientras ella reía divertida. Por nada del mundo pensaba soltarla para que alguno de aquellos chicos con las manos largas se le acercase.
Pablo le sonrió mientras la hacía girar, aunque cuando algún chico se acercaba la sujetaba con más fuerza y los miraba fijamente. Sí, sabía que aquello no era lo más adecuado, pero no soportaría que otro chico se aproximase a ella.
Marien la miró desde su taburete.
—¿Qué propones? —le preguntó a Irene.
Irene la miró con cara de traviesa.
—Bueno, está claro que Aitana no ha estado por la labor de buscarse pareja, así que… ¿qué te parece si se la buscamos nosotras? —Marien enarcó una ceja—. A una compañera de trabajo le ocurrió más o menos lo mismo. La dejó su novio hace unos tres años —explicó—. Estuvo un tiempo soltera hasta que decidió apuntarse a una web de contactos…
—¿Una web de contactos? —bromeó Marien.
—Sí, claro… —la señaló—, oye, que mucha gente se conoce así.
—Sí, sí, si no tengo nada en contra. —Chasqueó la lengua y miró hacia la pista de baile donde Aitana seguía bailando con Pablo—. Pero dudo que ella quiera apuntarse.
—¿Y quién dice que tengamos que pedirle permiso? —preguntó Irene divertida.
Marien resopló.
—Sería lo correcto…
—¿Para qué? ¿Para que nos diga que no? —ironizó—. Escucha. La apuntamos a una de esas webs y le conseguimos una cita. Cuando tengamos al chico indicado se lo decimos para que acuda.
Marien enarcó una ceja.
—No sé, no lo veo yo muy claro —comentó pensativa—. ¿En esas webs no hay que poner una fotografía?
Irene rio mientras sacaba el móvil de su bolsillo.
—Sí, claro, como que no tengo fotografías de ella. Mira… —dijo entrando al apartado de fotos. En la primera de ellas Aitana permanecía abrazada a Marien.
—Ah, no… yo no quiero salir en la foto, ¿eh?
Pasó a la siguiente fotografía donde las tres posaban cogidas de la cintura. Aquella fotografía era de la semana anterior. Pasó a la siguiente e Irene rio maléficamente.
—La tengo.
Marien casi se atragantó y miró la fotografía con atención. Recordaba cuándo habían hecho esa fotografía, era de hacía aproximadamente unas tres semanas. Aitana llevaba una falda tejana y un top de color rojo ajustado. Tenía en su mano una botella de ron vacía que usaba a modo de micrófono mientras echaba la cabeza y uno de los brazos hacia atrás como si se tratase de una cantante profesional.
—Si ponemos esta foto nos matará —sentenció Marien.
—Nos va a matar igual —bromeó Irene—, es que… mira las fotografías que tengo. Creo que esa es la mejor —acabó riendo mientras las pasaba rápidamente.
—Madre mía —susurró Marien. Parecía que Irene tenía el don de captar el movimiento más ridículo que pudiesen hacer.
—Entonces… ¿esta? —preguntó Irene.
Marien chasqueó la lengua.
—No sé… —Y miró a Aitana de nuevo que esta vez daba palmas con Pablo siguiendo el ritmo—, quizá deberíamos consultárselo —insistió.
—No digas tonterías. Sabes que dirá que no. —Apagó el móvil y lo guardó en el bolsillo—. Mañana le preguntaré a mi compañera de oficina en qué web se inscribió y lo hacemos. —Se encogió de hombros—. Si encontramos a alguien decente para ella se lo decimos, si no… pues nada.
—Ya, y… ¿qué vamos a hacer? —preguntó Marien sorprendida por la determinación de su amiga—. ¿Le decimos a los chicos que le escriban que somos sus amigas y buscamos una cita para ella?
—Por supuesto… —dijo segura—, en eso es mejor no mentir. —Y parpadeó varias veces.
Marien puso los ojos en blanco y ladeó su cabeza.
—Oye, tú estás soltera, ¿por qué no te apuntas a una de esas webs?
Irene apartó la idea con un movimiento de mano.
—No, qué va. Yo estoy muy a gusto así. —Y se encogió de hombros—. Me encanta estar soltera. Además, así hago lo que quiero. —Luego señaló a Aitana que volvía a dar una vuelta bajo el brazo de Pablo—. Ella, sin embargo, no logra superar la ruptura de Jordi. Esto, al menos, puede que la ayude.
Marien suspiró y miró a su amiga. Lo cierto era que Aitana, los primeros meses tras la ruptura, no había querido apenas salir, solo quería estar sola en casa con un gato que se había comprado y que los aterraba a todos. Después de insistirle mucho habían logrado que saliese a tomar algo y, finalmente, de fiesta por la noche. No obstante, aunque ahora ya pudiese conversar sobre el tema sin echarse a llorar, la conocía demasiado bien como para saber que aún estaba resentida y que, incluso, aún seguía enamorada de él. Dicen que cuando no consigues algo más lo deseas. Algo así le ocurría a Aitana con Jordi. Necesitaba fijarse en otros chicos, recuperar esa emoción y la alegría que siempre la había caracterizado.
Inspiró pensativa y asintió hacia Irene.
—De acuerdo. Hagámoslo.
—Bien. —Alzó los brazos hacia el techo como si hubiese conseguido un premio.
Loren se acercó a ellas.
—¿Qué vais a hacer?
Ambas miraron al frente donde Loren y Fran las observaban dudosos. Las dos tragaron saliva y sonrieron como si nada.
—¿Hacer qué? —rio Irene.
—Pfff… —se burló Marien mientras se enrollaba el pelo en el dedo—, no sé de qué habláis.
Loren enarcó una ceja hacia ellas y señaló a su pareja.
—Marien, has dicho: “De acuerdo, hagámoslo” —le recordó Loren.
Las dos se miraron de reojo.
—Qué va, no sé de qué hablas —respondió Marien como si nada.
Fran las miraba de forma suspicaz. Las señaló y miró sus copas.
—Dejad ya de beber —ordenó mientras se giraba y negaba con la cabeza.
Las dos asintieron rápidamente.
Aitana llegó junto a Pablo a la mesa y ambos cogieron sus mojitos dando un fuerte sorbo.
Marien cogió a Aitana del brazo y la acercó.
—¿Te sientes mejor? —preguntó Marien.
Aitana sonrió.
—Sí, mucho mejor —dijo dando otro sorbo. Dejó la copa en la mesa, casi acabada y se giró—. Voy al servicio —comentó.
—De acuerdo —respondió Irene y se giró hacia Pablo que permanecía apoyado en la mesa. Lo observó. Tenía la respiración un poco acelerada. Irene lo miró divertida—. Eres el rey de la pista, ¿eh? —ironizó—. ¿Puedes respirar o te traigo una botella de oxígeno?
Pablo resopló y observó a Aitana que se alejaba hacia el aseo. Miró a su amiga con cara de pocos amigos.
—Llevo mucho tiempo sin entrenar —respondió.
—Ni bailar —continuó con la broma Irene.
Pablo chasqueó la lengua, se sentó sobre el taburete y acabó también su copa de mojito.
—¿Alguien va a ir a la barra a pedir? —preguntó.
—No puedes ni moverte, ¿verdad? —volvió a bromear Irene.
Pablo enarcó una ceja hacia ella.
—Era porque iba a ir a pedirme un refresco, por si alguien más quería —aclaró.
—Perdón, perdón. Yo quiero otro —señaló su copa de mojito.
—¿Otro? —preguntó levantándose. Ella asintió y Pablo miró al resto—. ¿Alguien quiere algo más?
Sí, aún podía aguantar más o menos bien una buena sesión de baile, pero se le secaba la boca. Necesitaba una bebida desesperadamente.
Sus amigos negaron y se dirigió hacia la barra, aunque le llamó la atención ver que Aitana se dirigía a la puerta de la discoteca y no a la del aseo, tal y como había dicho.
Aitana salió de la discoteca. Avanzó entre toda la gente que hacía cola para entrar y, cuando llegó a un lugar más despejado, miró al cielo, cerró los ojos y suspiró.
¿Por qué no podía sacárselo de la cabeza? Jordi había sido su primer amor, con el que pensaba que iba a pasar el resto de su vida, sin embargo, la había dejado y, ahora, en poco más de medio año, él había decidido casarse con otra, otra que era mucho mejor que ella.
Se sentía defraudada y, sobre todo, dolida. Sabía que él iniciaría otra relación, pero ¿casarse tan pronto? Tenía narices la cosa…
Fue hacia las escaleras que ascendían por el paseo de la Misericordia y se sentó en ellas, flexionando las rodillas y apoyando sus brazos en las piernas.
Intentó controlar las lágrimas, disponía de pocos minutos antes de volver. Sabía que sus amigos tenían buena intención y, en parte, bailar de forma desenfrenada hacía que sus músculos se relajasen y pudiese liberar toda la adrenalina que sentía tras las últimas noticias. Sin embargo, lo cierto era que aquello era solo un parche, el salir a bailar, el tomar una copa... solo le servía para distraerse momentáneamente. Luego llegaba a su piso, sola, sin que nadie la esperase, solo un gato que había adoptado hacía medio año. A las pocas semanas de dejar la relación había ido al refugio de animales y había adoptado un British Shorthair. Había evaluado qué mascota era mejor, y se había decantado por un gato, pues no necesitaban tantos cuidados como un perro, eran más independientes y le permitiría ir más tranquila con sus horarios. Su pelo corto de un gris azulado y aquellos ojos amarillos la habían enamorado desde un principio. Por lo que había visto, tenía unos siete años.
Suspiró y se echó a un lado cuando una pareja giró para subir por las escaleras y estuvieron a punto de golpearla. Eso era lo que más echaba de menos: pasear juntos, salir a tomar una copa con los amigos, volver a casa los dos y pasar la noche abrazados… que la llamasen tonta, pero le encantaba la vida en pareja. Y, ahora, de repente, como si nada de lo que habían vivido juntos significase realmente algo, él iba a casarse.
¿Por qué le costaba tanto superarlo? Seguramente, ella lo había querido más a él que él a ella.
Suspiro y apoyó la frente en los brazos, ocultado su rostro, casi sin poder contener las lágrimas.
Había sido feliz hasta ese fatídico día en el que todo su mundo había saltado por los aires.
Debía intentar recomponerse, lo que menos quería era que sus amigos la viesen llorar, no quería que la viesen como una persona anclada al pasado. Por eso mismo intentaba siempre aparentar normalidad, aunque le era muy difícil.
Elevó la mirada y lo primero con lo que se topó fue con unas piernas enfundadas en unos tejanos. Levantó su cabeza poco a poco hasta que se percató de que era Pablo quien la observaba. Se encontraba de pie frente a ella, con su cuello ladeado, observándola.
—Aquí estás —pronunció él con una leve sonrisa.
Ella resopló y se limpió disimuladamente la lágrima que descendía por una de sus mejillas.
Aitana tragó saliva sin levantarse y trató de no mirarlo directamente en un intento por impedir que Pablo viese su rostro demacrado.
—Solo he salido a tomar un poco el fresco —se excusó con naturalidad.
Pablo chasqueó la lengua, aunque Aitana no esperaba su siguiente movimiento. Se dejó caer a su lado y se sentó. Pasó su brazo por encima de los hombros y la atrajo hacia él.
La conocía demasiado bien, no hacía falta que le dijese nada, ya sabía el motivo por el que había salido.
Aitana no pudo controlarse más y se dejó caer sobre su hombro mientras hacía un puchero. Pablo acarició su hombro mientras la abrazaba.
—Es un idiota —comentó él molesto mirando al frente mientras dejaba que ella se desahogase en su hombro. Aunque en parte estaba agradecido de que hubiesen dejado la relación, no soportaba verla sufrir así.
Aitana sorbió por la nariz y se secó las lágrimas. Se puso erguida y Pablo retiró su brazo de los hombros de ella lentamente.
Aitana lo miró con timidez, incluso angustiada por romperse delante de él.
—¿Y yo no lo soy? —ironizó ella pasándose la mano por la mejilla—. La relación se rompió hace más de medio año y, sin embargo —acabó con una sonrisa incrédula hacia él—, hasta hace poco más de quince minutos aún mantenía la esperanza de que él me llamase para volver. —Inspiró con fuerza—. ¿Por qué sigue doliendo tanto? —sollozó.
Pablo apretó los labios.
—Porque lo querías de verdad —dijo él pasando de nuevo su brazo por encima de sus hombros, atrayéndola hacia él. La miró fijamente a los labios—. Con el tiempo se arrepentirá, créeme. —Ella sonrió y cogió su mano con cariño. Pablo era uno de sus mejores amigos. Desde que lo había conocido hacía ya tantos años, siempre estaba allí cuando lo necesitaba. Se secó de nuevo las lágrimas disimuladamente y miró al cielo—. Te mereces a alguien que te valore por lo que eres —pronunció Pablo con ternura mirando su perfil—. Jordi no te valoraba. Realmente, ¿te merece la pena estar así por él?
Aquella pregunta le hizo plantearse ciertas cosas. Pablo tenía toda la razón. Jordi no se merecía aquellas lágrimas, no se merecía su tristeza. ¿Por qué tenía que sufrir por una persona que la olvidaba tan rápido?
—Tienes razón —dijo cogiéndole la mano con firmeza—. Tengo que pasar página. —Pablo la miró. Tenía los ojos más grandes y hermosos que jamás había visto—. Haré más caso a Irene y a Marien…
—Mmm… —Aquella respuesta ya no le gustaba tanto—, no sé yo… —susurró no muy seguro.
—Debo tomar las riendas de mi vida —pronunció ella pensativa, sin escuchar ya a su amigo, aunque lo miró y le sonrió—. No digo de echarme novio mañana mismo —rio más animada—, necesito mi tiempo para hacerme a la idea y… divertirme, disfrutar, pero… con el tiempo…
—Con el tiempo… —repitió él no muy seguro. Sabía que ella lo estaba pasando mal, que aún tenía a Jordi en la cabeza, por eso no había querido atacar, porque en aquel momento ella no se encontraba receptiva—, todo se cura, y serás feliz. Seguro que alguien mucho mejor que él te está esperando.
Ella le sonrió y asintió.
—Sí. —Inspiró, soltó su mano y se puso en pie. Pablo la imitó y se guardó las manos en los bolsillos. Aitana miró hacia la puerta de la discoteca—. ¿Vamos? —Se giró hacia él con una sonrisa—. Pensarán que me he quedado encerrada en el lavabo —bromeó.
Pablo la miró con una tierna sonrisa mientras ladeaba su cuello.
—Claro —respondió él iniciando el paso junto a ella.
Caminaron hacia la puerta y Aitana lo detuvo situando una mano en su brazo. Lo miró a los ojos.
—Muchas gracias —comentó ella—. Siempre estás ahí cuando te necesito. Eres un buen amigo —acarició su brazo.
Pablo la miró y asintió. Amigo. Aquella palabra no le bastaba, se le antojaba poco. Él quería algo serio con ella. Había esperado ya los meses pertinentes a que ella se recuperase de su ruptura. Ahora que Aitana era consciente de que Jordi jamás volvería a llamarla pidiendo una segunda oportunidad parecía que podía pasar página. Quizá ya fuese hora de comenzar a jugar sus cartas con ella.                                                             
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Aitana acarició las orejas del bichón frisé que tenía delante. El perro movió su cola feliz.
Miró a la dueña.
—Ya está. Es normal. Suele ocurrir que las glándulas anales se infecten. —Tiró la gasa con la que había realizado el vaciado—. No ha tenido fiebre, ¿verdad?
La dueña hizo un gesto como si no lo supiese.
—No, creo que no. Él está tan tranquilo, solo que arrastraba bastante el culete …
—La posición del trineo —informó Aitana—. De esta forma se alivian —explicó con una sonrisa—. No es nada, hay perros que son más propensos a sufrirlo que otros. —Cogió la cabeza del perro y la rasco—. Eh, Newton… ya tienes el culito listo —dijo con cariño. La dueña cogió al perro en brazos—. Cualquier cosa vuelva a llamar.
—De acuerdo —respondió la dueña mientras salía del box y se dirigía a la entrada de la clínica donde la administrativa le cobraría la visita.
Miró su reloj de muñeca. Las ocho y diez. Se quitó los guantes, los arrojó al cubo y se lavó las manos en el lavamanos. Su horario era de diez de la mañana a ocho de la tarde y los sábados de diez a dos. En la clínica eran cinco veterinarios, lo que les permitía turnarse los sábados, de forma que una vez cada mes y medio tenía guardia los sábados.
Disfrutaba de su trabajo, desde pequeña había querido dedicarse a la veterinaria. Nada más acabar la carrera había encontrado trabajo ahí. Jordi, por su parte, había montado su propia clínica veterinaria junto con dos compañeros de la facultad. Había sido inteligente, pues Jordi le había insistido en que fuese a trabajar con él y ella había rechazado la oferta. Sin embargo, estaba muy cómoda y tenía muy buen trato con sus compañeros y con la directora, además de que le cogía a diez minutos andando de su piso, ubicado en el centro de Tarragona. Menos mal que había continuado en su puesto trabajo, si no todo hubiese sido más difícil.
Salió del box y fue al vestuario donde guardaban sus pertenencias en taquillas. Se quitó el uniforme consistente en una camisa sin botones y unos pantalones holgados color azul y se puso sus tejanos y el jersey fino.
Abrió su bolso y vio que tenía un mensaje de Irene.
Irene: ¡Hola!
Irene: ¿Mañana trabajas?
Aitana sonrió ante el mensaje. Cogió la chaqueta que colgaba en su taquilla y colgó su bolso del hombro.
Se dirigió por el pasillo hacia la puerta de salida.
—Buen fin de semana —se despidió de Silvia, la directora.
—Buen fin de semana, Aitana —le contestó sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador.
Comenzó a caminar por las calles rumbo a su piso. Cogió el móvil y tecleó.
Aitana: No, mañana no estoy de guardia
Aitana: Pero estoy cansada
Aitana: ¿Os venís a mi casa y pedimos algo de cenar?
Irene tardó un poco en responder.
Irene: Hecho. Iremos solo Marien y yo
Irene: Los chicos están jugando una partida a la Play
Irene: Además, tenemos una sorpresa para ti… 
Aitana enarcó una ceja.
Aitana: Miedo me das 
Irene: Te gustará
Aitana: No sé yo. No me inspira mucha confianza el icono del diablo…
Irene: jeje
Irene: ¿Te va bien que vayamos a las nueve?
Aitana miró su reloj de pulsera. Marcaba las ocho y veinte.
Aitana: Perfecto
Aitana: Allí os espero
Le daría tiempo a llegar a casa y darse una ducha rápida.
Dicho y hecho. Una vez salió de la ducha aún le quedaba un cuarto de hora para que sus amigas llegasen. Se secó el pelo con el secador y se puso ropa cómoda de estar por casa.
Llenó el cuenco con pienso para gatos y lo meneó por el comedor.
—Broncas, Broncas —lo llamó agitando el cuenco—. ¿Dónde estás?
El maullido la hizo girarse. Se agachó con una sonrisa. El gato, con su suave pelaje grisáceo, se acercó y ronroneó de placer mientras ella lo acariciaba.
—¿Quieres cenar? —le preguntó. El gato volvió a maullar—. Vamos. —Soltó el cuenco en una esquina del comedor y se puso en pie.
Miró a su alrededor. Su piso era pequeño pero acogedor. Vivía en un tercero. Se accedía directamente a un comedor donde tenía un gran sofá de color azul oscuro que ocupaba casi toda la pared, situado frente a una televisión de pantalla plana. A los lados de la televisión tenía unos muebles donde había colocado las figuritas y recuerdos de todos los viajes que había realizado.
Desde el comedor se accedía a la cocina, bastante pequeña, pero con todo lo necesario para hacerle la vida más fácil y por el otro lado del comedor había un pasillo que comunicaba con dos habitaciones, una de ellas era la suya. Disponía de una enorme cama de matrimonio y un armario empotrado. La otra tenía un sofá cama y un escritorio que apenas usaba.
Fue hacia la cocina y abrió la nevera. Tenía refrescos suficientes y unas cuantas cervezas.
Sentía curiosidad por la sorpresa que Irene le había dicho que tenía para ella. Se esperaba cualquier cosa viniendo de aquellas dos.
Fue hacia la televisión, la encendió y justo en ese momento llamaron al timbre.
—¿Sí? —preguntó a través del telefonillo.
—¿Es el psiquiátrico de Aitana Velasco? —Reconoció la voz de Irene. A Aitana se le escapó una risita—. Somos dos locas que venimos a ingresar.
—¿Por qué siempre dices esas tonterías? —escuchó la voz de Marien.
Aitana apretó el botón para abrir la puerta.
—Adelante. Estáis en la lista de ingresos —bromeó Aitana.
Abrió la puerta y escuchó cómo el ascensor descendía para recogerlas. Se quedó en la puerta esperando hasta que minutos después el ascensor se abrió y Marien fue la primera en salir.
—Oh, venga ya… —se quejaba Irene—, lo mejor de mis entrevistas es el humor, por eso la gente me lee tanto. —Miró a Aitana y se abrazó a ella—. Marien me dice que no entiende cómo puedo dedicarme al periodismo de investigación —explicó.
—Yo no he dicho periodismo de investigación —ironizó Marien—. No creo que entrevistar a la Pantoja, a Kiko o a la Rociíto sea periodismo de investigación —se burló—. Te he dicho que no entiendo cómo en la revista para la que trabajas te toman en serio.
Irene se encogió de hombros.
—Lo que te he dicho… —dijo como si tuviese razón en lo que había contestado. Elevó unas bolsas hacia Aitana—. Traemos comido china.
Aitana se hizo a un lado con una sonrisa.
—Pasad.
Marien fue la primera en entrar, aunque se detuvo nada más llegar al comedor.
—¿Dónde está el gato destroyer? —preguntó mirando de un lado a otro. Aitana cerró la puerta y cogió las dos bolsas que Irene le había mostrado. Atravesó el comedor y fue a la cocina—. Hoy llevo pantalones nuevos.
Aitana se giró y vio que Broncas estaba aún disfrutando de su pienso e ignorando a las recién llegadas.
—Ahí —lo señaló.
—Desde luego el nombre le va que ni pintado —comentó Irene acercándose a ella.
Marien resopló y fue hacia la cocina con la mirada clavada en el gato. Por mucho que Aitana repitiese que era un gato muy cariñoso tenía a todo su grupo de amigos atemorizado. Al menos, con las chicas el gato era más suave y solo había arañado un pantalón, sin embargo, el tema de hombres en casa no lo llevaba muy bien. Cuando eran ellos los que acudían al piso el animal no se lo tomaba muy bien y los amenazaba constantemente. Por lo que decía Aitana, era muy posesivo y no permitía que otro macho estuviese en su territorio.
En el momento en que había dado esa explicación tanto Marien como Irene se habían mirado de reojo y tronchado de la risa delante de sus tres amigos.
—Machos, dice —bromeó Marien.
Loren había carraspeado detrás de ella dándose los tres por aludidos.
Marien avanzó hasta la cocina y depositó otra bolsa en el mármol. Aitana la miró sorprendida cuando sacó una botella de Martini y otra de Licor 43.
—Lo pasaremos bien —dijo Marien con voz traviesa.
Aitana sacó tres platos, los cubiertos y se los entregó a Irene para que los llevase al comedor.
—Mmm… Broncas está ahí, no sé si…
Aitana suspiró y le quitó los platos y los cubiertos para dejarlos ella misma sobre la mesa. Sí, Broncas había acabado su pienso y se lamía los bigotes.
—No os hará nada —dijo divertida mientras repartía los cubiertos.
—Ya, bueno… yo no me fío de tu gato —contestó Marien entrando al comedor con los vasos, sin perder de vista al animal—. Mételo en una habitación.
—No lo voy a meter en ningún sitio. Haced como si no estuviese —contestó ella.
—Como me rompa otros pantalones… —dijo con la vista clavada en él, aunque dio un paso atrás cuando el animal avanzó hacia ella—. Ayyy… se está preparado para atacar —exclamó.
Aitana chasqueó la lengua, fue hacia la estantería y cogió uno de los juguetes favoritos del gato consistente en un ratón formado con hilo duro.
—Broncas… mira… —le mostró el ratón—, ve a por él. —Y lo lanzó al otro lado del comedor.
El animal salió escopeteado dando un salto y se lanzó sobre el muñeco con las dos patas clavando sus uñas.
—Es un destrozón —susurró Irene observándolo pasmada.
—Es su instinto —remarcó Aitana.
Marien se sentó a la mesa mientras abría las tarrinas blancas que contenían la comida china para llevar.
—Si tú lo dices, Aitana, tú eres la veterinaria. Eso sí… —y la miró con una sonrisa tirante—, que no se me acerque mucho.
Aitana puso los ojos en blanco y se sentó con ellas.
Habían traído una gran cantidad de comida. Ensalada china, rollitos de primavera, tallarines con ternera, pollo al limón, pollo con almendras y ternera picante.
—¿Por qué traéis tanta cena? —preguntó asombrada.
—Hay que cenar bien si no queremos que luego nos suba el alcohol —bromeó Irene.
Marien sonrió a las dos.
—Al fin… noche de chicas. La necesitaba —dijo agarrando la tarrina de la ensalada.
Aitana la cogió cuando su amiga se la tendió.
—Llevas tiempo insistiendo con una noche de chicas, ¿ocurre algo con Loren?
—No, no —respondió rápidamente—. Es solo que también me apetece. Siempre están Fran y Pablo en casa y se ponen a jugar o a beberse sus cervecitas charlando. Me apetecía hacer lo mismo con vosotras… sin hombres —remarcó—. Pásame los tallarines —le pidió a Irene.
Cuando se los pasó ambas se miraron e Irene le hizo un gesto a Marien para que hablase, aunque esta reaccionó con un gesto de disgusto en su rostro.
Aitana enarcó una ceja. ¿De nuevo aquel gesto? ¿Qué les pasaba últimamente? Era el mismo gesto que le había visto hacer la noche de la discoteca cuando debían darle la noticia sobre Jordi.
Suspiró y depositó el tenedor sobre la mesa.
—Está bien. ¿Qué ocurre? —preguntó Aitana cortante.
Ambas la miraron.
—¿Qué ocurre de qué? —disimuló Marien.
—Te he visto hacer el mismo gesto que hiciste la noche de la discoteca. Va, hablad por esa boquita —exigió.
Marien apretó los labios y miró de reojo a Irene, aunque esta reaccionó con una sonrisa.
—Te he dicho que te teníamos una sorpresa…
—¿No era la comida china? —preguntó asombrada.
Marien carraspeó y apretó los labios.
—No —continuó Irene que cogió la tarrina de tallarines y se echó en el plato—. Mañana por la tarde tienes una cita —comentó como si tal cosa.
Aitana arrugó la frente sin comprender lo que decía.
—¿Una cita?
—Sí, sí, una cita con un chico —respondió Irene emocionada.
Aitana las miraba sin entender nada de lo que decían.
—Que yo sepa no he quedado con nadie —continuó.
—Ya, pero nosotras —y señaló a Marien—, hemos quedado por ti —soltó la bomba y se encogió de hombros mostrando la lengua, divertida.
Aitana parpadeó varias veces totalmente confundida.
—No entiendo nada.
—Va, venga… —continuó Irene enrollando en su tenedor los tallarines—, ¿haces algo mañana por la tarde?
—No.
—Pues ahora sí —respondió rápidamente—. Se llama Juan y es majísimo. Tiene veintiocho años y…
—Espera, espera… —la cortó—, ¿me habéis conseguido una cita? —preguntó asombrada.
—¡Sí! ¿No es fantástico? —preguntó emocionada.
Marien no decía nada, se limitaba a remover la lechuga con el tenedor en su plato, nerviosa.
—No, no lo es…
—Claro que lo es —la interrumpió su amiga—, ya va siendo hora de que espabiles. —La señaló con la mano. Aitana puso su espalda recta ante aquella respuesta—. Tienes que divertirte, vivir la vida y… vete a saber, quizá Juan es tu alma gemela. A mí me dio buenas vibraciones, a ti también, ¿verdad? —preguntó a Marien.
Aitana miró con suspicacia a las dos.
—Parecía… parecía majo —respondió Marien más tímida.
—¿Que parecía majo? —preguntó Aitana—. Pero a ver… ¿quién es ese Juan? ¿Es un periodista? —preguntó a Irene y luego miró a Marien—. ¿Un dentista?
Irene negó.
—No, no… —respondió Irene—, estudió dirección de empresas. Dirige un departamento en la Sony.
Aitana las miró extrañada.
—¿Y de qué lo conocéis? —preguntó pasmada.
Ambas se miraron de reojo y Marien carraspeó. Irene se mordió el labio y adoptó de nuevo su actitud jovial.
—Pues… verás… ahora viene lo divertido…
—Por qué me da a mí que no lo es… —susurró Aitana con la mirada clavada en su amiga.
—Una amiga mía del trabajo, creo que te he hablado de ella alguna vez, Paula…
Aitana negó.
—Creo que no. No, no me suena.
—Bueno, pues es muy maja —continuó Irene—. Le ocurrió lo mismo que te ocurrió a ti… —Aitana enarcó una ceja—, la dejó el novio —aclaró Irene provocando que Aitana resoplase—. Estuvo un tiempo buscando pareja, pero no encontraba a nadie hasta que… —alzó un dedo—, se inscribió a una web de citas. —Aitana enarcó las dos cejas—. Pues oye, ¡que está casada ya y todo! —exclamó contenta—. Así que… pensamos…
—Ayyy no —interrumpió Aitana que cada vez abría más los ojos.
—… que quizá…
—No, no, no… —continuaba Aitana.
—… a ti también podría irte bien, así que…
—No digas que me inscribiste —pronunció con voz grave.
—… te inscribimos —acabó con una sonrisa.
Aitana abrió los ojos de par en par y desencajó la mandíbula.
—¿Que hiciste qué? —preguntó elevando un poco más el tono.
—No, no… —la rectificó Irene y señaló a Marien—, hicimos, en plural.
—¿Me habéis inscrito a una web de citas? —preguntó asombrada.
—Se llama buscochurri.com —comentó divertida—. Es una página genial —explicó mientras Aitana se pasaba desquiciada las manos por la cara—. Además, es muy divertida porque te van saliendo las fotos de los chicos y tú vas seleccionando, ¿sabes?
—¿Quééé? —gritó ella—. ¿Habéis puesto una foto mía?
Irene chasqueó la lengua.
—A ver, no es obligatorio —explicó como si nada—, pero ya que eres muy mona pensamos que así atraerías a más chicos.
—Pero ¿cómo habéis hecho algo así? —preguntó sin dar crédito a lo que escuchaba.
—Ehhh… que te hemos conseguido una cita —Irene extendió los brazos hacia los lados.
Aitana apretó los labios y miró a Marien enfadada.
—¿Cómo la dejas que haga algo así?
Marien se removió nerviosa en la silla y se encogió de hombros.
—Bueno, no… no me pareció una mala idea —pronunció en un tono bajo. Aitana abrió de nuevo los ojos al máximo—. Así al menos conocerás a gente, luego tú ya eres libre de hacer lo que quieras.
Aitana se puso en pie y colocó las dos manos sobre la mesa, echándose hacia delante.
—Estáis locas…
—Sí, pero Juan es muy majo —reaccionó Irene rápidamente como si lo que su amiga dijese no le importase lo más mínimo—, y por la foto parece guapetón. —Sacó el móvil y comenzó a teclear. Lo giró y situó la pantalla del móvil a escasos centímetros de ella, por lo que Aitana tuvo que echarse hacia atrás—. Vamos, míralo… es muy guapete.
Aitana estaba molesta, pero enfocó la mirada en la pantalla ya por curiosidad. Había un chico sentado a una mesa de un despacho, tenía el cabello negro y los ojos claros. Vestía con un traje y corbata y había situado las dos manos entrelazadas sobre la mesa.
Se quedó observándolo. Bueno, era mono…
—¿Qué? ¿Qué te parece? —preguntó Irene entusiasmada y le dio un codazo a Marien—. Quizá hemos encontrado a su marido —rio ilusionada.
Aitana resopló y apartó el móvil de enfrente de ella.
—Estáis locas —repitió—. ¿Habéis metido mi fotografía y mis datos en una web de citas?
—¿Por qué usas ese tono? Ni que fuese algo malo —rio Irene.
—Claro que lo es. Habéis suplantado mi identidad.
Irene chasqueó la lengua.
—Eso no es del todo correcto —puntualizó.
—¿Cómo que no? Pregúntaselo a un abogado —exclamó Aitana extendiendo los brazos a los lados—. Y lo habéis hecho sin mi permiso.
—Primero —continuó Irene decidida a defender su postura—, cuando nos habla algún chico rápidamente le explicamos que no somos Aitana, sino sus amigas, y que lo que estamos haciendo es buscarte una cita.
A Aitana se le iban a salir los ojos de las cuencas.
—¿Que hacéis qué? —preguntó sin dar crédito.
—Claro —respondió como si fuese lo más obvio—. Algunos nos siguen hablando, otros se van, pero a los que nos siguen hablando primero los seleccionamos si en la fotografía nos parece mono, y los que pasan la preselección… —Aitana resopló y volvió a pasarse la mano por la cara, agobiada—, les hacemos un test… —Si no fuese porque tenía una silla detrás se hubiese caído de culo—. Les preguntamos por sus anteriores parejas, por su trabajo actual, sus hobbies… y… Juan es el ganador —le mostró de nuevo la fotografía—. Es muy, muy majo.
Marien se decidió a intervenir.
—Al menos ha sido el único que no te ha pedido sexo —pronunció con los dientes apretados.
—Le explicamos lo que ocurría y que queríamos ayudarte… —continuó Irene.
—¿Ayudarme? ¿Así? —preguntó aún sin dar crédito a todo lo que le explicaban.
—La verdad es que fue bastante gracioso y se lo tomó a broma, pero, ante todo, fue muy educado.
—Madre mía… —susurró Aitana echando la cabeza hacia delante—, no puedo creerlo.
—Pues créetelo porque mañana… —Hizo un sonido con su boca imitado el redoble de tambores—, tienes una cita para cenar con él.
Aitana elevó la mirada hacia ella.
—No pienso ir.
—¿Por qué no? —preguntó Irene.
—Eso… ¿por qué no? —preguntó Marien.
Aitana miró de una forma acusadora a Marien y señaló hacia el móvil.
—Porque no lo conozco de nada —explicó—. Y… —señaló a Irene—, ahora mismo vas a borrar esa página.
—No, ni hablar, no pienso hacerlo —pronunció ella divertida—. ¿Sabes la de admiradores que tienes? —Tecleó de nuevo y fue al perfil que le habían creado. Giró el móvil y le mostró la página. En ella aparecía su nombre: Aitana Velasco. A un lado aparecía su profesión: veterinaria, y habían puesto los hobbies de ella: leer, senderismo, salir a tomar algo con los amigos… La definían como una chica risueña, buena persona y cariñosa con los que ella quería. En parte, la conmovió la descripción que habían hecho de ella, aunque arrugó su frente al observar la fotografía que habían escogido.
Desencajó la mandíbula al observar aquella fotografía donde ella permanecía de pie, en una discoteca, con una botella de ron cogida como un micrófono, elevando un brazo y con los ojos cerrados, cantando con mucha pasión.
—¿Has puesto esa foto? —gritó asustada.
Irene giró el móvil para observarlo.
—Ah, la foto… no te fijes en eso —le quitó importancia—, ¡mira todos los seguidores que tienes!
—¿Que no me fije en la foto? ¡Parezco una borracha! —se quejó ella.
—A la mayoría de los chicos le pareces simpática —indicó Irene rápidamente—, pero ese no es el tema. Mira… tienes medalla de oro. ¿Sabes lo que eso significa? —preguntó emocionada.
—No, ni quiero saberlo.
—¡Que tienes más de cien seguidores! Concretamente, ciento veinticuatro.
Marien la miró divertida.
—Con veintiséis seguidores más serás platino. —Y dio unas palmadas.
Aitana las miró asombrada. ¿Aquello estaba ocurriendo de verdad? ¿Sus amigas eran conscientes de lo que estaban haciendo?
Tragó saliva y las miró seriamente.
—Borra ese perfil ahora mismo —exigió a su amiga más seria.
—No, no voy a hacerlo. —Aitana resopló y se cruzó de brazos—. Oye, ¿qué pierdes? Acude a la cita de mañana, el chico parece agradable. Te invitará a cenar y luego a tomar algo. No pierdes nada por conocer a gente nueva. Si te gusta, perfecto, si no, pues nada. Te quedará una divertida anécdota que contar.
—Ireneee —insistió ella.
—Vamos, Aitana —intervino Marien—, Irene tiene razón. Llevas meses deprimida, ya va siendo hora de que te diviertas un poco. —Aitana iba a protestar, pero Marien situó una mano frente a ella para que callase—. Tienes que conocer a gente nueva, divertirte y animarte. Ese chico al que hemos seleccionado es un chico muy amable y agradable…
—¿Cómo lo sabéis? —preguntó cruzándose de brazos.
—Lo hemos investigado —indicó Irene recibiendo una mirada extrañada de Aitana—. Le pedimos su nombre completo con apellidos. Se llama Juan Vega González. Lo hemos buscado por internet y es cierto que dirige uno de los departamentos de la Sony.
—Además, actúa poco por redes, es decir, tiene Facebook, Twitter e Instagram, pero los usa poco —continuó Marien—. Eso sí, pone alguna fotografía suya con sus sobrinos, con su perro… parece un chico familiar.
—Y luego está el tema de LinkedIn. Ha trabajado tal y como nos había dicho en dos sitios más, así que ha sido sincero en todo momento con lo que ha explicado —siguió Irene.
—No tienes webs que traten sobre otras cosas ni comentarios inoportunos en redes.
—También es cierto que tiene piso propio y ya sabemos su dirección. Tiene el teléfono a su nombre, así que ha sido fácil averiguarlo. —Aitana cada vez miraba a sus amigas más asombrada—. Y una amiga mía que trabaja en una notaría pidió una nota simple con la carga del piso sobre el que pesa su hipoteca… que, por cierto —dijo como si lo recordase—, le quedan 65 000 euros por pagar, pero con el sueldo que tiene supongo que en un par de años la liquidará…
—¿Qué? —preguntó Aitana.
—Lo que te decía, la hipoteca es solo de él, no vive con nadie. Así que no temas, no es ningún casado que busque un ligue de una noche.
—Que por cierto… —recordó Marien—, eso lo confirma con que hace dos años cambió su estado de Facebook de “en pareja” a “soltero”.
Se compró el piso hace dos años —explicó ella.
—Suponemos que cuando rompió su relación con Raquel. Raquel es su ex… —aclaró Irene—. En definitiva… —extendió los brazos a los lados—, es un chico legal, trabajador y sincero. 
Aitana no sabía qué decir al respecto. Tardó un poco en reaccionar.
—Madre mía… —susurró asombrada—. Estoy flipando con vosotras. ¿Qué tengo yo por amigas? ¿Pertenecéis a alguna agencia de espionaje?
Irene puso sus manos en su cintura.
—A ver, si te buscamos una cita lo hacemos bien —comentó y alzó la mano para que Marien la chocase con la suya—. Somos unas máquinas.
—Lo somos —confirmó Marien.
Aitana continuaba con la mandíbula desencajada y sin saber qué decir. Pocas veces se quedaba sin palabras, pero debía admitir que esa era una de ellas.
—¿Y bien? —preguntó Irene—. Vamos… —dijo juntando sus dos manos, implorando—. Hazlo por nosotras, por tus amigas. Será divertido. —Aitana seguía sin poder pronunciar palabra—. Es buen chico, de verdad. Además, quedaréis directamente en un restaurante, un lugar público. Cenáis, os tomáis algo… y cada uno para su casa.
—U os vais juntos… —bromeó Marien.
Irene rio por lo que Marien había dicho.
—Vamos, Aitana, ¡vive un poco! Te lo mereces. Sé feliz, pásatelo bien, comete locuras…
Aitana se quedó pensativa. Una parte de su mente le decía que no les hiciese caso, que se tomase su tiempo, aunque, por otro lado, sus amigas tenían razón. Solo se era joven una vez, debía divertirse y disfrutar de la vida. ¿Y qué si había tenido una mala experiencia? Muchos, al igual que ella, la habían tenido, y, al igual que ellos, ella también saldría adelante. Quizá sí debía comenzar a animarse un poco más, dejar de pensar tanto sobre el qué dirán. Le tocaba ser egoísta y mirar por su felicidad. Jordi la había dejado, la había tratado mal, pero de todo se aprendía. Ella tenía derecho a ser feliz, ¿por qué no cometer una locura como aquella? Hacía tiempo que no sentía los nervios que sentía en aquel momento, ante la expectativa de una posible cita… ¿para qué iba a engañarse más? Necesitaba salir, necesitaba conocer gente y volver a sentir aquella emoción, volver a sentirse viva de nuevo.
Se puso en pie y las miró seriamente.
—Está bien, haremos un trato… —propuso a sus amigas—, si borráis mi perfil quedaré con Juan.
Ambas se miraron de reojo.
—¿Y qué pasa con el resto? —preguntó Marien preocupada—. Tenemos una lista por si con Juan no funciona.
—Sí, hemos dedicado muchas horas a investigarlos —comentó divertida. Aitana las miró esperando una respuesta—. Te ofrezco un trato mejor. Queda mañana con Juan y te daré el usuario y la clave del perfil para que lo administres tú misma o lo borres, como quieras. Pero, antes de borrarlo… si es eso lo que decides —dijo rápidamente—, nos darás una hora de tu tiempo para que te mostremos la lista de candidatos que te hemos preparado.
A Aitana se le escapó la risa.
—Podríais montar una agencia matrimonial.
—Nos lo hemos planteado —ironizó Marien.
—Entonces… —continuó Irene intrigada—, ¿trato hecho? —Y le ofreció la mano para sellar el trato.
¿Por qué no? Podía ser divertido.
—Venga, vaaa —acabó Aitana arrastrando las palabras—, trato hecho.
—Yujuuu —gritó Irene mientras estrechaba su mano, aunque la acercó a ella, la abrazó y comenzó a dar saltos de alegría a los que se unió Marien rápidamente—. Va a ser fantástico. ¡Oh, Aitanaaa! —dijo visiblemente emocionada—, ojalá te guste mucho este chico —sollozó.
—Oh, oh… —comentó Marien—, y mañana hemos quedado todos después de cenar en mi casa, así que, sea la hora que sea, te vienes y nos cuentas.
—Eso, eso —reaccionó Irene—, a no ser que te vayas con él…
—Yo no soy así —reaccionó Aitana—. Quedaré con él, cenaré, me tomaré una copa y ya está.
—Sí, sí… pero tienes que ir abierta de mente, positiva…
—Iré positiiiva —volvió a arrastrar la palabra, como si se cargase de paciencia.
Marien dio una palmada, aunque en ese momento Broncas dio un salto hacia ella atacándola, extendiendo su pata en su dirección.
—Miaaauuu —intervino Broncas con un maullido rápido y agresivo.
Marien gritó y dio unos pasos rápidos hacia atrás.
—¿A tu gato qué le pasa? —gritó ella asustada.
—No le gustan las palmadas —explicó Aitana rodeando la mesa para ir en su búsqueda, pues el animal parecía estar dispuesto a saltar encima de su amiga, como si se sintiese amenazado por ella.
—No le gustan las palmadas, no le gustan las personas… —se quejó Marien—. Tu gato es un antisocial.
Aitana se agachó y lo cogió en brazos. El gato ronroneó cuando comenzó a rascarle entre las orejas y puso los ojos en blanco.
—Ay sííí, cómo le gusta a él que le acaricien la cabecitaaa —susurró Aitana amorosa.
—¡Tu gato es un psicópata! —exclamó Marien mirándolo con el ceño fruncido.
—No sé si será psicópata o no, bipolar seguro —bromeó Irene. Iba a dar una palmada también, aunque se contuvo o corría el riesgo de sufrir un ataque—. Pues vamos a cenar y luego miramos qué te pones para la cita de mañana.
—No pienso arreglarme mucho. Unos tejanos, una camisa…
Marien puso una mano en su hombro y dio unas palmaditas.
—Sí, sí… —le dio la razón como a los locos—, luego lo miramos.
Aitana puso los ojos en blanco y suspiró. Se agachó para dejar a su gato en el suelo. Una vez allí, el felino caminó amenazante entre sus dos amigas en dirección a la cama que tenía en una esquina del comedor, moviendo su cola de un lado a otro, luciéndose.
—Qué chulito es —bromeó Irene. Miró la mesa y fue hacia su sitio—. Vamos a cenar y luego nos tomamos un copazo. Nos lo merecemos —comentó feliz por haber logrado que su amiga aceptase la proposición.
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—Es más abajo —dijo Fran con los dientes apretados.
Marien se quedó observándolo. Menuda imagen. Su hermano Fran permanecía tumbado sobre el sofá sin camiseta y Pablo lo masajeaba.
—Quizá no deberías jugar tanto a la Play —comentó ella.
Pablo se separó de él.
—Ponte sentado —ordenó—. Tienes una buena contractura.
—Lo sé, me molesta un montón —se quejó.
Pablo fue a la parte trasera del sofá y se reclinó sobre él.
—Pon las manos en la nuca.
Fran se giró nervioso hacia él.
—No vas a crujirme, ¿verdad?
—Nooo… qué va, tranquilo. Es una técnica de relajación —comentó Pablo como si nada.
—Ah, vale —Fran hizo lo que le pedía.
Pablo introdujo sus manos por debajo de los brazos de él.
—Relaja la espalda —le pidió.
En ese momento llamaron al timbre.
—Debe de ser Irene —comentó Marien dirigiéndose a la puerta.
Pablo se giró para observar.
—¿Y Aitana? ¿Viene ahora? —preguntó con interés.
Marien abrió la puerta.
—No, Aitana tiene una cita —rio ella. Se giró hacia delante—. Hola, Irene.
Pablo se puso erguido hacia atrás arrastrando a Fran con fuerza y crujió toda su espalda.
—¿Una cita? —gritó asombrado.
—Ahhh tío, ¡me has crujido! —se quejó Fran.
Pablo situó una mano en su hombro.
—Pero ¿a que ya estás mucho mejor? —preguntó sin mirarlo, prestando toda su atención hacia Marien e Irene que entraba en el comedor.
Fran movió su cuello de un lado a otro y se puso en pie.
—Sí, la verdad es que sí —respondió asombrado—. Joder —se giró hacia su amigo—, qué bueno eres. Tienes unas manos mágicas.
Pablo ignoró los cumplidos de su amigo y avanzó hacia las chicas como quien no quiere la cosa. Se metió las manos en los bolsillos.
—Así que… ¿Aitana tiene una cita? —preguntó con inocencia y una sonrisa forzada.
—Sí —respondió Irene y miró hacia el comedor donde estaban Loren y Fran que aún movía fascinado su cuello de un lado a otro—. Hooolaaa.
—Hola —respondieron los dos.
Irene se giró hacia Marien mientras sacaba unas botellas de refresco para llevar a la nevera.
—¿Sabes algo? ¿Te ha enviado algún mensaje? —le preguntó Irene.
—No, no me ha dicho nada —respondió Marien asombrada.
—A mí tampoco.
—Eso es bueno, ¿no? —preguntó Marien con cierta esperanza en la voz.
Pablo pestañeó varias veces. Lo estaban ignorando totalmente. ¿Aitana tenía una cita? Inspiró hondo y fue hasta ellas.
—Así que… ¿una cita? —preguntó con interés mientras sacaba una botella de refresco y una bolsa de patatas, ayudándolas y, de paso, con la excusa perfecta para acercarse.
—Oh, sí —dijo Irene esta vez emocionada—. Tiene una cita con Juan —respondió como si él tuviese que conocerlo.
—¿Con Juan? ¿Y quién es ese Juan?
—Es la cita que le buscamos —respondió Irene risueña.
—¿Que le buscasteis? —preguntó en un tono más grave y acelerado, con un ligero toque enfadado. El tono llamó la atención de las dos que lo miraron confundidas. Pablo carraspeó consciente de lo que había hecho y sonrió—. Qué emoción —disimuló.
Las dos lo miraron fijamente hasta que sonrieron.
—Sí, estoy muy ilusionada —comentó Marien—. Ojalá le vaya bien.
—Ya —comentó Pablo abriendo la nevera para meter la botella de Coca-Cola—, y… ¿de qué lo conoce?
Las dos comenzaron a reír.
—Eso es lo más gracioso… —apuntó Marien.
—Sí, la cita se la conseguimos nosotras —explicó Irene con orgullo.
Pablo enarcó una ceja.
—¿Vosotras? —preguntó con la mirada fija en Irene. Resopló y se giró hacia la nevera—. Te cojo una cerveza —comentó agobiado.
—Sí, se la conseguimos a través de una web de citas.
A Pablo estuvo a punto de caérsele el botellín de las manos. Miró a las dos chicas totalmente asombrado, arrugando su frente.
—¿Una web de citas? —volvió a usar su tono grave y enfadado—.  ¿Aitana se ha inscrito a una web de citas? —acabó gritando.
—La inscribimos nosotras —rio Irene encogiéndose de hombros. No parecía ser consciente del enfado de su amigo—. A ver si se anima un poco —apuntó graciosa mientras se dirigía al sofá.
—A ver si se anima un poco —repitió él susurrando, cerrando los ojos con fuerza. Resopló y buscó enfadado el abridor en el cajón, revolviendo entre todos los utensilios.
Lo que le faltaba. Irene y Marien parecían decididas a buscarle pareja o, al menos, a que se divirtiese, lo que iba en contra de todos sus intereses. Ya le había ocurrido una vez, la había perdido por no darse prisa y callarse sus sentimientos por vergüenza. ¿Iba a permitir que le ocurriese por segunda vez?
Había permanecido en silencio todo este tiempo, actuando como un buen amigo. La semana anterior, en la discoteca, ya había decidido que atacaría, que iría a por todas con ella. Al menos, que nadie pudiese decir que no lo había intentado, aunque estaba claro que sus amigas no se lo iban a poner fácil. ¿Por qué no la dejaban tranquila y ya está?
—Sí, a una web de citas —explicó Irene a Pablo y a Loren—. Se llama buscochurri.com, que es justamente lo que busca Aitana —se rio ella.
—Vaaaya —dijo Loren asombrado—. Y ¿ha quedado con un chico de la web?
—Se lo elegimos nosotras —explicó Marien mientras pasaba el brazo por encima de los hombros de Irene y con la otra mano hacía un gesto de victoria.
—Bueno, bueno… no cantemos victoria todavía —comentó Irene—. Hay que ver cómo va. —Se encogió de hombros—. Aunque si no le funciona con este tenemos una lista de candidatos para que vaya probando. ¡Aitana se anima como que me llamo Irene! —dijo alzando su puño hacia el techo.
Pablo resopló y fue hacia ellas. Le iban a fastidiar sus planes. Era posible que Aitana lo viese solo como un amigo, por eso, ahora que parecía más recuperada y dispuesta a intentarlo otra vez, había pensado en acercarse a ella de una forma más sutil, poco a poco, hasta asegurarse de que ella sentía algo por él. En ese momento le confesaría que estaba enamorado de ella desde hacía años y que deseaba tener una relación formal con ella.
Marien leía una lista que parecía haber creado en su móvil.
—Alberto —giró el móvil para enseñarle una foto a sus dos amigos, lo que hizo que ambos asintiesen—, veintisiete años, estudió electrónica.
—¿Este es el que vivía con su madre? —preguntó Irene.
—Sí.
Irene chasqueó la lengua y negó.
—Bájalo en la lista. Tiene que estar independizado.
Marien tecleó y pasó su dedo por la pantalla táctil del móvil. Miró de nuevo.
—Está bien. Carlos —apuntó ella.
—Ah, sí, sí… —recordó Irene—, este es bueno. Bombero… —se removió un poco nerviosa—, bueno, está haciendo oposiciones a bombero.
—Con el cuerpo que tiene seguro que lo consigue —dijo Marien emocionada.
Lauren carraspeó y ella lo miró con una sonrisa.
—Lo cierto es que estuvimos tentadas de presentarle a Carlos antes que a Juan, pero pensamos… no gastemos nuestra baza más potente nada más comenzar —rio divertida—. Ya sabemos cómo le gustan a Aitana los bomberos.
Pablo se sentó ante ellas, al lado de sus dos amigos.
—Mirad la foto —los animó Marien que giró su móvil hacia ellos.
La pantalla mostraba la foto de un chico sin camiseta, con los brazos hacia arriba, apoyado contra una pared y las manos detrás de la cabeza.
—Toma esteroides seguro —indicó Pablo—. Es un chuloplaya.
Irene enarcó una ceja.
—¿Tú crees? Parecía majo cuando hablamos con él.
—¿Por qué si no iba a ponerse una foto así? —las miró atentamente—. Para atraer a chicas… —pronunció con voz siniestra.
—Mmm… —reaccionó Marien y miró a Irene—, puede que tenga razón —señaló a Pablo—. La verdad es que cuando vimos la foto nos echó un poco para atrás.
—A Aitana no le gustará… demasiado echado para adelante —indicó Pablo—. Venga, enseñadme el siguiente —las animó Pablo. Con suerte podría deshacerse de todos.
Marien pasó al siguiente de la lista.
—Se llama Javier, trabajaba en una agencia de viajes. —Y le mostró la foto.
Pablo lo miró con atención. Había un chico sentado en una silla, con el cabello negro muy corto y los ojos escondidos tras unas anchas gafas de pasta azules.
—Es gay —pronunció Pablo con naturalidad y le dio un sorbo a la cerveza.
Las dos miraron la fotografía.
—¿Gay? ¿Por qué? —preguntó Irene asombrada.
—Trabaja en una agencia de viajes… y lleva esas gafas enormes —pronunció como si fuese lógico.
—Pero… —comentó Marien dudosa—, esas gafas se han puesto de moda otra…
—Gay —sentenció Pablo—. Siguiente —dijo antes de darle otro sorbo a su cerveza.
Aitana caminó de un lado a otro de la calle nerviosa, frotándose las manos. Miró su reloj de muñeca que marcaba las nueve y cinco de la noche. Su cita era a las nueve y, ahora, a pocos metros de la puerta del restaurante donde habían quedado, comenzaba a dudar.
Durante todo el día se había repetido que sería una experiencia divertida, entretenida y que seguramente brindaría muchas conversaciones con las que pasar el rato a su grupo de amigos, pero se sentía nerviosa. Hacía tanto tiempo que no acudía a una cita que se sentía fuera de juego.
Resopló y miró la puerta de acceso al restaurante.
El restaurante El terrat estaba ubicado cerca del centro, al lado del Palacio Ferial y de Congresos de Tarragona, un restaurante que tenía muy buena fama, pero al que nunca había acudido.
Había aparcado en el parquin La Pedrera, situado justo al lado del restaurante y desde donde se accedía con el ascensor. Tras subir había caminado hacía el restaurante, pero había sido incapaz de entrar.
Suponía que Juan debía de estar dentro, de hecho, tal y como le había explicado Irene, él mismo había hecho una reserva a su nombre, así que solo debía entrar al restaurante, decir que habían reservado a nombre de Juan y la acompañarían hasta donde él estuviese.
Estaba nerviosa, muy nerviosa, pues no sabía lo que se encontraría. En la foto parecía un chico mono y, por lo que le habían explicado sus dos amigas, era un chico legal y agradable.
Resopló y dio media vuelta debatiéndose entre entrar o no al restaurante.
—Vamos, Aitana —se dijo a sí misma—, diviértete, te lo mereces —intentó infundirse valor.
Lo mejor sería no pensarlo más y entrar. Solo cenaría con él, hablarían, se conocerían y ya está. Quizá, con suerte, después podían tomar algo en un bar cerca de La Rambla.
Inspiró hondo, cogió su bolso con fuerza y se dirigió a la puerta.
Nada más entrar había un pequeño descansillo. A la derecha había un mueble negro con un par de plantas con flores sobre él y a la izquierda una mesa rodeada de varias sillas. Frente a ella, un largo pasillo que comunicaba con el primer salón. La pared de todo ese pasillo era una larga y alta estantería repleta de botellas de vino y a la derecha y a lo largo había mesas para cuatro comensales. Aquel primer salón acababa con una barra donde servían copas y tenían una máquina de café.
Una vez se llegaba a la barra, uno podía girar a la izquierda para acceder al segundo salón, aunque desde allí no atinaba a ver.
Se removió nerviosa y aguantó la respiración cuando un camarero se acercó a ella.
—Hola —dijo—, he quedado con Juan. Me consta que ha reservado mesa a su nombre.
El camarero cogió una libreta y buscó.
—Sí —respondió con una sonrisa—. Se encuentra en el segundo salón. ¿Quiere que la acompañe?
Ella tragó saliva. ¿Estaba ahí? Claro, ¿y qué esperaba? Él mismo había reservado. Resopló debatiéndose de nuevo hasta que respiró hondo, cargándose de fuerzas. El camarero la miraba confundido por su reacción.
—Sí, por favor —respondió al final.
Asintió y le hizo un gesto para que lo siguiese.
“Vamos, aún puedes dar media vuelta y salir por patas del restaurante” —le dijo su voz interior—. ¿Te crees que así me ayudas? ¡No me des ideas!”
Llegaron al final del pasillo y, una vez en la barra, giraron a la izquierda para acceder al segundo salón. Instintivamente, llevó la mano a su chaqueta negra asegurándose de que estaba bien puesta. Se había puesto unos pantalones negros y una camisa de color blanco. Se había arreglado más de lo que quería admitir, y lo cierto era que lo había disfrutado.
Nada más acceder al segundo salón, casi como por arte de magia, su mirada coincidió con unos enormes ojos azules que la observaban y cuyo dueño le sonrió de inmediato. Lejos de ponerla nerviosa, Juan le ofreció una sonrisa tranquilizadora. Se puso en pie de inmediato y dio unos pasos hacia delante para recibirla.
Juan vestía unos tejanos y una camisa negra. El camarero asintió y se alejó de ellos.
El chico parecía nervioso también, pero al menos tomó la iniciativa.
—Aitana, ¿verdad? —preguntó mientras ladeaba su cuello.
Ella asintió.
—Juan, supongo.
Él sonrió y le señaló la silla invitándola a tomar asiento. Aitana se quitó la chaqueta y se sentó.
—Me he pedido un refresco —señaló Juan a su copa de cerveza—. No sabía si al final vendrías —confesó. Ella lo miró un poco tímida—. ¿Nerviosa? —preguntó.
—Sí, bastante —respondió.
La primera impresión era buena. Juan era un chico bastante atractivo. Tenía el cabello negro y los ojos muy azules, aunque la nariz era un poco angulosa y lo cierto era que al ver la fotografía de él pensaba que sería más alto, a duras penas le sacaba un palmo. Tenía una sonrisa fresca que transmitía confianza y lo que más le gustaba y tranquilizaba era que parecía igual de nervioso que ella.
—Yo también —confirmó. Se acercó un poco a ella por encima de la mesa—. Debo confesar que no hago esto mucho —susurró.
El camarero se acercó y tendió las cartas para que mirasen la cena que querían pedir.
—¿Qué desea de beber? —le preguntó a ella.
—Una Coca-Cola, por favor —pidió.
El camarero miró a Juan.
—¿Desea algo más?
—No, de momento no, gracias —respondió.
En cuanto se quedaron solos Aitana tomó la carta y la miró, aunque observó cómo Juan hacía lo mismo.
Carraspeó un poco.
—Así que… no es la primera vez que quedas con una chica, ¿verdad? —Juan la miró sin comprender—. Has dicho que no haces mucho esto —le recordó.
—Ah, bueno… —respondió sin darle mucha importancia—. Es la tercera vez que quedo con alguien de la página de citas.
Ella asintió.
—Ya tienes más experiencia que yo —dijo ella divertida—. ¿Qué pasó con las otras citas?
Juan chasqueó la lengua como si el tema le importunase un poco, pero contestó.
—Pues la primera cita no fue muy bien, la verdad. No congeniamos mucho —respondió sincero—. Y la segunda cita… bien, somos amigos, pero nada más…
—Ahhh —respondió ella y miró la carta.
—A ti te apuntaron tus amigas, ¿no es así? —preguntó esta vez él divertido.
Ella suspiró.
—Sí, Irene y Marien tuvieron esta fantástica idea —ironizó.
—Bueno, al menos es algo que nos mantiene entretenidos a los solteros y nos da la oportunidad de conocer a gente en nuestra misma situación.
Ella asintió, ahí tenía toda la razón.
Se fijó en la carta. Aunque no tenían mucha variedad parecía todo muy bueno.
—¿Quieres hacer el menú o un plato suelto? —preguntó él.
Aitana se fijó en el menú. Tenía una gran cantidad de aperitivos de los que tenías que escoger cuatro, luego a elegir entre dos entrantes y dos principales más el postre. Demasiado para una cena.
—Yo cogeré algún plato suelto. El menú es mucha comida —apuntó.
—Está bien. Haré lo mismo.
Miró los platos. Las carnes no eran muy de su agrado, así que se decantó por un pescado. Miró por encima de la carta a Juan.
—¿Te apetece compartir algún entrante?
—Claro, ¿qué te apetece?
—¿Las croquetas? —preguntó ella.
—Adjudicadas, y… ¿pedimos un pan de coca con tomate y aceite?
—De acuerdo. —Cerró la carta.
—¿Ya lo has decidido? —preguntó él.
—Sí, pediré una lubina.
Juan asintió.
—Yo estoy indeciso… —comentó mirando la carta—, o las manitas rellenas con cebolla caramelizada o el canelón crujiente de rabo de toro con jugo de asado. —Ella arrugó la nariz y se encogió de hombros—. Creo que cogeré el canelón. —Y cerró la carta. La dejó en un lateral y la miró—. Bien, cuéntame sobre ti. Tus amigas no me pusieron muy al corriente, solo comentaron que habías dejado una relación hacía poco.
Ella carraspeó.
—Hace unos siete meses.
—¿Y desde entonces no has tenido ninguna relación?
—Nada —respondió.
—Vaya. Yo corté mi relación con mi ex hace unos dos años… —Sí, ella ya sabía aquellos datos, sus amigas se habían encargado de investigarlo, aunque eso era algo que no iba a decirle—. He tenido un par de ligues durante este tiempo, aunque ninguno ha acabado bien… si no, no estaría aquí —bromeó—. Eres veterinaria, ¿verdad?
—Sí —respondió Aitana con una sonrisa—, llevó cinco años trabajando en la misma clínica. Me encanta. ¿Y tú? —preguntó para dar algo de conversación, pues ya sabía a qué se dedicaba.
—Trabajo en la Sony. Dirijo el departamento comercial.
—Oh, vaya… ¿diriges un departamento?
Él asintió.
—Sí, llevo las comarcas del Tarragonés, Alt Camp y Baix Camp. —Apoyó los brazos en la mesa—. Me gusta mi trabajo, aunque debo confesar que odio tener que desplazarme tanto por carretera. Me encargo de formar a los comerciales que posteriormente se encuentran en las tiendas.
—Ah, qué interesante.
—Sí, ¿quieres una tele nueva? ¿Una barra de sonido? ¿Videocámara? ¿PlayStation? —Se encogió de hombros—. Puedo conseguirte lo que quieras a buen precio.
—De momento no necesito nada, pero gracias.
—Cuando necesites algo, ya sabes, no te cortes.
—Gracias —sonrió agradecida.
Después de que el camarero les tomase nota y les sirviese los platos comenzaba a sentirse más tranquila, sobre todo porque Juan no dejaba de hablar. Al principio le había parecido bien, pues así estaba entretenida y no tenía la necesidad de hablar ella, pero con el paso del tiempo comenzaba a agotarse. Juan hablaba mucho, demasiado, no le extrañaba nada que fuese el responsable del departamento comercial. Había llegado a plantearse si no usaría esas citas para vender sus productos y sacarse alguna comisión extra.
—Esos objetivos están bien —dijo encogiéndose de hombros mientras troceaba su canelón—, por unos setecientos euros tienes un objetivo de fotograma completo para montura tipo E, gran angular, y con una imagen de alta calidad. Su funcionamiento es muy intuitivo, tiene un uso fácil. Incluso una persona que no sea aficionada a la fotografía podría usarlo sin problemas… —rio. Ella rio también siguiéndole la corriente, aunque lo cierto es que había desconectado de la conversación hacía unos minutos—. Eso sí, si lo que quieres es perfección disponemos de dos objetivos increíbles. El primero es más asequible, unos mil seiscientos euros…
Aitana casi se atragantó. Lo miró con una sonrisa forzada.
—¿Asequible? —preguntó asombrada.
—Sí, si eres aficionado a la fotografía o te dedicas profesionalmente necesitas unos buenos objetivos, hay que invertir dinero. Con el objetivo prime G Master FE 14mm F1.8 GM tendrás un objetivo compacto y ligero, perspectivas ultra gran angular y alta resolución, aunque si lo que quieres es un pepino… —Ella enarcó una ceja—, nada como el FE 70-200mm F2.8 GM OSS II. Tiene un zoom teleobjetivo impresionante y una apertura máxima de F2,8 constante. No encontrarás otro igual por tres mil euros.
—Ponme tres —bromeó ella.
Él cerró la boca y la miró pensativo.
—¿Eres aficionada a la fotografía?
—No, la verdad es que no lo soy —comentó con un tono de voz cansado. Ahora comprendía por qué las otras dos citas que había tenido no habían funcionado—. Soy más aficionada a las series y a las películas.
Él cruzó sus manos por delante, pensativo.
—¿Tienes proyector?
Ella pestañeó un par de veces.
—No, pero tengo una magnífica tele que no pienso cambiar. —Y le sonrió de una forma forzada.
La señaló.
—Si disfrutas con las películas o series el sonido es muy importante. ¿Tienes barra de sonido? —Ella enarcó una ceja—. Tengo una barra de sonido única de dos canales con tecnología bluetooth por ciento cincuenta euros. Tiene sonido mejorado con Bass Réflex y sonido S-Force Front Surround.
—Me sueña a chino… —bromeó ella.
—Lo disfrutarías mucho más, el sonido es envolvente. Aunque tengo una oferta buenísima de sistema de cine en casa de 5.1 canales con barra de sonido por doscientos cincuenta euros. La potencia de salida total es de cuatrocientos vatios. El problema es que el subwoofer y los altavoces posteriores van con cable.
Ella situó sus dos brazos sobre la mesa.
—Voy a serte sincera… me gusta el cine, pero me quedo siempre dormida, no le sacaría partido. —Miró su plato—. ¿Has acabado ya? —Él asintió—. ¿Quieres postre?
—Creo que había cremoso de limón y merengue —respondió él.
Ella se giró y buscó al camarero. Cuando logró coincidir la mirada con él alzó la mano.
—¿Puede tomar nota de los postres? —le preguntó.
—Claro, ¿qué desean?
—Yo tomaré un cremoso de limón con merengue —contestó Juan.
El camarero tomó nota y miró a Aitana.
—Yo nada, gracias.
Juan la miró sorprendido.
—¿No vas a tomar postre?
Ella negó y se llevó las manos a la barriga.
—No, qué va, estoy muy llena —sonrió.
Llena, sí, aunque más agotada de escucharle. La cita había comenzado bien, le había parecido buen chico, incluso atractivo, pero era demasiado hablador. A ella le gustaba hablar, no lo iba a negar, pero también le gustaba el silencio y dudaba que con él pudiese conseguir muchos momentos así.
Aitana observó cómo comía su postre más lento de lo que ella deseaba. De no ser porque era educada, se habría levantado hacía rato de la mesa, pues la cita había comenzado a ser pesada a partir de los quince minutos. Lo peor de todo era que él no parecía ser consciente del hartazgo que ocasionaba su charlatanería.
—Y tú… —preguntó ella intentando dar algo de conversación—, ¿qué aficiones tienes? Aparte de tu trabajo, quiero decir.
Juan tragó y se limpió la boca con la servilleta.
—Me gusta mucho la bicicleta. Suelo salir los fines de semana. —Cogió la cucharita otra vez y la hundió en el postre—. Me compré hace cosa de un año una bicicleta eléctrica Specialized Turbo Tero 5.0 small.
—Esas bicicletas van solas, ¿no?
Él negó.
—No, pero te ayudan a pedalear en las pendientes. —Acabó su postre y dejó la cucharita a un lado. Se llevó las manos a la barriga—. Me parece que mañana voy a tener que salir un par de horas —bromeó. Ella sonrió divertida por ese comentario, aunque lo cierto era que la sonrisa era más bien porque él había acabado su postre—. ¿Te gusta salir en bicicleta?
Decidió cortar por lo sano, pues intuía que podía sugerirle ir los dos de paseo.
—No sé montar en bici.
“Eso es, radical”,
dijo su voz interior.
—Qué pena —pronunció—. Sé senderos muy chulos para hacer excursiones. Tu perfil decía que te gustaba el senderismo.
—Sí, me gusta, pero lo practicaba cuando no trabajaba. —Se giró hacia el camarero de nuevo—. Ahora que trabajo prefiero estar tranquila y descansar los fines de semana.
“Sin opción a que pueda decirte de ir a dar un paseo”.
—Ah, ya veo. —Miró dudoso su perfil, pues ella buscaba al camarero de forma desesperada—. Oye, disculpa la pregunta, pero… —ella se giró para mirarle—, te estoy aburriendo, ¿verdad? —preguntó entristecido.
Aitana tragó saliva y lo miró. En ese momento se sintió mal.
—No, no, ni mucho menos, es que… —decidió mentir—, mañana estoy de guardia en la clínica y entro a las nueve de la mañana. Me sabe fatal…
—Ah, no, no… —dijo esta vez más animado, sintiéndose aliviado por recibir aquella respuesta—, es normal que quieras descansar, son casi las once de la noche.
—Sí, y además ha sido una semana muy ajetreada —explicó ella—. Estoy agotada. De hecho, si no hubiese quedado contigo ahora mismo estaría en la cama durmiendo —comentó más risueña.
Él le sonrió.
—No hay problema, pidamos la cuenta —dijo alzando un brazo—. Mañana debes estar bien descansada para cuidar de los animalitos.
Ella asintió y en cuanto el camarero les trajo la cuenta y cogió el bolso Juan la detuvo.
—Ni hablar, invito yo.
—No hace falta —dijo con intención de abrir su bolso para sacar el monedero.
—Insisto —dijo entregándole la tarjeta de crédito al camarero—. Lo he pasado muy bien.
Ella sufrió un tic en el ojo en ese momento, aunque intentó que él no lo viese. ¿Lo había pasado bien?
—Yo también —mintió—. Muchas gracias por la cena.
Fue poniéndose la chaqueta a medida que salía del restaurante y cuando llegaron a la puerta se detuvieron para despedirse.
—Bueno, ha estado bien —comentó él feliz. Ella asintió con una sonrisa—. Cuando quieras podemos repetir.
—Claro —respondió.
“Cuando tenga insomnio, me irás fantástico para echarme una cabezadita”.
De nuevo su voz interior le decía chorradas que provocaban que ella sonriese.
Juan se removió un poco nervioso y miró su reloj.
—¿A qué hora te levantas mañana? —preguntó.
—A las ocho —respondió mientras buscaba en el interior del bolso las llaves.
—Son las once y cuarto. Oye… —pronunció tímido—, vivo… vivo aquí cerca… —Aitana elevó su mirada lentamente y enarcó una ceja—, te… te apetece subir a mi piso y…
—Buenas noches, Juan —lo cortó ella. Estaba claro lo que le estaba insinuando, así que en ese momento no tuvo reparos ni fingió cortesía.
Pese a la insinuación que le acababa de hacer, Juan parecía acongojado.
—Claro, claro…, perdona. Buenas noches —comentó.
En otras circunstancias ella le habría dado dos besos para despedirse, pero tras aquellas últimas palabras había perdido aquel beneficio.
Aitana se giró bastante molesta, con su espalda firme, y se dirigió directa al parquin subterráneo donde había aparcado su vehículo.
Nada más subir al ascensor y cerrarse la puerta resopló.
—Menudo tostón —dijo pasándose la mano por los ojos, sintiéndose agotada.
Siempre se ponía música en el coche e iba cantando alguna canción. Aquella vez necesitó silencio mientras se dirigía al piso de Marien.
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Marien abrió la puerta de su piso con una gran sonrisa, aunque se puso seria cuando vio el rostro de Aitana. Si algo tenía su amiga era que no sabía ocultar sus emociones. Permanecía con el semblante serio y la boca inclinada hacia un lado. Resopló en cuanto coincidió la mirada con ella. Marien la miró intrigada.
—Me parece que no ha ido bien, ¿verdad? —preguntó mientras abría más la puerta para que ella entrase.
En cuanto entró, Pablo se acercó rápidamente para escuchar.
Aitana entró acelerada y se quitó la chaqueta dejándola con énfasis sobre el sofá.
—Menudo idiota —comentó ella.
Pablo no pudo evitar una sonrisa. Se giró y disimuladamente hizo el signo de victoria. Había pasado aquellas últimas horas nervioso porque la cita pudiese ir bien, ahora, sin embargo, sus músculos se relajaban quitándose un gran peso de encima.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Irene acercándose.
Tanto Fran como Loren la miraron expectantes.
—No dejaba de hablar…
—¿Y? —preguntó Irene animándole con un movimiento de mano.
—Parecía que quería venderme todos los productos electrónicos de Sony.
Aquel dato sorprendió a Irene que parpadeó varias veces.
—Vaya…
—Sí. Si te gusta la fotografía te aconsejo estos objetivos FE 1.8 no sé qué, luego para ver una película en casa una barra de sonido con no sé qué de surrún…
—Surround —la corrigió Pablo.
—Sí, eso, eso… —dijo moviendo la mano de un lado a otro.
—Ha estado toda la dichosa cita hablando de cacharritos de esos… —dijo gesticulando en exceso con las manos.
—Quizá estaba nervioso —se aventuró a decir Marien.
Aitana resopló.
—Y luego, para colmo —exclamó—, cuando nos estábamos despidiendo, me ha insinuado si quería subir a su piso para… ya sabes…
—Ohhh —dijeron las dos chicas a la vez.
—Será cerdo —dijo Aitana cruzándose de brazos.
Irene carraspeó un poco.
—Bueno, en su favor diré que eso es algo normal… —Aitana ladeó su cuello observándola—, a ver… es una web de citas, es más o menos normal una proposición así. Pablo enarcó una ceja hacia Irene.
—Pues a mí me parece muy descarado. Acababan de conocerse —señaló a Aitana dándole la razón. Ella le correspondió asintiendo rápidamente.
—Ja, mira quién fue a hablar… don mosquita muerta —bromeó Irene, lo que provocó que Pablo la escudriñase de la cabeza a los pies. Irene se centró de nuevo en Aitana mientras Pablo seguía con la frente arrugada—. ¿No le vas a dar otra oportunidad? —Aitana negó—. El chico solo quería un poco de alegría… y, sinceramente, tampoco te iría mal a ti.
—¡Irene! —exclamó ella. Abrió la boca para gritarle, pero la cerró y se cruzó de brazos de nuevo mientras pasaba de un pie a otro—. No, no voy a darle otra oportunidad. Ni loca. —Obvió el último comentario de su amiga, pues, en parte, algo de razón tenía—. Yo no busco eso. Lo primero de todo es que ni siquiera estoy buscando una relación, he ido porque vosotras prácticamente me obligasteis…
—Fue por una buena causa —intervino Marien excusándose.
—Y segundo, y lo más importante, un chico que nada más conocerme me pide sexo no va conmigo —dijo poniéndose tiesa como un palo—. El chico tiene que ser agradable, sincero, buena persona, hacerme reír… y un poco romántico —dijo rápidamente.
—Pooor faaavooor —comentó Irene como si aquello la aburriese—. Regresa al siglo veintiuno, anda —rio ella.
Aitana dio unos golpecitos nerviosa con el pie.
—No voy a darle otra oportunidad, pero, si quieres, puedes dársela tú —le espetó y la señaló con la mano.
—Ufff… no, por lo que explicas es un muermo —dijo divertida.
Aitana puso los ojos en blanco y suspiró.
—Bueno, está bien, yo ya he cumplido mi parte del trato, ahora cumplid la vuestra. Quiero el usuario y la contraseña del perfil que me habéis creado en buscochurri.com, vamos —dijo extendiendo la mano hacia ella.
—Ah, ah… —dijo Marien rápidamente—, dijimos que también deberías darnos una hora para que te expusiésemos la lista de los candidatos. Nos lo hemos currado mucho.
—Sí, es verdad —reaccionó Irene—. Nos merecemos al menos una hora de tu tiempo.
Pablo intervino en la conversación.
—Ni caso, Aitana, ninguno vale la pena —sentenció él. En ese momento todos lo miraron intrigados—. Bueno… mmm… estamos intentando ayudarla, ¿no?
Aitana abrió la boca.
—¿Por qué os metéis tanto en mi vida? —preguntó mirándolos a todos—. Tú estás soltero —señaló a Pablo—, y tú —dijo a Fran.
—Eh, que yo no he dicho nada —dijo elevando los brazos hacia arriba al sentirse atacado.
Aitana se giró hacia Irene.
—Y tú —la señaló—. ¿Por qué no os abrís un perfil vosotros?
—Nooo —reaccionaron los tres a la vez.
Ella apretó los labios.
—Vale, de acuerdo, pues haced lo que queráis. —Extendió la mano hacia Irene—. El usuario y la clave de acceso. Ya —exigió.
Las dos se miraron de reojo.
—Vale, pero… —dijo cogiendo Irene su móvil—, primero déjanos que te presentemos a Carlos —puso un tono meloso—, un chico que se prepara para las oposiciones de bombero y que…
—Ahora —exigió Aitana a su amiga.
Irene resopló y asintió a regañadientes.
—Está bien —dijo acercándose a la mesa. Cogió un bolígrafo y un papel y apuntó el usuario y la clave de acceso. Fue hasta ella y se lo tendió—. Aquí lo tienes.
—Gracias —dijo cogiéndoselo de la mano.
—Pero… prométeme una cosa —reaccionó Irene cogiendo su mano y la miró suplicante—, promete que antes de borrar tu perfil lo ojearás y…
—¿A qué viene tanto drama? —preguntó Aitana pasmada.
—Es que… tú eras muy feliz antes, y ahora ya no eres feliz. No soportamos verte así y ayer… cuando preparábamos la cita… tenías ese brillo en los ojos. —Apretó su mano ante una Aitana que desencajaba la mandíbula—. Prométeme que le echarás una ojeada y que si te interesa algún chico le escribirás.
—Madre mía… —susurró Aitana con los ojos clavados en su amiga—, podrías ganar un Goya.
—Lo digo en serio —remarcó ella.
—Y yo también —comentó en el mismo tono. Irene seguía apretándole la mano con una clara súplica en la mirada. Se sorprendió cuando vio que Marien también hacía lo mismo, incluso Loren y Fran. Pablo solo mantenía una ceja enarcada hacia ella—. Está bien, te prometo que le echaré un ojo.
—¡Bien! —gritó Irene alzando los brazos hacia el techo.
Pablo suspiró y fue hacia el sofá. Se sentó y se quedó observándola. Tenía que comenzar ya con su plan, pero se le hacía tan difícil… Por un lado, Aitana era una gran amiga suya, y si le confesaba sus deseos era posible que su amistad se resintiese, por otro lado, estaban Marien e Irene que no paraban de querer buscarle citas.
Marien dio una palmada y fue hacia la mesa.
—Bueno, entonces… buscamos una casa rural, ¿no?
Aitana los siguió a todos hacia la mesa, excepto a Pablo que permanecía sentado en el sofá, pensativo.
—¿Una casa rural? —preguntó Aitana.
—Sí, para Semana Santa —informó Loren—. Hemos pensado que estaría bien pasar unos días juntos en una casa rural. Barbacoa, piscina, spa…
—Me apunto —reaccionó Aitana de inmediato. Miró a Pablo que permanecía sentado en el sofá mirando hacia delante, pensativo—. Vente, Pablo.
—Estoy bien aquí —respondió pensativo—. Decidáis lo que decidáis me parece bien.
—Mira —dijo Marien señalando la pantalla de su ordenador—, hemos visto unas cuantas casas rurales.
Fran intervino.
—También habíamos pensado en hacer un viaje al extranjero, pero… es más complicado.
—Prefiero la casa rural —dijo emocionada.
Irene le mostró la lista que habían hecho con posibles ubicaciones y diferentes casas rurales.
—Buscamos unos requisitos. Que tenga spa y esté en el bosque —indicó Irene.
—Y barbacoa. Que tenga para hacer barbacoa —dijo rápidamente Fran. Se llevó la mano al cuello—. Eh, Pablo, me has dejado nuevo, en serio.
—¿Se te ocurre algo más? —preguntó Irene.
Ella negó.
—Lo de la barbacoa, el bosque y el spa me parece extraordinario. —Se giró hacia Pablo—. ¿Le has hecho un masaje a Fran?
Pablo pestañeó y se giró hacia ella.
—Sí, estaba molesto de la espalda.
Ella dio unos pasos en su dirección.
—¿Y cuándo me vas a dar uno a mí? —comentó con una sonrisa.
Pablo la miró de la cabeza a los pies.
—¿No decías que te daba miedo que te crujiese? —ironizó él.
—También puedes hacer un masaje sin crujir, ¿no?
—Podría… —respondió y se encogió de hombros—, pero si viese que lo necesitas lo haría por sorpresa.
Fran fue hacia Aitana.
—Pues eh, genial Aitana, puedes fiarte de Pablo, hace unas buenas crujidas —comentó dándole un golpecito en la espalda a modo de felicitación.
Miró a Aitana con una sonrisa.
—Cuando quieras te hago un masaje —comentó él con una sonrisa.
—No me iría mal —comentó un poco tímida—, me molesta un poco el omóplato izquierdo.
—Puedes tener un nervio pinzado —indicó él. Se incorporó en el sofá—. ¿Quieres que te…?
—No, por ahora voy tirando.
—No me cuesta nada —insistió él.
—Ya —chasqueó la lengua—, me molesta poco. Si sigue así unos días más te lo diré.
Pablo se encogió de hombros y asintió.
—De acuerdo, como quieras.
Fran se volvió hacia ellos.
—Tiene unas manos extraordinarias… ya verás.
—Vaya, Pablo, has dejado a un cliente muy satisfecho —bromeó.
Pablo se levantó y fue hacia ella, se puso enfrente y sonrió de forma bravucona.
—Conmigo siempre acaban satisfechos. —Subió sus cejas varias veces.
El gesto provocó que ella riese y le dio un golpecito en el hombro.
—A ver, mira Aitana, hemos visto estas casas rurales —indicó Marien.
Aitana sonrió a Pablo de nuevo antes de girarse y el corazón de este se aceleró. ¿Cómo podía ser tan tierna? Tenía la sonrisa más bonita que jamás había visto.
Pablo fue hasta la mesa donde Marien había puesto el portátil.
—¿Cuántas casas habéis seleccionado? —se interesó Aitana.
—Cuatro —explicó Marien—. ¿Os parece si las vemos y seleccionamos la que más nos gusta? Así reservamos ya, que luego se agotan y quedan solo dos semanas.
—¿Dónde están?
—Una está en Tarragona y las otras tres en Lleida, creo —comentó Loren mientras se sentaba en la silla frente al portátil.
—¿Tienen todas disponibilidad? —preguntó Aitana.
—Por lo que hemos visto, sí —respondió Pablo situándose a su lado.
Estudiaron las cuatro casas que habían seleccionado detenidamente: las características de cada una, lo que ofrecían, el entorno, las fotografías…
—¿Con cuál nos quedamos? —preguntó Marien.
—A mí me ha gustado La llar de la cirera[1]
—dijo Fran.
—A mí me gustan todas —comentó Loren.
—Me quedó con La llar de la cirera —pronunció también Irene.
—Y yo —intervino Aitana.
—Pues si estamos todos de acuerdo… —dijo Pablo mirando a Irene que asintió—. La llar de la cirera. Reserva, reserva —comentó con una sonrisa.
La casa rural era una casa a cuatro vientos, de piedra, de tres plantas.
La planta de baja disponía de una sala de juegos con un futbolín, un billar y dardos. En la primera planta había un gran comedor con una chimenea y una larga mesa para, al menos, diez comensales. El comedor estaba dividido por una barra y tras ella se encontraba una larga cocina con todo lo necesario para hacer la estancia más fácil.
A través de un pasillo se accedía a cuatro habitaciones, tres de ellas dobles y una triple.
En la última planta había otra gran habitación de matrimonio con una extensa biblioteca y una enorme terraza donde seguramente podrían tomar el sol, ya que había una mesa con sillas y un par de hamacas, aunque lo que les había convencido era el patio trasero de la casa rural donde había un lago artificial con un trampolín. Las fotos mostraban a niños lanzándose al lago con grandes sonrisas y anexo a la casa había otra más pequeña con un spa consistente en una sauna, un hidromasaje y una piscina con chorros.
La casa era una gozada y, pese a encontrarse en medio del bosque, el pueblo más cercano estaba a escasos diez minutos en coche. Podrían comprar la comida y la bebida allí sin tener que ir cargados durante el trayecto de ida.
—¿A qué distancia está? —preguntó Marien.
—A una hora y diez minutos de aquí —indicó Loren que tecleaba—. Ya está, reservada.
—¡Perfecto! —exclamó Irene pasando un brazo por encima de los hombros de Aitana, acercándola a ella—. Lo vamos a pasar genial.
—Tres noches desconectando de todo —pronunció Pablo—. Lo necesito.
—Todos lo necesitamos —indicó Loren y luego miró a Pablo con una sonrisa pilla—. ¿Estás estresado de dar masajes? —se burló.
Pablo lo miró de la misma forma.
—¿Y tú de estar frente a una pantalla de ordenador? —ironizó también aludiendo a su profesión de informático.
—Más que Fran con sus clases —bromeó Loren.
—¿A qué viene esto? —preguntó Fran—. Mi trabajo es muy importante, más incluso que el vuestro, si no ¿cómo iban a aprender chino los estudiantes? —Los escudriñó con la mirada—. Nǐ chī wǒ de jīdàn.[2]


—Ya nos está insultando otra vez en chino —se rio Loren.
—No, qué va… —ironizó Fran—, son halagos. Os he dicho que os quiero mucho —acabó con una sonrisa forzada.
—Ya —lo miró Loren de reojo—, seguro.
Aitana se alejó de ellos hacia la cocina.
—¿Tenéis refrescos? —preguntó a Marien.
—Tú misma. Coge lo que quieras de la nevera.
Pablo la miró y observó luego a todos sus amigos revisar con emoción las fotografías de la casa rural. Bien, cualquier momento era bueno para acercarse a ella. Fue hacia la cocina y cuando entró Aitana le estaba dando la espalda reclinada hacia delante, mirando los refrescos que había y con el trasero en pompa.
Suspiró y tragó saliva.
Fue hacia ella.
—¿Hay cerveza? —preguntó situándose a su lado.
Aitana asintió y le sacó un botellín, luego ella se cogió una Coca-Cola. Fue al armario y cogió un vaso.
—Gracias —dijo Pablo.
—De nada —respondió ella con una sonrisa mientras vertía el contenido de la lata en un vaso.
—Así que… una web de citas —pronunció divertido, aunque lo cierto era que no le hacía ni chispa de gracia.
Aitana resopló y asintió.
—Sí. Marien e Irene me apuntaron sin yo saberlo. Además… —dijo acercándose a él—, han espiado a todas mis posibles citas.
Pablo enarcó una ceja.
—¿Espiado? —preguntó sorprendido.
—De Juan se sabían hasta lo que le quedaba por pagar de hipoteca —rio.
—Qué aplicadas —ironizó él apoyándose contra el mármol. Aitana se encogió de hombros—. ¿Qué vas a hacer con el perfil que te han creado? ¿Lo borrarás?
Aitana se quedó pensativa y dio un sorbo a su refresco.
—No lo sé. —Pablo enarcó una ceja, pensaba que después de la conversación que había escuchado ella borraría el perfil automáticamente.
—¿No decías que la cita había sido un rollo? —preguntó directo.
—Si, y lo ha sido —confirmó—, pero por lo visto tengo la medalla de oro…
—¿Qué?
—Tengo un montón de seguidores —rio ella—. Eso implica que hay muchos posibles candidatos. Irene y Marien tienen razón, he estado muy cerrada durante mucho tiempo y es hora de que me abra más a la gente. Quizá le eche un vistazo y me divierta un poco—se encogió de hombros.
Pablo comenzó a presentar un tic en el ojo.
—Sabes que si te apetece salir solo tienes que llamarme —comentó él con inocencia—. Al fin y al cabo, los dos estamos solteros —comentó mirándola fijamente, esta vez con un tono más insinuante.
—Sí —rio ella—, te lo agradezco —dijo sin darle mucha importancia a su sugerencia—. Y tomo nota —apuntó rápidamente.
Pablo pestañeó varias veces y se pasó la mano por su cabello castaño oscuro. ¿Ni tan siquiera se daba cuenta de sus insinuaciones? Estaba claro que solo lo veía como un amigo. Quizá debería ser más directo.
—Oye, ¿mañana trabajas? —preguntó él.
—Juan piensa que sí —rio con los dientes apretados—. Es la excusa que he puesto para dar fin a la cita, pero no, este fin de semana libro.
—¿Te apetece quedar mañana en el Red Lab? —preguntó sin ambages.
—Claro. Tomamos algo —confirmó Aitana de inmediato.
Pablo suspiró. ¿Le estaba pidiendo una cita y no se daba ni cuenta? Quizá debía ser aún más conciso.
—¡Aitana! —gritó Marien desde el comedor—. Tráeme una cerveza.
—¡Oído cocina! Una cerveza marchando —rio Aitana mientras abría la nevera y cogía otro botellín. Cerró la nevera y abrió el botellín—. ¿A qué hora quieres quedar?
—¿A las seis?
—Perfecto.
Pablo suspiró y se armó de valor.
—¿Quieres que te pase a recoger por tu piso? —preguntó. A ver si así lo pillaba.
—No, no te preocupes —respondió ella mientras salía de la cocina. Lo miró sonriente—. Quedamos allí, son cinco minutos caminando. Nos tomaremos un buen mojito —dijo emocionada, mostrándole una sonrisa perfecta.
Acto seguido, desapareció tras la puerta de la cocina.
Pablo resopló y se pasó la mano por la cara. Lo de ser tan buenos amigos no jugaba a su favor para intentar una relación seria con ella. No captaba las indirectas. Luego se quedó parado. Fuese como fuese había quedado con ella al día siguiente para tomar una copa. Sin que ella lo supiese iba a tener una cita con él.
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Pablo se había puesto una camiseta de color gris a conjunto con sus ojos y unos tejanos oscuros. Había cogido la chaqueta y paseado con calma hasta el Red Lab, a pocos minutos a pie de su piso.
Se fijó en que tenían las luces de neón color rojo encendidas. Fue directo a la terraza, situada ante el bar, con mesas cuadradas rodeadas de cuatro sillas.
Aitana no se encontraba allí. Miró su reloj de muñeca, aún faltaban diez minutos para las seis. Fue hacia una de las mesas y tomó asiento.
Puede que para ella solo fuese una de las muchas quedadas con los amigos, pero para él era especial, nunca había quedado a solas con ella. Cierto que muchas veces habían gozado de cierta intimidad ya fuese hablando en la discoteca, sentados en el sofá del piso de Marien y Lauren o paseando… pero siempre había sido en compañía de los amigos. Esta era la primera vez que quedaba a solas con ella y se sentía nervioso.
Miró alrededor. Muchas parejas tomaban una copa tranquilamente, disfrutando de la tarde del domingo. Hacía buen tiempo, de hecho, en ese momento no le hacía falta ponerse la chaqueta.
Levantó su mano para saludar a Aitana que se acercaba con una gran sonrisa. Se obligó a tragar saliva cuando la vio acercarse. Vestía un pantalón bastante holgado color crema y una camisa de gasa color rosado. Su cabello volaba hacia atrás formando ondas. Se había maquillado un poco y se dirigía hacia él con una gran sonrisa.
—Eh, holaaa —exclamó con alegría, como si le hiciese mucha ilusión aquel encuentro—. ¿Ya te has bebido unos cuantos mojitos? —bromeó mientras se acercaba a él para abrazarle y darle dos besos.
—Aún no, te estaba esperando. —Pablo la abrazó y, durante unos segundos, cerró los ojos al mantenerla junto a su cuerpo. Aitana no era una chica baja, al contrario, de las tres amigas era la más alta. —Estás muy guapa —pronunció él.
Bien, esperaba que poco a poco Aitana fuese captando sus indirectas.
—Gracias —respondió—. Tú también estás muy guapo —dijo tomando asiento.
Pablo se sentó frente a ella.
—¡Qué buen día hace hoy! —continuó Aitana sacándose las gafas de sol de la cabeza y cogiendo su bolso para guardarlas—. Ojalá nos haga este tiempo para la casa rural.
—O mejor si cabe. Piensa que todavía faltan un par de semanas.
—Me apetece un montón ir —dijo ella situando el bolso sobre sus rodillas.
El camarero se acercó.
—¿Qué desean tomar?
Pablo la señaló para que pidiese ella primero.
—¿Comenzamos ya? —bromeó hacia él.
—¿Para qué esperar? —le siguió la corriente.
Aitana miró al camarero.
—Un mojito de mango, por favor.
—Yo uno normal —pidió él.
El camarero tomó nota y se marchó.
—A las siete de la tarde no nos vamos a aguantar en pie —rio ella.
Él se encogió de hombros.
—Sé dónde vives, no hay problema. Te cargo al hombro y para casa a dormir la mona —dijo risueño.
Aunque intentaba beber despacio los mojitos del Red Lab eran dulces y muy potentes. Aitana dio un sorbo a su tercer mojito y sonrió hacia Pablo mientras mordía la cañita.
—Pareces un ratoncillo —bromeó Pablo.
—Un ratoncillo piripi —rio ella. Se echó hacia atrás—. Y sí, le he echado un ojo, aunque no mucho. —Se acercó a él por encima de la mesa—. ¿Sabes? Hoy he recibido unos siete correos electrónicos.
—Ah, ¿sí?
Ella asintió efusivamente.
—Seis pidiéndome sexo y uno preguntándome qué tal estaba.
—Ah, vaya… ¿y les has respondido?
Ella negó.
—No, me estoy limitando a mirar. Aún no he encontrado a nadie digno de contestar —apuntó ella y dio otro sorbo a su mojito—. ¿Por qué todos los tíos pensáis en lo mismo?
—Bueno, es una web de contactos, ¿qué esperabas? —rio Pablo.
—Mira, mira… —dijo sacando el móvil de su bolso—, Irene me pasó la lista de candidatos que habían seleccionado por WhatsApp. ¡Pretende que me revise quince perfiles!
—¿No lo vas a hacer?
—Pfff… si me aburro sí, ¿para qué voy a engañarte? No tengo otra cosa que hacer por la noche.
—Entiendo.
—Y ayer me dijeron que si quería me buscaban más… —resopló—, ¿más? —exageró—. No me da la vida —exclamó abriendo los brazos. De acuerdo, a Aitana le estaba subiendo ya la bebida—. Sé que lo hacen con toda la buena intención del mundo, por eso no me enfado, pero… ufff… que me dejen a mí solita, ¿no? —Pablo sonrió y asintió—. Pues en cuanto llegué a casa cogí y cambié la contraseña. Así que ahora no pueden acceder a mi perfil. ¡Soy libreee! —Iba a alzar un poco el brazo, pero Pablo la contuvo.
—¿Y no serías más libre si cerrases ese perfil? —insistió él.
—Pero si es divertido… deberías abrirte uno —lo animó—. Yo pensaba lo mismo que tú, que era una pérdida de tiempo, que aquí solo se movían degenerados… y los hay, pero también hay gente maja… y, ¿qué narices? Es divertido seleccionar chicos. Tú sí, tú no, tú sí, tú no… —rio y luego dio otro sorbo a su mojito—. ¿Quieres jugar un poco?
—¿A qué?
—A seleccionar —dijo mostrándole el móvil.
—No, no.
—Pues ábrete tú un perfil. Tú también estás soltero. Podríamos ser… mmm… compis de web. —Le mostró una sonrisa cómplice—. Seguro que las chicas se te lanzaban encima.
Pablo se sorprendió ante aquellas palabras.
—¿Tú crees?
—Claro. —Colocó una mano en su brazo—. Tú eres un chico muy guapo, simpático y buena persona. Serías perfil platino en una semana o menos.
—No me van esas cosas. Prefiero quedar con una chica para tomar algo en una terraza y hablar —le sonrió un poco tímido. Si no captaba esa indirecta ya se daba por vencido, aunque claro estaba que con la borrachera que Aitana llevaba encima no iba a pillar nada de nada.
—Oye, estamos todo el rato hablando de mí… —dijo ignorando su comentario. Pablo resopló y cerró los ojos unos segundos, intentando armarse de paciencia—, ¿y tú? ¿No tienes a nadie por ahí? —preguntó divertida. Pablo chasqueó la lengua—. Venga, va… seguro que sí que hay alguien. Va, dímelo.
—Bueno, hay… hay alguien… —comentó lentamente.
—Ohhh… ¿es Patricia?
—No, ¿qué os pasa a todos con Patricia? No —sentenció—. Ella es una compañera de trabajo y ya está.
—Vale, vale… ya me ha quedado claro, ¿quién es? —Y dio otro sorbo—. ¿Lo puedo saber?
Pablo se quedó observándola. Sí, aquella era una perfecta oportunidad para decirle que llevaba enamorado de ella desde hacía casi ocho años, aunque, quizá, aquel no era el mejor momento para hacerlo. Por otro lado, le daba miedo, ¿para qué iba a engañarse? Si ella le correspondía sería perfecto, pero ¿y si no?, ¿y si ella solo lo veía como un amigo y era incapaz de verlo como algo más? Sabía que lo tenía en gran estima, que lo consideraba uno de sus mejores amigos, pero… ¿era eso bastante para enamorarse de él? ¿Más aún cuando salía de una larga relación? Carraspeó nervioso. Si ella no le correspondía se arriesgaba a perjudicar su gran amistad con ella, incluso a que ella intentase tomar distancia con él para no hacerle sufrir. No, antes de declararle su amor debía asegurarse de que ella sentía algo.
—Vamos, dime, ¿la conozco?
Él suspiró.
—Puede.
—¿Puede? ¿Eso es que sí? —preguntó ilusionada acercándose a él—. Puedes decírmelo… shhh… —hizo el gesto de silencio—, no se lo diré a nadie. Seré una tumba.
Pablo la miró divertido.
—Menuda borrachera llevas.
Ella se encogió de hombros.
—Es que son muy grandes —dijo cogiendo el vaso—, y los cargan mucho. —Miró hacia el lado—. Y están tan dulces y fresquitos… La verdad es que creo que sí que me ha subido un poco —dijo más seria, como si en ese momento fuese consciente de ello—. Me da todo vueltas.
—¿Quieres pedir algo de comer?
Ella negó.
—No, hoy he comido mucho y aún estoy llena.
Pabló miró su reloj.
—Pues son casi las ocho y media.
Ella abrió los ojos de par en par.
—¿Las ocho y media? —preguntó asombrada—. ¡Qué rápido pasa el tiempo! —Intentó ponerse en pie, pero no pudo y cayó de nuevo sobre la silla.
—Cuidado —dijo Pablo cogiéndola del brazo.
Ella lo miró divertida.
—Creo que el suelo se mueve un poco.
Él enarcó una ceja y rio.
—Será mejor que pague los mojitos y te acompañe a casa.
—Espera, espera… —dijo abriendo su bolso.
Él no le hizo caso.
—No te muevas de aquí —dijo poniéndose en pie y dirigiéndose al interior del bar.
Por suerte lo atendieron rápido y para cuando salió Aitana aún no se había movido del sitio.
—Ya está… —dijo cogiéndola del brazo.
—¿Has pagado?
—Sí —respondió sin darle importancia.
—Luego te hago un bizum.
—No tienes que hacer nada.
—Claro que sí. —Se puso en pie, pero se apoyó en él para no perder el equilibrio. Pablo la miraba asombrado. Mira que llevaba años viéndose con ella y saliendo de fiesta, pero nunca la había visto tan borracha como aquella vez—. Quizá sí que vas a tener que llevarme al hombro… wiiii —rio ella.
Pues sí, le había subido bastante. Rio por el comentario de ella, lo cierto era que estaba muy graciosa.
Aitana no vivía lejos de allí, un par de manzanas y estaría en casa.
—Intentaremos ir a pie, ¿de acuerdo? —propuso.
—Podemos intentarlo, sí —comentó ella seria esta vez—. Aunque no descarto que tengas que acabar llevándome —dijo feliz.
Comenzaron a caminar. Aitana intentaba ir firme, aunque a veces se iba hacia el lado. Pablo iba a sujetarla del brazo, pero ella misma se agarró con las dos manos al suyo y le sonrió. Pablo la miró divertido, sobre todo cuando ella apretó más su brazo repetidas veces y brincó sorprendida.
—Vaya, estás fuerte —pronunció asombrada—. Qué músculooos.
Pablo comenzó a reír cuando sintió que ella seguía comprimiendo y evaluando su brazo.
—¿Has visto? —se pavoneó él y le guiñó un ojo mientras comenzaban a caminar de nuevo.
Ella apoyó su cabeza en su brazo y caminaron. Al menos parecía que así, sujeta a él, mantenía más o menos el equilibrio. Se mantenía sujeta con sus dos manos al brazo derecho de Pablo y apoyaba su cabeza casi en el hombro. Pablo no pudo evitar coger con su otra mano la de Aitana. Caminar así con ella hizo que su corazón latiese con más fuerza.
En ese momento se dio cuenta de que ella observaba su perfil con interés.
—¿Ocurre algo? —preguntó divertido.
—¿Por qué no tienes pareja? —preguntó ella directamente.
Pablo suspiró y acarició su mano.
—Porque no encuentro a la adecuada —explicó.
Ella chasqueó la lengua.
—Nos pasa lo mismo a los dos… —reconoció ella—. Cuando tengamos nuestras parejas podremos salir los cuatro… a tomar mojitos —dijo dando unos saltitos de alegría.
—Sí, sí, claro. —La sujetó por el brazo—. Ten cuidado. Aún te caes y te abres la cabeza.
—Qué va —respondió ella sin darle importancia a sus últimas palabras.
Los dos se giraron cuando la música inundó la calle. Una limusina blanca, muy larga, pasaba por la calle con luces en el interior. En el techo había una abertura por donde se asomaban dos chicas. Una de ellas alzaba los brazos hacia el cielo y hacía el signo de victoria con las dos manos. La otra la señalaba e iba aplaudiendo. En el interior de la limusina había una auténtica fiesta con luces de colores y podía verse a algunas chicas bailando y tomando algo.
—¡Se caaasaaaaa! ¡Elena se caaasaaaa!
La gente reía ante el paso de la limusina.
—Menudo escándalo —pronunció Pablo—. Las mujeres os volvéis locas.
Aitana, sujeta aún a su brazo con las dos manos, suspiró y apoyó su cabeza en él.
—Qué sueeerte —susurró ella parpadeando varias veces. Luego miró a Pablo en actitud bromista—. Y no nos volvemos locas, nos divertimos. —Pablo enarcó una ceja —. Ayyy… yo debería haber tenido una fiesta así.
Pablo carraspeó y resopló. Ya comenzaba otra vez. La sujetó por los hombros acercándola a él.
—Ya la tendrás.
Volvió a mirarla y se sorprendió al ver que ella tenía los ojos llorosos. ¿Estaba llorando? Sí, desde luego, porque reprimió un puchero. Seguramente tenía los sentimientos a flor de piel tras el consumo de alcohol.
—Va, va… —la consoló—. No te pongas triste.
—No… —sorbió por la nariz—, no me pongo triste. —Apretó los labios e intentó aparentar normalidad unos segundos, aunque no pudo controlarse y extendió los brazos hacia esa limusina—. Yo quería una limusina así para mi despedida… —acabó sollozando. Pablo se pasó la mano por la cara—. Yo debería montar en una limusina así… y no la tipeja que se vaya a casar ahora con él. —Luego parpadeó varias veces—. ¿Crees que será la despedida de ella?
Pablo la miró asombrado. Sí, desde luego el alcohol había hecho mella en Aitana.
—¿Qué tal si vamos a casa? —preguntó girándola—. Ya verás como algún día tienes una despedida de soltera como Dios manda… mucho mejor que esa.
—¿Mejor que esa? —preguntó emocionada.
—Claro, será tu despedida —pronunció arrastrando sus palabras.
¡Menudo panorama! Aunque Aitana intentase aparentar normalidad aún seguía muy depresiva por su ruptura. No podía superarlo. En parte, suponía que el que la cita de la noche anterior con Juan no hubiese ido bien la deprimía más aún. Ella deseaba encontrar el amor, ser feliz… sin embargo, la persona de la que estaba enamorada la había dejado e iba a casarse con otra mujer y la única cita que ella había tenido en los últimos meses había sido un fiasco.
Caminó con ella lentamente, intentando no perder el equilibrio, pues, aunque a él no le había afectado tanto el alcohol como a ella, también se sentía un poco mareado.
Tras unos minutos llegaron al portal de Aitana. Ella intentaba desesperadamente reprimir un puchero mientras buscaba las llaves en su bolso, revolviéndolo todo en el interior.
Lo mejor sería no darle más alcohol, pues hacía que sus sentimientos más profundos aflorasen.
—¿Las encuentras? —preguntó Pablo asomándose a su bolso.
Ella asintió y las sacó, aunque lo miró con ojos llorosos.
—Nadie me quieeere —dijo totalmente desconsolada.
Pablo arrugó su frente.
—Eso no es verdad. —Tragó saliva y la observó. Menuda torta llevaba. Aitana cogió las llaves e intentó introducir una en la cerradura, pero no atinó. Tras varios intentos lo logró. Pablo no le quitaba ojo de encima, se había quedado mirándola fijamente—. Yo te quiero mucho —pronunció con un susurro.
Ella se giró y lo miró, le sonrió con ternura y se abrazó a él.
—Yo también te quiero mucho a ti —dijo apoyando la cabeza en su pecho. Pablo cerró los brazos alrededor de su cuerpo y suspiró—. Y a Marien, a Irene… —susurró cerrando los ojos. Pablo resopló—. Y a Loren y a Fran… todos sois muy buenos conmigo.
Pablo puso los ojos en blanco. Lo mejor sería decirle la verdad, que estaba enamorado de ella desde hacía años, que no la quería solo como amigo, sino como algo más… pero ¿cómo iba a decirle todo aquello? En parte, se sentía intimidado. Normalmente era más lanzado con las mujeres, sin embargo, con ella era diferente. No podía permitirse perderla. No, debía conquistarla poco a poco y, cuando supiera que ella sentía algo más por él que una simple amistad, le confesaría todo lo que sentía. Si se lo confesaba en aquellos momentos donde aún le daba la impresión de que solo lo quería como amigo se exponía a perderla.
Se separó de ella y le sonrió.
—¿Necesitas que te acompañe a tu piso? —preguntó.
Ella negó.
—No, no… puedo yo. —Sus palabras sonaron firme, pero sus gestos no acompañaban. Se apoyó contra la puerta del portal y se echó hacia delante perdiendo el equilibrio, sin recordar que ya había abierto la puerta—. Ahhhh.
Pablo la sujetó por la cintura rápidamente quedando Aitana en volandas.
—Estoy… estoy volando —exclamó asombrada.
Pablo enarcó una ceja y la puso firme en el suelo. La giró hacia él.
—Madre mía, cómo estás.
—¿Has visto eso? —preguntó emocionada, aún sin dar crédito a lo que había ocurrido—. ¡He levitado!
Pablo ladeó su cuello.
—Creo que será mejor que te acompañe. —Ella dio un paso al lado y perdió el equilibrio otra vez. Él no esperó más. La cogió por la cintura, se agachó y la echó en su hombro—. Es el tercero, ¿verdad?
—Wiiiiii —rio Aitana que parecía que se divertía.
—Lo tomaré como un sí —dijo abriendo la puerta del ascensor.
Entró con ella y apretó el botón de la tercera planta. Le era más cómodo cargarla en el hombro que tener que ir sujetándola y asegurándose de que no cayese.
—Eres mi héééroe —comentó Aitana—. Ta taraaaa, tararararaaaaa —comenzó a tararear la canción de Superman—. Ta taraaaa, tarara tararaaaa… —Aitana intentó estirar una pierna y el brazo para adoptar la icónica postura de Superman volando.
—Estate quieta —dijo Pablo sujetándola para no dejarla caer, pues los movimientos de ella lo desestabilizaban—. Aún nos daremos un buen porrazo.
—¡Soy Superwoman! —exclamó emocionada
—Sí, sí —le dio la razón como a los locos. Abrió la puerta del ascensor y salió al rellano. Giró a la derecha y se situó frente a la puerta de la vivienda de ella—. ¿Tienes las llaves?
—Sí, aquí están —dijo moviéndolas de un lado a otro.
Pablo la depositó en el suelo y cogió él mismo las llaves. Abrió la puerta y entró con ella en su domicilio.
Aitana salió despedida por el comedor rumbo a la cocina.
—Agua, agua, agua… —repetía.
—Ten cuidado —dijo cerrando la puerta.
Aitana tenía un piso pequeño pero muy acogedor y bien decorado. Ella fue hasta la cocina, cogió un vaso y lo llenó de agua. En ese momento, Pablo escuchó un maullido. Se giró de inmediato mirando a todos lados.
—Mierda, Broncas… —dijo nervioso. Ese gato era una verdadera amenaza.
—¿Quieres agua? Tengo la boca pastosa —hizo unos ruiditos con la boca.
—Sí —respondió acercándose, mirando de un lado a otro. Cogió un vaso y lo llenó también. Lo bebió de un sorbo y sonrió hacia ella—. Qué sed que da el mojito. —Ella asintió mientras se bebía su segundo vaso—. ¿Dónde está el dichoso gato?
Ella miró de un lado a otro.
—Broncas… Broncas… —lo llamó Aitana y silbó.
—No, quita, no lo llames.
El felino entró por la puerta de la cocina con la mirada fija en Pablo, analizándolo.
—Ahí está. —Se agachó para acariciarlo—. Hola, boniiitooo.
El gato se acarició contra las piernas de ella y estiró el rabo. Dio unos pasos hacia Pablo y, de repente, maulló y estiró la pata para clavarle las uñas. Pablo dio un paso hacia atrás.
—Eh, ¡Broncas! —le gritó ella—. ¡Eso no se hace!
—Pero ¿qué le pasa a tu dichoso gato? —gritó.
—No sé qué le pasa… —susurró pensativa.
—¡Que está chalado!
Ella enarcó una ceja y se encogió de hombros.
—Pues quizá es eso… que está medio loco. Pero es raro, a mí no me hace nada, conmigo es cariñoso.
—Porque tú le das de comer —exclamó.
—Ya, claro… debe de ser eso —comentó risueña. Se agachó y lo acarició de nuevo—. Mi Broncas bonito… mi gatito…
—Claro, tú encima prémiale por lo que ha hecho. —Suspiró y miró hacia el pasillo—. ¿Podrás apañártelas o necesitas ayuda?
—Creo que me voy a ir a la cama a dormir la mona —comentó con sinceridad.
Él rio.
—Creo que te iría bien.
En ese momento sonó el móvil de Aitana con un mensaje.
—¿Es el tuyo? —preguntó. Pablo negó—. Pues entonces es el mío —rio cogiendo el bolso y buscando el móvil. Encendió la pantalla mientras se apoyaba contra el mármol y comenzó a reír.
—¿Qué pasa? —preguntó Pablo acercándose.
Ella lo miró mostrándole el móvil.
—Seguro que consigo ser platino en pocos días. Mira, mira… —dijo riendo. Miró la pantalla y comenzó a leer—. Soy Marc. Te escribo porque por la foto me parece que te gusta el cachondeo. —Pablo arrugó la nariz. Al parecer, le había escrito un pretendiente de la web de citas—. ¿Te gustaría quedar para montarnos una buena fiesta? —Miró a Pablo y alzó las cejas repetidas veces. Llevó las manos al móvil y comenzó a teclear—. Hola, Marc. Soy Aitana. Si me preparas un buen mojito…
Pablo se acercó de inmediato.
—¿Le estás contestando? —preguntó asombrado.
—Claro. —Se encogió de hombros—. Hay que tener educación.
—Ese chico no tiene mucha educación. ¿Has entendido lo que te propone?
Aitana se encogió de hombros sin escucharlo.
—Me apunto a esa fiesta —rio continuando la frase que había iniciado.
Pablo resopló y le quitó directamente el móvil de las manos. Ella lo escudriñó con la mirada.
—Paaablooo —se quejó—. Devuélvemelo.
—No, no estás en condiciones de contestar ahora a uno de esos mensajes —explicó—. Mañana, cuando se te pase la borrachera, lees otra vez el mensaje y, si lo crees oportuno, le contestas —dijo borrándole el mensaje.
—Ohhh —se quejó ella.
—¿Acaso contestas a todos los que te escriben?
Ella se quedó pensativa.
—A todos no —respondió—. Solo a los que me caen bien, y ese tal Marc quiere fiesta… es lo que necesito.
—No, lo que necesitas es descansar —dijo cogiéndola de la mano.
—Ohhh… Paaablo, qué aburrido —dijo mientras él tiraba de ella hacia su dormitorio.
Encendió la luz y la hizo pasar sujetando aún el móvil en su mano y encendiendo la luz. El reloj sobre la mesita marcaba las nueve de la noche.
Pablo tuvo que apoyarse en la pared para guardar el equilibrio. Puede que no estuviese tan afectado como ella, pero algo sí.
—Venga, descansa… —dijo conduciéndola hasta la cama.
Aitana abrió los brazos y se tiró sobre la cama cayendo en plancha.
Pablo parpadeó varias veces.
—¿Estás bien? —preguntó.
Ella solo emitió un sonido con la boca que interpretó como afirmativo.
Suspiró y depositó el móvil en su mesita. Fue hacia sus pies y le quitó los zapatos. Aitana no se movía. Había caído totalmente fulminada sobre el colchón. Debía haber pasado mala noche y entre eso y el alcohol había salido a flote su agotamiento.
Miró su rostro. Tenía la boca medio abierta y los ojos cerrados. Emitió un suave ronquido que lo asombró.
—Je, je… —dijo sacando su móvil. Le hizo una fotografía y se la envió a su WhatsApp con un mensaje—. En cama sana y salva. Adorable.
Miró la fotografía. Era bastante graciosa. Tenía la cabeza hacia un lado y la boca entreabierta.
Bueno, al menos había evitado que se diese un buen porrazo y que contestase a ese personaje de la web. Una fiesta, decía… maldito zumbado.
Seguramente Aitana no se despertaría hasta altas horas de la noche o ya al día siguiente.
Se aseguró de dejar su bolso con las llaves en un sitio visible para ella y salió del dormitorio. Se giró al darse cuenta de que Broncas lo seguía. Aceleró el paso.
—Shhh… eh… Broncas… largo —dijo mientras abría la puerta.
El gato aceleró hacia él como felino que se abalanza sobre su presa.
—Maldito loco —exclamó antes de cerrar la puerta justo antes de que el gato lo interceptase. Resopló y cerró los ojos mientras escuchaba cómo el gato maullaba con agresividad detrás de la puerta.
Ese gato los tenía a todos atemorizados. Se giró y fue hacia el ascensor. Iría directo a su casa. A él tampoco le iría mal descansar un poco.
Del piso de Aitana al suyo había unos quince minutos aproximadamente caminando. Tras bajar en el ascensor y dar unos pasos por la calle había decidido coger un taxi, pues el alcohol también le estaba afectando y aunque fuese poco camino prefería que lo llevasen.
¿Cómo podían tener aquellos chicos tanto morro? De acuerdo, era una web de citas, muchos iban a lo que iban, pero si la conociesen no se portarían así con ella. Aitana era toda ternura, risas… excepto por aquellos momentos en que recordaba su antigua relación. Ella no se merecía ese tipo de comentarios, ella se merecía que la tratasen como a una reina.
—Mi reina —susurró Pablo.
—¿Disculpe? —preguntó el taxista girándose hacia él—. Son quince euros —insistió.
—Sí, sí… perdone —dijo sacando el dinero del bolsillo.
Bajó del taxi y buscó las llaves. Cuando accedió a su piso cerró la puerta tras de sí y se apoyó contra la pared.
Aitana aún lo pasaba mal, aunque se esforzase por aparentar normalidad delante de sus amigos. Aquel último golpe de Jordi respecto a su próxima boda la había dejado totalmente desmoralizada y si a eso se le sumaba que la primera cita a la que acudía había sido un verdadero desastre… era normal que estuviese desmotivada.
Fue hasta el comedor y encendió la luz. No tenía ni hambre.
Aunque había algo que había llamado su atención. El mensaje que había leído de ese tal Marc decía: “Te escribo porque por la foto me parece que te gusta el cachondeo”. Sabía que el perfil se lo habían abierto Irene y Marien. ¿Qué foto le habían puesto para recibir ese tipo de mensaje?
Fue directamente a la habitación que usaba como oficina y encendió su portátil. Se sentó en la butaca y esperó a que se encendiese.
¿Cómo era esa web? Se quedó pensativo hasta que puso los ojos en blanco.
—Buscochurri.com —susurró de mala gana.
Accedió al buscador y apuntó la web. Ante él se abrió una página en la que ponía el título de buscochurri.com con un cupido que lanzaba flechas.
—Accede o inscríbete —susurró leyendo las dos opciones.
Le dio a acceder, pero se le abría otra web donde debía poner el usuario y la clave. ¿No podía curiosear sin más?
Arrugó la frente y resopló. Bueno, en aquel momento la curiosidad le podía. La clave sabía perfectamente cuál poner.
Clave: megustaelmojito
El usuario… ¿qué buscaban las mujeres?, ¿qué se merecía Aitana? Tampoco era que fuese a usar la web.
Usuario: todouncaballero
—Listo —susurró mientras llevaba el ratón al botón de inscribirse.
Se abrió una página donde debía configurar su perfil. Debía subir una fotografía, añadir datos como su edad, altura, color de ojos, de pelo, profesión, hobbies…
—No, ni hablar —comentó pulsando la tecla “completar más tarde”.
A continuación, se le abría otra página que rezaba: “¿Qué buscas?”.
—¿Chico? ¿Chica? ¿Indiferente? —Pablo resopló y siguió leyendo más abajo—. ¿Pasar el rato? ¿Relación esporádica? ¿Relación seria? ¿Amistad?
Se quedó pensativo y pasó a la siguiente página tras apretar el botón de “completar más tarde”.
—Joder —susurró. Él solo quería mirar el perfil de Aitana, ver lo que ponía, y no paraban de salirle formularios. No le extrañaría lo más mínimo si le saliese un formulario de Hacienda.
Observó la web y sonrió cuando halló el botón de buscar.
—Vamos a ver… —susurró mientras pulsaba—. Aitana Velasco —dijo mientras lo pulsaba.
Le sorprendió cuando ante él apareció un listado con decenas de chicas que se llamaban Aitana. Todas tenían una fotografía.
Comenzó a buscar hasta que abrió los ojos de par en par.
—Madre mía… qué cabronas —rio al ver la fotografía que le habían subido al perfil.
Recordaba cuándo se había hecho esa foto. ¡Menuda noche!
Pulsó sobre la fotografía y entró al perfil de ella.
La fotografía aparecía más grande a mano izquierda y a la derecha se encontraban sus datos personales. Veintiséis años, veterinaria, los hobbies que tenía, cómo se definía…
—Coño —pronunció al ver la cantidad de seguidores que tenía—. Ciento cuarenta y tres. —Al lado le aparecía una medalla de oro y en letra pequeña ponía: “Consigue siete seguidores más y obtén tu medalla platino”.
¿Qué tontería era esa? Seguramente cuantos más seguidores tuvieses más visualización tendrías en la web.
En parte no le extrañaba que tuviese tantos en tan poco tiempo. Era realmente preciosa.
Suspiró y se quedó observando su fotografía. Sujetaba la botella de alcohol como si fuese un micrófono y hacía ver que cantaba, aunque sonreía hacia la cámara.
Echó la cabeza hacia delante. ¿Y eso lo veían cientos de personas? Cuando bajó la cabeza notó cómo se le iba un poco. Dichoso mojito, aún le costaba coordinar un poco.
Tragó saliva y sintió que el corazón le daba un vuelco. Cualquier chico estaría deseando tener una cita con ella, sin embargo, recibía mensajes como el de aquel idiota llamado Marc.
Recordó sus palabras: ¿Por qué nadie me quiere?
Ella se merecía a alguien que la tratase con cariño, pero, sobre todo, con respeto.
Abrió el apartado de mensajes privados y comenzó a escribir.
Hola Aitana, soy Pablo. Me gustaría decirte que eres la chica más bonita de toda la web. Tienes la sonrisa más dulce que he visto nunca. Me gustaría poder pasar contigo el resto de mis días.
Suspiró y apartó las manos del teclado. Ojalá pudiese decirle aquello en persona. ¿Por qué era tan difícil? Estaba harto de ver películas donde ellos o ellas se sinceraban, donde expresaban sus sentimientos y su amor platónico le correspondía. ¿De dónde sacaban el valor para decir todo aquello? Las películas no se ajustaban a la realidad. En su mente se había sincerado con ella cientos de veces, sin embargo, la realidad era muy distinta. El miedo al rechazo, los nervios… aquello sí era real, no las dichosas películas de Hollywood donde parecía que todo era tan fácil.
—Ojalá viviese en una de esas películas —gimió mientras echaba su cabeza hacia delante y la golpeaba con el teclado repetidas veces.
Se quedó estático cuando una voz brotó de los altavoces del ordenador.
—Su mensaje ha sido enviado —dijo la voz de una mujer.
Pablo se puso tieso como un palo, sus músculos se tensaron y observó la pantalla, pasmado.
—¿Qué? —gritó colocando las palmas de las manos sobre la mesa. Un cartel anunciaba que el mensaje había sido enviado—. No, no, no… —gimió dando un brinco, levantándose de la butaca como si tuviese un resorte en el trasero.
¿Qué había hecho?
Colocó las manos en la pantalla.
—No se puede haber enviado —exclamó de los nervios—. Jodeeer. Vueeelve, vueeelve… —suplicó apretando la pantalla del ordenador con fuerza.
¡¿Qué había hecho?! ¡Por el amor de Dios!
Intentó calmarse.
—A ver, debe de haber una opción para anular el dichoso mensaje —susurró sentándose rápidamente en la butaca.
Comenzó a mirar desesperado por la web. Fue a su perfil y seleccionó el icono de un sobre. Entró y miró. En la bandeja de entrada había un mensaje dándole la bienvenida.
Todouncabellero, le damos la bienvenida a buscochurri.com
Esperamos que encuentre todo lo que desea.
—Estupendo —susurró.
En la bandeja de mensajes enviados se encontraba el mensaje que había enviado a Aitana.
—¿No se puede anular? —preguntó de los nervios. Resopló y buscó desesperado. No, no había forma—. ¡Joder! —exclamó de los nervios.
—Bien, vamos a intentar relajarnos —susurró y tragó saliva—. El mensaje le llegará de parte de todouncaballero. —Abrió el mensaje que le había enviado y lo leyó—. Hola Aitana, soy Pablo. —Gimió al leer aquello—. Me gustaría decirte que eres la chica más bonita de toda la web. Tienes la sonrisa más dulce que he visto nunca. Me gustaría poder pasar contigo el resto de mis días.
Elevó la mano y la estrelló contra su cara.
—Joooder. —Inspiró con fuerza.
Bueno, no era el único chico que se llamaba Pablo, ¿no? Y en su perfil no había puesto fotografía ni ningún otro dato. Quizá…
Fue a su perfil y miró sus datos. Quizá lo mejor sería rellenar los campos con datos para que ella no se diese cuenta. Lo que menos quería era que sospechase que era él quien le había enviado el mensaje y chafardeado el perfil. ¿Qué pensaría si uno de sus mejores amigos le enviaba un mensaje así por la web de citas? Resopló.
No iba a subir foto, pero…
Nombre: Pablo.
Apellidos.
Sus verdaderos apellidos eran Ruíz Sánchez. Se quedó pensativo. Era un campo opcional. No iba a poner ningún apellido.
Edad: 28. Ahí no iba a mentir.
Profesión. Se quedó pensativo.
Irene, Marien y la propia Aitana tenían mucho cachondeo con un bombero… Miró la pantalla fijamente, tampoco era plan. Ya que aquel condenado mensaje se había enviado, al menos aumentaría su autoestima. Ya que iba a mentirle, haría que se sintiese bien, pero poner un bombero era demasiado… exagerado.
Necesitaba una profesión que la ejerciesen muchos y que no estuviese relacionada con el trabajo de sus amigos.
Profesión: abogado.
Hobbies: cine y senderismo.
No iba a añadir mucho más.
¿Cómo te defines? Pablo suspiró y tecleó.
Soy un chico espontáneo, trabajador y con buen humor.
Tampoco iba a extenderse más ni a completar otros campos. De esta forma, al menos, se libraría de que pensase que era él quien le había enviado aquel mensaje.
Resopló y echó la cabeza hacia delante de nuevo.
—Idiota, idiota… —susurró para sí mismo. Había perdido totalmente la cabeza, aunque se sentía mucho más tranquilo añadiendo esos datos, de esa forma ella no sospecharía nada. Se llevó la mano a la cara y luego se masajeó las sienes.
En qué lío se había metido… Bueno, lo mejor sería dejar aquello como una anécdota. Ella leería el mensaje, miraría el falso perfil que había creado y todo acabaría ahí. Resopló y cerró los ojos. En un par de semanas se reiría de lo ocurrido.
Apagó el ordenador y fue a su dormitorio. Se mantendría lo más alejado posible del ordenador mientras seguía bajo los efectos del alcohol e intentaría descansar un poco. Si seguía ahí aún la podía liar más gorda y ya había tenido suficiente.
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Pablo apretó con fuerza.
—Ay, ay, ay… —se quejó la mujer.
—Perdón —respondió aflojando la presión—. Tiene el trapecio muy contracturado —explicó—. Demasiadas horas delante del ordenador.
La mujer asintió. Permanecía tumbada en la camilla con la cara metida en un hueco que había dispuesto a tal fin.
—Sí, llevo unas semanas bastante mal. Mucho trabajo.
—Mucho estrés acumulado. ¿Hace los ejercicios que le indiqué?
Pudo ver cómo la mujer negaba un tanto avergonzada.
—Solo algunos días, cuando tengo algo de tiempo —respondió.
Pablo dejó de masajear y quitó la toalla con la que cubría a la mujer de cintura para abajo.
—Media vuelta. Con cuidado —dijo.
La mujer se giró y Pablo colocó la toalla por debajo de sus hombros, cubriéndole el pecho. Se situó en la cabecera de la camilla e introdujo sus manos por debajo del cuello de la paciente para masajearle las cervicales.
—Aaahhh… —suspiró la mujer, esta vez de placer—. Tienes unas manos mágicas.
Pablo sonrió.
—Me lo dicen muchas veces —pronunció divertido. Miró el reloj de la pared que marcaba casi las once y media de la mañana.
El centro de masajes donde trabajaba estaba ubicado en el centro de Tarragona. Hacían desde fisioterapia deportiva hasta masajes de mayor profundidad, linfáticos, de piedras calientes, o él, concretamente, que ejercía la quiropráctica. Eran en total seis especialistas, ubicado cada uno en un box donde disponían de calefacción y de aire acondicionado independiente, luz regulable y un hilo musical donde solía sonar música relajante.
Pablo cogió el brazo izquierdo de la mujer y lo llevó hasta el hombro derecho de ella.
—Relaja —dijo—. Respira profundamente.
Dio un golpe seco y escuchó cómo los músculos crujían.
—Ohhh —dijo la mujer abriendo los ojos.
Pablo sonrió por la expresión de sorpresa de ella y reposó su brazo con cuidado sobre la camilla. Cogió el otro brazo e hizo el mismo movimiento, aunque la mujer esta vez no exclamó.
Depositó de nuevo el brazo con cuidado y se distanció de la camilla.
—¿Bien?
—Muy bien —respondió la mujer con una sonrisa—. Me noto mucho mejor.
—Relájese cinco minutos y ya podrá vestirse —pronunció dirigiéndose a la puerta—. Cuando se levante hágalo con cuidado.
—De acuerdo —respondió la mujer que cerró los ojos.
Salió del box y fue hacia el servicio para lavarse las manos y quitarse el aceite con el que había realizado el masaje.
Se estaba frotando las manos cuando Patricia entró en el aseo. La vio en el reflejo del cristal y la saludó con un movimiento de cabeza.
—Hola —comentó mientras bajaba la cabeza para observarse las manos.
—Hola —respondió ella entrando al servicio, dirigiéndose al lavamanos—, ¿una mañana dura? —preguntó con una gran sonrisa.
Patricia era una chica atractiva, con el cabello largo y rubio y unos grandes ojos color miel. Pablo le sacaba más de una cabeza, pues ella era una chica menudita.
—No mucho, me quedan solo dos, ¿y tú?
—Tengo unos cuantos más —respondió ella que, a diferencia de él, realizaba masajes relajantes.
Cuando Pablo se distanció del lavamanos cogió el papel del dispensador y arrancó un trozo para secarse. Patricia aprovechó para lavarse ella las manos.
—¿Qué tal el fin de semana? —preguntó.
—Bien —respondió—, ¿y tú?
Ella se encogió de hombros.
—Bien también… —Cerró el grifo y se acercó a él para arrancar también un trozo de papel y secarse las manos—, oye… ¿haces algo el fin de semana que viene? —preguntó un poco más tímida.
Pablo la miró unos segundos y medio sonrió.
—Aún no lo sé, pero supongo que quedaré con los amigos.
—Ahhh —respondió ella un poco cortada—, es que… bueno, no sé, si no estás ocupado y quieres ir a tomar algo… —susurró.
Pablo la miró divertido. Al final Aitana iba a tener razón. Había quedado alguna vez con ella para tomar algo o para comer a mediodía en un bar cercano, pero ahora que se fijaba, al proponerle aquello sus mejillas se teñían de un color carmín. ¿Era posible que sí le tirase los tejos?
—Claro —respondió con una sonrisa simpática—, te avisaré, ¿de acuerdo?
—Vale —respondió ella entusiasmada.
—De todas formas, el próximo miércoles tengo que quedarme a comer aquí, me han puesto una visita a las tres, así que dispondré de una hora. ¿Te apetecería comer aquí al lado? —preguntó.
—Sí, perfecto.
Pablo asintió.
—De acuerdo, pues… nos vemos —dijo saliendo del aseo.
Fue por el pasillo rumbo a su box. Patricia era buena chica, atractiva, aunque en su opinión no podía competir en belleza y simpatía con Aitana.
Y hablando de Aitana…
Suspiró y sacó su móvil del bolsillo mientras caminaba por el pasillo.
—Señor Lezcano —dijo mirando al hombre que esperaba su turno sentado en los asientos al final del pasillo—, enseguida pasamos.
Justo en ese momento la puerta de su box se abrió y salió la mujer a la que acababa de atender.
—¿Todo bien? —preguntó él.
—Estupenda —respondió con una sonrisa—. Muchas gracias por todo. Cuando vuelva a notarme mal de la espalda vendré a visitarte.
—Aquí estaré —contestó con una sonrisa mientras la mujer se dirigía al pasillo, donde al final de este la directora le cobraría la visita.
—Un minuto —dijo Pablo entrando al box. Vio asentir al señor Lezcano antes de cerrar la puerta tras él.
Fue a la camilla y cambió el papel sobre el que se había tumbado la última paciente. Dejó la toalla en la caja de toallas usadas y cogió una nueva del armario.
Aprovechó para mirar el móvil. Entró en su correo electrónico y vio que no tenía ningún mensaje por parte de la web buscochurri.com. Sabía que cuando alguien le escribía el mensaje le llegaba directamente también a su correo personal.
Puede que Aitana aún no lo hubiese visto o que ni siquiera se dignase a responder. Al fin y al cabo, podía parecer un poco lanzado con aquella declaración de amor, en principio, sin conocerse.
Resopló y abrió el WhatsApp. Le escribiría un mensaje para disimular. Tecleó rápidamente sobre la pantalla.
Pablo: ¡Hola!
Pablo: ¿Qué tal la resaca?
Pablo: ¿Has pasado buena noche?
Guardó el móvil en el bolsillo y abrió la puerta del box.
—Señor Lezcano, adelante —dijo indicándole que entrase con un movimiento de mano.
Aitana miró la radiografía e hizo un gesto de disgusto.
—Tiene una fractura incompleta del fémur.
La dueña puso cara de sufrimiento mientras acariciaba a su perrita.
—¿Y qué hay que hacer? ¿Hay que operar? —preguntó asustada.
—No —le sonrió tranquilizándola—. Le pondremos una tablilla y un vendaje para que cure la pata, pero debería estarse quieto y tomar la medicación. Un segundo —dijo abriendo la puerta—. Yolanda —llamó a su compañera—. Hay que inmovilizar una patita —comentó.
—Ayyy, mi Julieta —dijo la dueña, una mujer de unos sesenta años, mientras acariciaba a su chihuahua—, pobrecita. Te duele, ¿verdad? —La perrita no dejaba de gimotear.
—Le pondré un calmante. En diez minutos estará mejor —dijo Aitana dirigiéndose al mueble. Buscó el calmante y preparó la dosis—. Y por la fractura no se preocupe. Los perros pequeños de menos de veinte quilos curan muy bien. —Se giró con la inyección en la mano y se acercó a la chihuahua—. En dos o tres semanas Julieta volverá a correr como si nada.
La perrita aulló cuando le puso la inyección, pero fue rápida y en cuanto sacó la aguja apretó la zona y realizó un masaje.
—Ya está, ya está… —intentó calmarla.
Yolanda entró por la puerta.
—Tiene una fractura incompleta en el fémur, pata derecha. —Yolanda fue a uno de los muebles, abrió el cajón y comenzó a sacar el material—. Coja hora dentro de una semana y le haremos otra radiografía para asegurarnos de que está soldando bien.
—Muchas gracias —respondió la mujer acariciando la cabecita de su mascota.
—No hay de qué. Hasta la semana que viene, Julieta —respondió ella acariciando la cabecita de la chihuahua que no dejaba de gimotear.
Salió de la consulta y observó que la sala de espera estaba llena. Suspiró y cogió su móvil. Una sonrisa apareció en su rostro.
Pablo: ¡Hola!
Pablo: ¿Qué tal la resaca?
Pablo: ¿Has pasado buena noche?
El día anterior lo había pasado francamente bien con él, más de lo que esperaba. Había bebido más de la cuenta, ni siquiera se acordaba de cuando Pablo había abandonado su piso. Se había despertado a las dos de la madrugada tirada en su cama con Broncas tumbado frente a ella mirándole directamente a los ojos.
Se había levantado, se había puesto el pijama y se había metido de nuevo en la cama. Cuando había sonado el móvil con la alarma para despertarse había saltado de la cama y se había metido en la ducha. Desde entonces no había tenido tiempo para nada, ni siquiera para tomarse un café.
Aitana: ¡Hola!
Aitana: Todo muy bien
Aitana: Me divertí mucho ayer 
Aitana: Me acompañaste a mi piso, ¿verdad?
Iba a guardar el móvil en el bolsillo cuando se dio cuenta de que en la parte alta de la pantalla tenía un icono conforme había recibido un nuevo mensaje de la web de citas.
Resopló y lo abrió con indiferencia.
Tiene un nuevo mensaje de todouncaballero.
—A ver si es verdad —ironizó ella, pues prácticamente todos los mensajes que recibía versaban sobre lo mismo. Comenzó a leerlo—. Hola Aitana, soy Pablo. —Arrugó la nariz—. Me gustaría decirte que eres la chica más bonita de toda la web. Tienes la sonrisa más dulce que he visto nunca. Me gustaría poder pasar contigo el resto de mis días.
No pudo evitar reír cuando leyó aquello. Menudo romántico ese Pablo. Al momento, la imagen de su amigo Pablo llevándola sobre el hombro la noche anterior invadió su mente.
—Pablo —susurró ella.
En los días en los que llevaba inscrita a esa web no había recibido ningún mensaje del estilo. Demasiado meloso, cierto, aunque, al menos, no le había propuesto sexo. Todo un logro. Suscitó su interés.
Fue directamente al perfil de todouncaballero y observó. Sí, se llamaba Pablo, aunque no había puesto sus apellidos ni una fotografía.
—Lástima —pensó. Aquel mensaje no le desagradaba. Pese a que era un exagerado, era el mensaje más bonito que creía haber recibido en toda su vida. Así de triste era, ni siquiera Jordi le había dicho cosas así cuando eran pareja.
—Veintiocho años, de Tarragona, abogado… mmm…
No pintaba mal. Un chico de su edad, con estudios y que parecía cariñoso. Volvió a leer el mensaje y se rio: “Me gustaría poder pasar contigo el resto de mis días”. El chico parecía tener sentido del humor.
Le dio a responder y comenzó a teclear.
Hola, Pablo, ¿qué tal? Me ha hecho mucha gracia tu mensaje, creo que es lo más bonito que me han dicho nunca. 
Se quedó pensativa. Esta vez se lo tomaría con calma, no iba a quedar con un chico a la primera de cambio. Aquella web podía ayudarle a conocer a gente nueva, ¿por qué no intentarlo?
Paseó los dedos sobre el teclado hasta que acabó el mensaje y le dio a enviar.
Bueno, al menos pasaría un rato alegre y estaría entretenida.
Guardó el móvil en su bolsillo y fue hacia la sala de espera.
—¿Roquefort? —preguntó divertida.
Un niño acompañado de su padre se levantó llevando una pequeña jaula en sus manos. En el interior había un hámster que corría de un lado otro.
—Vamos Roque —dijo el niño—, es nuestro turno.
Pablo miró asombrado la pantalla del móvil mientras comía la ensalada de pasta que había cocinado durante el fin de semana y que se había dejado preparada.
—¿En serio? —se preguntó a sí mismo cuando vio que había recibido un mensaje de Aitana por la web.
No salía de su asombro y leía el mensaje una y otra vez.
Hola, Pablo, ¿qué tal? Me ha hecho mucha gracia tu mensaje, creo que es lo más bonito que me han dicho nunca. 
He visto que eres abogado. ¿A qué rama te dedicas? Háblame un poco de ti, en tu perfil no dices mucho.
Saludos.
Estaba interesada en saber más de él.
Resopló y dejó el móvil en el mármol de la cocina.
No, aquello no iba a salir bien. Bueno, había logrado su cometido: pasar desapercibido, era lo único que quería. Ahí acababa todo. No iba a mentirle más. Aquello quedaría como una anécdota que no explicaría a nadie.
Comió la pasta de pie en la cocina y cogió el mando de la televisión. Se puso el canal 24 horas de noticias e intentó concentrarse, aunque la mirada se le iba hacia el móvil todo el rato.
—No —se dijo a sí mismo—. No contestes a ese mensaje.
Resopló y cogió el móvil. A ese mensaje no iba a contestar, pero sí al privado de WhatsApp que tenía con ella.
Aitana: ¡Hola!
Aitana: Todo muy bien
Aitana: Me divertí mucho ayer 
Aitana: Me acompañaste a mi piso, ¿verdad?
Carraspeó, dejó el tenedor en el plato ya vacío y comenzó a escribir.
Pablo: Sí, te acompañé. ¿No lo recuerdas? 
Pablo: Eras superAitana
Pablo: Te dejé en la cama y me marché
Pablo: Broncas me acompañó a la puerta 
Pablo: Muy amable tu gato
Pablo: (Nótese la ironía)
Depositó el móvil en el mármol y metió el plato y el cubierto en el lavavajillas. Miró el reloj de su muñeca. Aún le quedaban tres cuartos de hora para entrar a trabajar, además lo tenía a quince minutos caminando de su piso.
Fue hacia el comedor y se sentó en el sofá encendiendo la televisión.
Intentaba concentrarse, pero la mirada se le iba al teléfono con la tentación de contestar al mensaje. Quizá podría usar a todouncaballero para sacar información a Aitana.
—No —sentenció—. No sería un buen amigo si hiciese eso.
Apartó la mirada del móvil y se centró en la televisión.
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Aitana situó el ordenador en sus piernas mientras encendía la televisión. Después de cenar siempre se relajaba un rato antes de ir a dormir.
Broncas se subió al sofá y ella lo acarició. Su móvil volvió a sonar con mensajes de WhatsApp.
Irene: ¿Ninguna cita más?
Marien: No habrás borrado el perfil, ¿verdad?
Aitana suspiró.
Aitana: No lo he borrado
Aitana: Simplemente me lo tomo con calma
Irene: ¿Y por qué no puedo entrar en el perfil? Quiero mirar 
Aitana: ¿Qué crees que fue lo primero que hice en cuanto me diste el usuario y la contraseña? 
Irene: ¿La cambiaste?
Irene: ¿Cambiaste la contraseña? Serás… 
Irene: Nooorrrr
Marien: ¿Comorrrr?
Irene: Cobarrrdeeerrr 
Aitana: jo, jo, jo
Marien: ¿Por quééé?
Marien: Podemos ayudarte, jooo
Aitana: Os lo agradezco, pero no
Aitana: Ya me apaño yo solita  
Marien: Joooo ☹
Irene: Sabes que podemos ayudarte a investigar a los candidatos
Irene: Somos buenas
Aitana comenzó a reír.
Aitana: Eso no lo discuto
Aitana: Sois mejores que la Interpol
Aitana: Pero esto prefiero llevarlo yo sola
Marien: Al menos…
Marien: ¿Nos informarás si quedas con alguien?
Marien: O de los posibles candidatos
Aitana: Clarooo
Aitana: Mira…
Aitana: En estos últimos días he recibido dos proposiciones más de sexo y uno que decía que quería pasar conmigo el resto de su vida… ja, ja, ja
Irene: Ohhh
Irene: Y ese que dice que quiere pasar el resto de tu vida contigo…
Irene: ¿Es un candidato?
Aitana: Pfff
Aitana: Le contesté
Aitana: Pero desde el lunes no he recibido respuesta
Aitana: Por lo que he visto se llama Pablo y es abogado
Marien: Ohhhh
Irene: Marien, ¿el primo de Loren no es abogado?
Marien: Lo es, lo es
Aitana enarcó una ceja. Ya sabía por dónde iba Irene.
Aitana: No, no comencéis
Aitana: Además, no me ha vuelto a escribir
Irene: ja, ja
Irene: Patrulla investigadora… ¡al rescate!
Aitana: ¿Rescate de qué?
Sin duda, Irene estaba muy loca.
Aitana: Bueno, entonces… ¿el viernes quedamos?
Marien: En mi casa
Marien: ¿Cenamos juntos o luego?
Irene: Aitana, ¿no tienes ninguna cita?
Aitana resopló.
Aitana: Nooo
Irene: Pues para cenar
Marien: Loren dice que avisará a Pablo y a Fran
Aitana: Perfecto.
—Miró el reloj de su estantería que marcaba las once y media—.
Una que se va a planchar la oreja
Irene: Yo también. Buenas noches
Marien: Buenas noches
Aitana dejó el móvil a un lado y miró la pantalla del ordenador.
Aprovecharía media hora para mirar la web de buscochurri.com y se iría a dormir. Al menos estaba entretenida y le divertía.
Entró en el correo y vio que tenía dos mensajes nuevos.
Entró en el primero.
Si agarras así la botella, no quiero ni imaginar cómo…
—Ja, ja… muy graciosito. —Miró el nombre del chico que le había escrito—. Zipote29.
Enarcó una ceja. No sabía por qué algunos de los muchachos se ponían nombres de usuario como aquel.
Entró al segundo mensaje.
Hola, me llamo Roger. Tengo 29 años y soy fontanero. 
Me ha gustado mucho tu foto. Pareces simpática. 
¿Te gustaría quedar algún día?
¿Por qué todos iban tan a saco? Resopló y se fue al perfil de Roger. Arrugó su nariz cuando vio su fotografía. No, no le gustaba. Un chico que parecía bastante alto, con ojos marrones y pelo negro, aunque sus facciones eran demasiado angulosas para su gusto. Igualmente era uno de los mensajes más educados que había recibido, aunque demasiado atrevido. Estaba claro que los intereses de Roger y los de ella eran diferentes. Cierto que se había dicho que usaría esa web solo para pasar el rato y distraerse, pero si podía encontrar a alguien con quien mantener una amistad mucho mejor.
Miró la larga lista de correos electrónicos que había recibido y se detuvo en el de todouncaballero. Aquel mensaje, aunque era un poco exagerado, le había gustado y, además, ¿para qué iba a negárselo? Un abogado solía ir con traje y eso le parecía atractivo. Aun así, aquel muchacho no había respondido a su mensaje.
—Bueno, vamos a ver qué más hay por aquí…
Le dio al buscador y completó los requisitos.
Sexo: hombre
Franja de edad: de 27 a 30 años.
Ubicación: Tarragona.
Color de ojos: indiferente.
Color de pelo: indiferente.
Profesión: indiferente.
Hobbies: indiferente
Le dio a buscar y apareció una larga lista.
—Pues sí que hay solteros —susurró—. ¿Dónde se meten?
Comenzó a mirar las fotografías. Ninguno de esos chicos le sonaba. Solía salir bastante los fines de semana con sus amigos, pero dudaba que se hubiese topado con alguno de ellos.
En ese momento le sonó una campanita y apareció un mensaje en su web.
Tienes un nuevo me gusta.
Estás solo a tres me gusta de ser platino.
—Ja, ja… —rio ella.
Entró a la opción de me gusta para ver todos los que la seguían. Su nuevo seguidor se llamaba Javiguay29.
Entró a su perfil para verlo justo cuando le sonó otra alerta conforme que había recibido un nuevo correo electrónico.
—Madre mía, que no pare la fiesta.
Le dio al icono del sobre y se sorprendió al ver que el nuevo correo electrónico era de Javiguay29.
Hola, Aitana.
Me llamo Javier, soy de Tarragona como tú. Me ha llamado la atención la fotografía. Pareces una chica simpática y divertida. ¿La foto está tomada en El Cau?
—Pues sí —respondió como si él pudiese escucharla a través de la pantalla del ordenador. El mensaje, al menos, era cordial.
Volvió de nuevo a su perfil antes de responder.
Se sorprendió al ver la fotografía. Se trataba de un chico rubio. La foto estaba tomada un poco de lejos, por lo que el color de ojos no podía verlo. Vestía con un jersey negro y unos tejanos. Se encontraba en la calle, en el paseo marítimo, porque detrás tenía la playa. El chico era uno de los más atractivos que había visto por la web y tenía una sonrisa bastante tierna.
Pasó a leer su perfil.
Edad: 29 años.
Ubicación: Tarragona.
Color de pelo: Rubio
Ojos: verdes
Profesión: ingeniero químico.
Hobbies: cine, series, en concreto me encanta Breaking Bad, pasear por la playa y los cómics.
Defínete a ti mismo: Soy una persona amigable y con buen sentido del humor.
Volvió a mirar la fotografía. Parecía mono ese tal Javier.
No perdía nada por contestar.
Volvió al correo electrónico y le dio a responder.
Hola, Javier, ¿qué tal?
Sí, la foto me la hice en El Cau hace un tiempo, una noche que salí con los amigos. En mi favor tengo que decir que esa fotografía la eligieron dos amigas mías, pero en cuanto pueda la cambiaré.
Le dio a enviar y volvió a la larga lista de candidatos. No sabía si era porque era muy exigente, pero pocos de los que había le parecían atractivos.
Miró a Broncas que estaba tumbado a su lado moviendo la cola de un lado a otro y decidió que por aquella noche ya tenía bastante. Mañana sería otro día.
Apagó el ordenador y lo dejó sobre la mesita.
Acarició de nuevo a Broncas y se levantó del sofá.
Se dirigió a su dormitorio justo cuando el móvil vibró indicándole que le había llegado un nuevo mensaje.
Lo miró sorprendida. ¿Javiguay29 había respondido?
Fue hacia la cama y se sentó en el colchón.
¿Por qué quieres cambiar la fotografía? Es simpática.
Conozco El Cau, he ido un par de veces con los amigos también. Está muy bien el local. Por cierto, he leído que eres veterinaria, bonita profesión. Tengo un perro que se llama Doc, un golden retriever de cuatro años.
¿Qué haces a estas horas despierta? ¿Insomnio?
¿Vives en Tarragona capital?
Le sorprendió totalmente aquel mensaje. ¡Un chico que le hablaba totalmente normal por aquella web!
Se puso el pijama, se metió en la cama con el móvil en las manos mientras escuchaba a Broncas caminar por el pasillo y le dio a responder.
Ohhh… los golden retriever son unos perros muy cariñosos. Me encantan.
¿Insomnio? No, soy de buen dormir, je, je, de hecho, me iba ahora a la cama que mañana me toca madrugar. ¿Y tú?
Sí, vivo en Tarragona capital, cerca del centro. ¿Eres de la capital?
Le dio a enviar y antes que de que pasasen dos minutos ya le había respondido.
Yo estoy trabajando. Me toca turno de noche.
Vivo cerca del centro también.
Vivimos cerca, lo que me sorprende bastante porque nunca te había visto.
No te molesto más, que descanses, buenas noches.
Vaya, el chico era encantador. Una sonrisa se dibujó en su rostro.
Le dio a responder.
Que vaya muy bien la noche. Ánimo.
Buenas noches.
Aquello había sido totalmente inesperado. Javiguay29 parecía ser un chico… normal.
No se pudo reprimir y volvió a su perfil para mirar la fotografía. Pues sí que era mono.
Quizá aquella web pudiese ofrecerle alguna sorpresa agradable.
Puso la alarma del móvil y lo dejó sobre la mesita. Se echó la colcha por encima y cerró los ojos con una sonrisa en su boca. Parecía mentira, pero cuando topabas con una persona agradable y que parecía estar interesada en ti, aunque fuese por una simple web, la autoestima subía como la espuma.
Marien e Irene habían tenido razón. Ya iba siendo hora de que superase su ruptura y volviese a divertirse. Aquella sensación era mágica. Le encantaba sentirse así.
A partir de ahora se abriría más a la gente. 
Los viernes siempre eran más tranquilos por las mañanas, pero por la tarde era horrible, no solo porque tenía muchas visitas apuntadas, sino porque, además, solían venir más urgencias, como si las mascotas supiesen que se acercaba el fin de semana.
Al menos, en solo una visita más podría marcharse. Se iría directa a casa de Marien, pues habían quedado para cenar allí. Luego era posible que saliesen a tomar algo, como muchas noches, así que había cogido ropa que llevaba en una pequeña mochila para cambiarse si era necesario.
Cogió el móvil y lo miró. Llevaba desde el miércoles hablando con aquel chico que había conocido en la web y lo cierto es que era encantador. La noche anterior Javier le había pedido su número de teléfono. No había dudado en dárselo, le caía bien, además, ¿para qué negárselo? Había visitado su perfil varias veces observando su foto. Era muy mono. La foto que tenía en el WhatsApp era diferente, se le veía más de cerca. Ahí sí que había podido apreciar sus ojos claros.
Javiguay: Qué suerte la tuya
Javiguay: A mí me espera una bonita noche entre productos químicos
Javiguay: Y deseando que sean las seis de la mañana para marcharme
Por lo que le había explicado, Javi era el responsable de producción y tenía a su cargo a diez operarios.
Ella sonrió.
Aitana: Tendrás algún rato para descansar, ¿no?
Javiguay: Sí, tengo dos descansos
Javiguay: Pero pocas veces puedo hacerlos
Aitana chasqueó la lengua.
Aitana: Bueno, luego tienes el fin de semana libre

Javiguay: Sí, pero mañana sábado duermo hasta el mediodía
Javiguay: La mitad del sábado desperdiciado
Aitana rio.
Aitana: No te quejes tanto, luego no trabajas hasta el miércoles

Javiguay:  :) :) :)
Javiguay: No se puede decir naaa, ¿eh?
Se levantó y se asomó a la puerta. Su último paciente canino la esperaba.
Aitana: Que vaya muy bien la noche
Aitana: Tengo un chow esperándome
Javiguay: Vaya nombre para un perro

Javiguay: Hasta luego
Aitana: Hasta luego
¿Para qué iban a decir hasta mañana? Sabía que volvería a escribirle seguramente cuando tuviese algún momento de descanso. Al menos, aquella amistad que habían comenzado a forjar la mantenía distraída y, para qué negarlo, comenzaba a hacerse ilusiones.
Guardó el móvil en su bolsillo y llamó a su siguiente paciente.
—Hola Yogui —dijo Aitana colocándose de rodillas para que el perro fuese hacia ella. Muchos perros lo pasaban mal con solo entrar en la consulta, otros, como Yogui, eran más conscientes de que si se portaban bien obtendrían su recompensa en forma de chuchería. En este caso, Yogui era un tragón. Pequeño, pero de apetito voraz.
Se acercó a ella deseoso de sus caricias.
Entraron en la consulta y entre el dueño y ella lo subieron a la camilla.
—Vamos a ver ese oído… —dijo cogiendo el otoscopio—, ¿se ha quejado estos días?
—No, creo que está bien. No ha vuelto a tener más fiebre.
—¿Ha tomado bien el antibiótico?
El dueño rio un poco.
—Los primeros días sí, hasta que se dio cuenta de que le escondía la pastilla dentro del quesito. Al final he tenido que hacer verdaderas virguerías para que no se diese cuenta porque echaba la pastilla. Aún no sé ni cómo la detectaba.
Ella sonrió divertida.
—Sí, estos perros son muy inteligentes —dijo ella mientras introducía con cuidado el cono de otoscopio en el conducto auditivo del perro—. Qué bien se porta Yogui —dijo en un tono cariñoso. Observó un poco y fue al otro oído—. Está perfecto —dijo ya quitando el cono al otoscopio. Abrió el armarito y sacó una cajita con chucherías para el perro—. Toma, por portarte tan, tan bien —dijo mientras se la entregaba. El perro la cogió de inmediato, ansioso por recibir su premio—. Al menos, una vez a la semana límpiale la cera, evitarás muchas infecciones. Esta raza tiene el canal auditivo muy estrecho y es propensa a tener infecciones por la acumulación de cera.
—Sí, esta semana se la he limpiado varias veces.
—Lo he visto, tiene los oídos muy limpios. Al menos una vez a la semana hazlo, ya verás como entonces sufrirá pocas otitis. —Se acercó a Yogui y cogió su cara entre sus manos rascándole el cuello—. Ayyy, qué bonito y qué bueno eres —exclamó ella.
El dueño lo bajó de la camilla.
—Muchas gracias por todo —comentó poniendo la correa a su mascota.
—No hay de qué. Hasta la próxima, Yogui —dijo despidiéndose de ellos moviendo la mano a modo de despedida.
Se asomó a la sala de espera donde ya no había nadie y miró a su directora.
—Por hoy ya está —le dijo su jefa.
Aitana asintió y se dirigió a la habitación de las taquillas para cambiarse de ropa. Allí se encontraba una de sus compañeras, justamente la que debía realizar la guardia de ese sábado.
Se despidió de todos deseándoles un buen fin de semana y se dirigió calle abajo en dirección a casa de Marien. En otras circunstancias hubiese cogido el coche, pero el piso de Marien estaba cerca y la zona era complicada para aparcar, así que prefería ir andando, de ese modo también estiraba las piernas y le daba el aire después de estar todo el día encerrada en la clínica.
Miró el móvil, pero no tenía ningún nuevo mensaje de Javier.
En parte, estaba deseando contarles a sus amigas lo que había ocurrido aquella última semana, por otro lado, sabía que corría el riesgo de que lo investigasen, aunque no podrían si ella no daba información sobre él y solo explicaba las conversaciones que habían mantenido.
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Loren se levantó para coger el dinero que habían puesto todos sobre la mesa.
—Ya está aquí —pronunció animado.
Marien se cruzó de brazos.
—Algún día podríamos cenar más ligero, una ensalada o algo así.
Pablo apareció en la puerta junto al pizzero.
—Hola —respondió con una sonrisa—, espera, te ayudo —dijo cogiendo unas cuantas cajas.
Su última clienta, como siempre, se había retrasado. No entendía por qué si daban una hora a las siete tenían que aparecer a las siete y veinte.
—Los viernes es noche de pizza —le guiñó un ojo Loren a su pareja.
Pablo entró y los saludó a todos mientras se quitaba la chaqueta. Su mirada recayó directamente sobre Aitana. Las tres se habían sentado a la mesa esperando a que pusiesen las pizzas sobre esta.
Pablo se giró hacia Loren mientras sacaba la cartera del bolsillo y buscaba un billete. Fue hacia la puerta para pagar su pizza, pero Loren se lo quitó de la mano y cerró la puerta con un golpe del pie.
—Para mí —dijo doblando el billete y guardándolo en el bolsillo—, le he pagado tu pizza al pizzero. —Colocó una mano en su hombro mientras iban a la mesa con unas cuantas pizzas cada uno—. ¿Cómo que has llegado tan tarde?
Pablo depositó las tres cajas sobre la mesa y fue al asiento situado al lado de Aitana, sentándose.
—Conchita —pronunció. No tuvo que decir nada más. Ya les había hablado varias veces de aquella paciente y sabían que tenía la tónica de llegar tarde—. ¿Cuál es la mía? —preguntó abriendo unas cuantas—. Esta es la de cuatro quesos.
—Para mí —respondió Fran cogiendo la caja—. XièXiè[3].
—Méi wènti[4] —contestó Pablo con una sonrisa.
—Buen alumno —lo felicitó.
Aitana lo miró divertido.
—Qué dominio del chino —bromeó.
—Y eso no es todo… —pronunció divertido mientras abría otra caja—. La tropical.
—Para mí —respondió Aitana.
Pablo la colocó delante de ella y cogió la última de las cajas con su pizza barbacoa. Se sentó y se giró hacia ella.
—Bisà[5] —exageró su tono a grave, riendo.
Aitana rio divertida y miró a Fran.
—¿Le estás dando clases de chino?
—¿Yo? —respondió sorprendido—, ¡qué va!
—Aquí donde me ves me quedo con todo —respondió Pablo cogiendo un trozo de pizza.
Marien dejó un par de botellas de refresco sobre la mesa y comenzó a comer.
—Oye cuñao —dijo Fran hacia Loren—, necesitaría que me ayudases con un programa informático. Quiero hacer unas diapositivas para unas clases y las fotografías no se me enganchan…
—¿Qué programa usas? —preguntó Loren.
Irene miró a Aitana.
—Bueno, ¿vas a seguir explicándonos o no? —preguntó emocionada.
Aitana hizo un gesto no muy seguro.
—No lo tengo muy claro, ya os he dado suficiente información. No me fío de vosotras —bromeó ella.
—Oh, veeenga —insistió Marien—. Solo sabemos su nombre y que según tú es mono. Enséñanos una foto.
Pablo se giró de inmediato hacia ella interesado en la conversación.
—No voy a enseñaros ninguna foto. Pobrecillo… no se merece que lo investiguéis.
—Ja, ja… —ironizó Irene—. Va, prometemos no interferir.
—Por favooor —insistió Marien.
Pablo se quedó observando con el trozo de pizza a pocos centímetros de la boca, sin llegar a morderla. ¿Estaban hablando de lo que pensaba que estaban hablando?
Aitana suspiró.
—Está bien, ¿qué queréis saber?
—Todo —reaccionó Irene.
Marien la paró con la mano y miró a Aitana.
—¿A qué se dedica?
—Es ingeniero químico.
Pablo dejó caer el trozo de pizza sobre el cartón y se pasó la servilleta por la boca. Carraspeó y decidió intervenir en la conversación.
—¿Has tenido… —bebió un sorbo de su refresco, pues de repente tenía la boca seca—, alguna cita más?
—No, qué va —respondió Aitana—, solo he conocido a un chico por la web. —Se encogió de hombros con naturalidad.
—Guauuu, buen fichaje —la señaló Irene.
—¿Qué edad tiene? —continuó Marien con el interrogatorio, mucho más sosegado que el que efectuaría Irene.
—Veintinueve.
—Así que se llama Javier, tiene veintinueve años y es ingeniero químico —resumió Irene, luego silbó—. ¿Cómo es físicamente?
—Un poco mayor, ¿no? —intervino Pablo.
Las tres muchachas se giraron hacia él enarcando una ceja.
—¿Mayor? —preguntó Marien.
—Se llevan solo tres años —respondió Irene a la defensiva—. Es perfecto. —Miró a Aitana—. Sigue.
Pablo resopló. Lo que le faltaba. Aitana seguía curioseando por la web. Había pensado que al no responder al mensaje la dejaría de lado, pero no era así. ¡Y ahora encima conocía a un pretendiente que le podía poner las cosas difíciles!
—Pues es rubio oscuro, ojos verdes…
—Mamma mía —la interrumpió Irene haciendo un gesto como si se abanicase.
—Alto y… parece que tiene buen cuerpo. —Sonrió a sus amigas—. Y además es muy simpático. Hablamos casi a todas horas.
Pablo estuvo a punto de atragantarse.
—¿Hablas con un desconocido?
Aitana lo miró como si no comprendiese su actitud.
—Es buen chico.
—Eso no lo sabes. Puede que… —exageró un poco sus gestos—, puede que le estés dando información que no tiene por qué saber, que podría usar para…
—¿Para qué? —bromeó ella casi con un ataque de risa—. No le he dado mis cuentas bancarias, solo el móvil —continuó en el mismo tono—. Y dudo que la información que pueda darle le sirva para algo como para atentar contra el país o… no sé… provocar un holocausto.
Pablo arqueó una ceja.
—Ya, pero realmente no conoces a esa persona, puede tratarse de un loco… ¿le has dicho dónde trabajas?
Ella se puso seria.
—En mi perfil pone que soy veterinaria, pero no sabe la clínica donde trabajo.
—De todas formas, ¿cuántas veterinarias hay en Tarragona? ¿Cinco? ¿Seis? —ironizó Pablo alzando un poco más el tono.
Aitana arrugó su frente, pues el tono que había usado Pablo había llamado también la atención de Fran y Loren.
—Oye, ¿a ti que te pasa con las webs de citas? —preguntó Irene—. ¿Estás en contra? Mucha gente se conoce así.
—No me parece la forma más apropiada de conocer a alguien —acabó respondiendo.
Marien le dio un codazo a Irene.
—Eh, creo que tenemos que abrirle un perfil también —bromeó señalando a Pablo.
Pablo ladeó la cabeza.
—Sí, quizá así estés de mejor humor —acabó pronunciando Irene.
—No la necesito, gracias.
—Pues yo creo que sí —comentó Irene—, ¿cuándo tuviste una cita por última vez?
Pablo enarcó una ceja. ¿Desde cuándo el tema de conversación versaba sobre su vida amorosa?
—He tenido más citas de las que puedas creer, solo que no me gusta alardear de ellas.
—Ohhh… —se rio Marien—, nuestro Don Juan. Te abriremos un perfil, no te preocupes.
—No quiero ningún perfil —extendió los brazos hacia los lados. Suspiró y cogió su trozo de pizza dando un buen bocado. Con ellas era mejor estar callado o seguramente acabaría teniendo dos perfiles en buscochurri.com.
Marien sonrió al ver la actitud de Pablo, parecía que el tema lo cortase. Volvió toda su atención hacia Aitana.
—Entonces, ¿vas a quedar con él?
Aitana se removió en su asiento.
—De momento no, prefiero conocerlo bien y… asegurarme de que no sea un loco —acabó pronunciando hacia Pablo.
—Gracias —respondió Pablo levantándose de la silla. Miró a Marien—. ¿Dónde tienes las servilletas de papel?
—En el segundo cajón —le señaló Marien—. Bueno, y… ¿el otro?
Pablo llegó hasta el cajón y abrió. Aquello era imposible. Aquellas dos mujeres estaban dispuestas a amargarle la vida.
—¿Qué otro? —preguntó Aitana.
—El abogado… uno que se llamaba Pablo. —Señaló hacia él.
Pablo puso su espalda totalmente recta, como si una corriente eléctrica lo traspasase. Tragó saliva y notó cómo un tic nervioso se apoderaba de su ojo.
—Ah, no me ha vuelto a escribir —respondió Aitana sin darle mucha importancia.
—Pues por la dedicatoria de amor prometía… —continuó Irene riendo.
Pablo cogió unas cuantas servilletas de papel y fue hacia la mesa, las dejó en el centro para que todos pudiesen coger una si la necesitaban y miró a Aitana de reojo.
—Sí, creo que es la dedicatoria más bonita que me han hecho en mi vida —dijo Aitana pensativa y luego se encogió de hombros y se rio—, pero como dice Pablo —le señaló con un movimiento de cabeza—, seguramente se tratará de un loco.
Pablo resopló al escuchar aquello.
—Pues seguramente —contestó Marien—, le pregunté a Alex, el primo de Loren que es abogado…
Aitana la fusiló con la mirada.
—¿Por qué hiciste eso? —Se llevó la mano a la cara—. Ya sabía yo que no os tenía que decir nada.
Marien chasqueó la lengua mientras cogía su trozo de pizza.
Pablo miraba a las tres de reojo, sin saber cómo reaccionar ante aquello.
—¿Quieres saber lo que me dijo? —preguntó Marien—. Conoce a un par de abogados que se llaman Pablo. Uno está casado y tiene dos hijos y el otro es muy amigo de él. Tiene nuestra edad y se dedica al derecho penal. Dice que es muy buen tío.
—Espera… —la cortó Aitana—, ¿le preguntó si se había inscrito en una web de citas? —preguntó de los nervios.
—Nooo… —puso los ojos en blanco—, nada de eso. No le expliqué nada. Solo le pedí información sobre abogados que se llamasen Pablo. —Se encogió de hombros como si solicitar aquella información fuese lo más normal del mundo.
Irene intervino de nuevo.
—Lo cierto es que puede haber bastantes. Pablo es un nombre muy común… —dijo mirando a su amigo—, pero boniiitooo —zanjó guiñándole el ojo.
Pablo puso los ojos en blanco y se apoyó contra el respaldo.
—Sea como sea no me respondió, así que… olvídalo.
—Claro que sí, tu céntrate en Javi —exclamó Irene y dio palmas de emoción.
Pablo respiró hondo. ¿Centrarse en Javi?
—Jodeeer —susurró Pablo provocando que todos lo mirasen.
Fran lo miró extrañado.
—¿Qué te pasa?
Pablo se puso de pie ante la atenta mirada de todos. Fran y Loren lo miraban preocupados, sin embargo, Irene, Marien y Aitana lo miraban extrañadas.
—Creo que… —dijo sin saber qué otra cosa decir—, no me está sentando muy bien la pizza.
Y dicho esto enfiló a paso rápido hacia el aseo.
Cerró la puerta tras de sí y, una vez estuvo solo, suspiró y cerró los ojos. Aquello no iba bien. Nada bien.
Aitana parecía decidida a continuar usando la web de citas, de hecho, parecía que se estaba encariñando con un chico al que había conocido hacía pocos días. Por otro lado, Marien e Irene eran realmente peligrosas, pues ya habían preguntado por él. Gimió. Si supiesen que era él quien le había enviado aquel mensaje a través de la web y luego había falseado un perfil seguramente lo tirarían por la ventana.
Resopló y echó la cabeza hacia delante. Aunque brincó cuando llamaron a la puerta.
—Ehhh… ¿estás bien? —preguntó Loren.
—Sí, sí… —respondió Pablo acelerado.
—¿Necesitas más papel de váter?
Pablo enarcó una ceja.
—Nooo —respondió extendiendo los brazos hacia la puerta.
—De acuerdo —escuchó la voz de Loren alejarse.
Necesitaba atacar ya. Además, debía intentar que la atención de Aitana por Javier disminuyese. Se llevó la mano al bolsillo y notó su móvil. Era una locura, pero…
Ese día saldrían de fiesta, intentaría quedarse a solas con ella en algún momento para acercarse. Sabía que Aitana tenía en la cabeza a ese nuevo chico, así que, ¿por qué no darle más distracción?
Abrió la aplicación de buscochurri.com en su móvil y fue a la bandeja de entrada. Bien, diversificaría la atención que ahora solo recibía Javier.
Fue al correo de Aitana y lo leyó de nuevo.
Hola, Pablo, ¿qué tal? Me ha hecho mucha gracia tu mensaje, creo que es lo más bonito que me han dicho nunca. 
He visto que eres abogado. ¿A qué rama te dedicas? Háblame un poco de ti, en tu perfil no dices mucho.
Saludos.
Bien, dejaría un mensaje preparado y a lo largo de la noche le daría a enviar.
Hola, Aitana.
Disculpa que no haya respondido antes. He tenido una semana muy ocupada, muchas visitas de clientes.
Se quedó pensativo. Era posible que Irene y Marien investigasen más, tenía que quedar claro que no era el amigo del primo de Loren, así que…
Me dedico a divorcios y separaciones.
Le estaba quedando un correo electrónico un poco serio, ¿no?
Aitana le había pedido que le hablase un poco más de él.
Vivo a las afueras de Tarragona, tengo un piso.
Sonrió maléficamente.
Me encantan los animales…
Buen punto, se felicitó a sí mismo.
La natación…
Lo cual implicaba que tendría un buen cuerpo.
Y viajar. He viajado bastante por Europa y América, incluso he visitado en tres ocasiones Asia, concretamente, China, Japón y Vietnam.
Aquello era cierto, así que si le preguntaba algo sobre los viajes podría responderle sin problema.
Me encanta leer, sobre todo novelas policíacas y thrillers.
¿Y tú? ¿Qué puedes contarme más de ti?
¿Cómo se presenta tu fin de semana?
Un saludo.
Bueno, era una buena forma de comenzar una conversación.
Lo dejó en la carpeta de borradores, dispuesto a enviarlo en un rato.
Guardó el móvil en su bolsillo y suspiró. Debía intentar guardar la calma. Nadie sabía que él era todouncaballero y, realmente, no había forma de descubrirlo, así que podía estar tranquilo. Lo único que necesitaba era desviar la atención de ese tal Javier y atacar cuanto antes. No podía esperar más o se le escaparía otra vez. Debía ser sutil, ir poco a poco, pero dejar claras sus intenciones. ¿Por qué le costaba tanto aquello?
Resopló y abrió la puerta. Dio unos pasos atrás, pues Loren y Fran estaban justo enfrente. Lo miraron de la cabeza a los pies.
—¿Estás bien? —preguntó Fran un poco preocupado.
—Sí, sí… —respondió Pablo sin darle mucha importancia.
Loren miró al interior del aseo.
—¿No tiras de la cadena?
Pablo ladeó su cuello.
—No lo he usado. Pensaba que… iba a devolver, pero ya está.
Fran colocó una mano en su hombro y apretó.
—Entonces, ¿listo para una buena noche de juerga? —preguntó con una sonrisa.
El Cau, como cada noche de fin de semana, estaba repleto de gente.
Pablo se situó al lado de Aitana que tomaba su mojito de pie, al lado de la alta mesa donde el resto de sus amigos habían dejado la bebida.
Marien e Irene se habían dirigido a la pista para bailar mientras Loren y Fran jugaban unos dardos.
—Cuidado con el mojito —pronunció situándose a su lado.
Ella rio y le hizo un gesto gracioso mientras se llevaba la pajita a la boca.
—Prometo que esta noche no tendrás que cargarme al hombro —bromeó.
Él se encogió de hombros.
—No te preocupes, no fue ningún problema. Al contrario… me reí bastante.
Ella lo miró divertida.
—Sí, yo también. Tenemos que repetirlo.
Pablo dejó el botellín sobre la mesa y se apoyó en ella.
—¿Cuándo? —preguntó directamente.
Ella se encogió de hombros.
—Pues no sé… —dejó su mojito en la mesa—, iba a proponeros de venir mañana a mi piso. Siempre estamos en el de Marien.
—Ya, se han acomodado mucho —bromeó él.
—Puedo hacer un mojito casero.
—Me apunto —dijo con una sonrisa divertida—. ¿Qué necesitas?
—Ufff… —dijo pensativa—. Tengo algunos ingredientes en casa. Me haría falta comprar hierbabuena, lima y zumo de lima, ron, soda, hielo… —lo miró graciosa—, el único ingrediente que tengo es el azúcar —le sonrió.
—De acuerdo, yo me encargo de la compra. —Lo miró sorprendida—. Y lo preparamos los dos.
Extendió la mano hacia él.
—Trato hecho —dijo estrechando su mano—. Ahora solo falta que ellos quieran venir.
—Si no… más mojito para nosotros…
—Y además estaré en mi piso, no tendrás que llevarme al hombro de nuevo.
Pablo ladeó su cuello con una sonrisa.
Cogió su botellín de cerveza y dio otro sorbo.
—Podríamos hacer sesión de cine mañana, en vez de salir.
—Me parece bien —contestó ella.
Pablo la miró de reojo.
—¿Y Broncas? —preguntó.
Ella lo escudriñó con la mirada mientras cogía su copa.
—¿Qué pasa con Broncas?
—¿Nos dejará ver la película? La última vez no nos dejaba sentarnos en el sofá.
Ella rio al recordarlo.
—Recuerda que Fran se sentó en su sitio —bromeó.
—Pfff…
—No seas exagerado, es un amor de gato. —Pablo enarcó una ceja—. Bueno, es un poco territorial… —lo excusó ella.
—Y posesivo…
Aitana se encogió de hombros.
—Hay que saber tratarlo.
—Para tratar a tu gato hay que hacer un máster y un doctorado —rio Pablo—. Pero bueno, va… le dejaremos que se quede.
Irene apareció de repente frente a ellos.
—Aitana —exclamó. Tanto Aitana como Pablo miraron al frente, aunque ambos enarcaron una ceja cuando vieron que iba acompañada de un chico, o más bien lo mantenía sujeto por la mano. El muchacho parecía tener cara de circunstancias—. Mira a quién me he encontrado aquí… —dijo emocionada, Aitana miró al chico y volvió su atención hacia su amiga sin reconocerlo—. Es Tomás, mi compañero de trabajo. ¿Te acuerdas que te he hablado alguna vez de él?
Pablo se removió incómodo. Por el amor de Dios, sus amigas se habían tomado demasiado en serio eso de buscarle pareja a Aitana.
—Ah, holaaa… —respondió Aitana cortada por la situación—, encantada de conocerte.
—Igualmente —respondió Tomás acercándose para darle dos besos, algo que cogió desprevenida a Aitana que se removió nerviosa.
Pablo resopló y decidió intervenir, pues por lo que le parecía Aitana se sentía incómoda ante la situación.
Dio un paso al frente y extendió la mano hacia él.
—Soy Pablo.
Se estrecharon la mano y Pablo iba a hablar, pero Irene lo interrumpió.
—Tomás es uno de los mejores columnistas de deportes —dijo Irene elogiando a su amigo.
Aitana miró de reojo a Pablo, el cual se había quedado a su lado. Lo cierto era que aquellas situaciones no le gustaban nada. Irene ya era impulsiva de por sí, pero cuando se tomaba una copa era como una bomba de relojería.
—Seguro que son muy buenas —respondió con educación.
A Tomás le gustó ese cumplido y pareció sacar pecho.
—Llevó en la revista más de siete años —indicó—, y puedo decir que la sección de deportes es una de las mejor valoradas.
—Bueno, bueno… —intervino Irene—, la del corazón también, ¿eh?
Aitana se encontró con la mirada de Pablo que observaba con una sonrisilla de soslayo.
Tomás miró a Aitana.
—¿Eres aficionada a los deportes?
Aitana parpadeó varias veces.
—No mucho —respondió con sinceridad.
—Pues he tenido la suerte de poder entrevistar al gran Leo Messi, a Raúl, a David Beckam…
—Ahhh… esos son futbolistas, ¿verdad?
Tomás la miró sorprendido, como si no creyese que hubiese realizado aquella pregunta, incluso, durante unos segundos, pareció confundido. Aitana fue consciente de aquella mirada asombrada y enarcó una ceja mientras Pablo giraba levemente su cuello para reír.
Irene carraspeó.
—Mmm… Aitana es veterinaria —intervino de nuevo.
Tomás asintió de nuevo con una sonrisa.
—Bonita profesión.
¿Por qué tenía que meterla Irene en estos líos?
—Sí, aunque a veces te llevas algún arañazo que otro —respondió. Tragó saliva y miró de reojo a Pablo. Dio un último trago a su mojito y se giró hacia él—. Pues sí, ¿vamos a por la copa que me has prometido? —preguntó hacia él.
Pablo medio sonrió ante la excusa que Aitana ponía para alejarse de allí.
—Claro —respondió y miró a Irene—. Íbamos a la barra a pedir algo más. —Vio que Irene aún tenía media copa—. Supongo que no quieres otra, ¿no?
Irene observó su copa.
—No, aún no.
Pablo asintió, pues ya intuía su respuesta, aunque la educación no debía perderse nunca. Miró a Aitana.
—Vamos, aprovechemos que ahora no hay mucha cola.
Aitana se giró hacia Tomas.
—Me alegro de conocerte al fin, supongo que ya nos iremos viendo por aquí —comentó con una sonrisa.
Tomás la miró desubicado.
—Sí, claro.
Pablo pasó un brazo por encima de los hombros de Aitana y comenzó a alejarse de allí hacia la barra, sin esperar a que ella acabase de despedirse. Puede que Aitana fuese más educada que él, pero a él no le interesaba que Irene siguiese diciendo elogios de ese amigo suyo, aunque también cabía decir que era la propia Aitana la que le había pedido ayuda.
En cuanto se alejaron un poco escuchó el soplido de Aitana.
—¿Qué le pasa a Irene? —preguntó él—. Está deseando encontrarte pareja.
Ella lo miró también mosqueada.
—Yo qué sé —respondió llegando a la barra—, pero llevan unos días… —suspiró sin acabar la frase.
—Pues diles que no te interesa, que te dejen tranquila.
—¿Acaso no conoces a Irene? —ironizó ella.
Él chasqueó la lengua. Aitana tenía toda la razón, Irene era, sin duda, la más cabezota del grupo, y si se había propuesto encontrarle una pareja a Aitana no pararía hasta lograrlo.
Pablo sacó la cartera de su bolsillo.
—¿Otro mojito?
—No, no… me pediré una botella de agua —dijo sacando también su monedero.
—Guarda eso, por favor —dijo dándole un golpecito en el brazo, aunque alzó la mirada hacia el joven que había al lado de ella y que la observaba de la cabeza a los pies. Pero, ¿qué les ocurría ese día a todos los hombres?
—Hola, ¿qué tal? —preguntó el muchacho de al lado.
El movimiento de Pablo fue inmediato y situó un brazo sobre sus hombros atrayéndola hacia él.
—Está bien, gracias por preguntar —comentó con la voz seca.
El muchacho resopló por la intervención de él y se giró ofreciéndole la espalda.
Aitana rio por el gesto que había tenido.
—¿Qué te pasa hoy? Se te echan literalmente encima —ironizó él.
—Mi héroe —bromeó ella mientras Pablo quitaba el brazo de sus hombros—. Solo ha sido este, el otro lo ha traído Irene —volvió a apoyarse contra la barra—. Tengo que hablar con ella. Esas situaciones me incomodan.
—Normal… —miró hacia el camarero—, ¿seguro que no quieres un refresco? —Ella negó—. Dos botellas de agua, por favor —indicó Pablo mientras sacaba un billete.
Aitana se situó a su lado y le sonrió.
—Gracias.
—De nada —respondió—. Los tíos solemos ser bastante pesados, además, no me gusta que me interrumpan cuando estoy manteniendo una conversación —acabó bromeando, quitándole tensión al asunto y provocando que Aitana también sonriese.
Se acercó a él y le dio un golpecito con la cadera amistosamente, Pablo la miró divertido.
—Oye, antes has dicho que has tenido más citas… —lo miró interesada—, ¿con quién?
Pablo carraspeó y cogió las dos botellas de agua, le tendió una a ella y se apartaron un poco de la barra para dejar paso a los siguientes clientes, ansiosos por consumir.
Pablo abrió la botella y dio un sorbo sin responder. Volvió a cerrarla y miró al frente, donde en la siguiente sala gran parte de la gente bailaba.
—¿Quieres bailar?
Ella comenzó a reír.
—¿Estás eludiendo mi pregunta?
Pablo la miró de reojo y finalmente ladeó su cuello hacia ella.
—He… tenido alguna cita —respondió.
—¿Con quién? —insistió ella riendo.
—No las conoces.
Aitana enarcó una ceja.
—Anda ya. Seguro que es alguna chica que… —Se quedó callada y abrió la boca de par en par mientras lo señalaba—, ¿has tenido una cita con Patricia? —Comenzó a reír.
—Nooo —contestó rápidamente.
—Ha sido con Patricia, ¿verdad? —insistió ella—. Pero no quieres decírmelo porque siempre te digo que ella se te insinúa… así que es ella, seguro —sentenció mientras daba saltitos.
Pablo respiró hondo.
—Con ella quedé a comer el otro día, pero solo porque iba justo de tiempo y no podía volver a casa. Eso no es una cita.
—Depende de cómo se lo pidieses… —contestó ella.
—No se lo pedí en plan cita —reaccionó.
—¿Entonces? —preguntó cruzada de brazos—. Todos estáis enterados de mi vida amorosa, así que yo también tengo derecho a estarlo de la vuestra —dijo y parpadeó varias veces.
—No, eso no es así —respondió riendo.
—Ohhh… qué aburrido —se quejó ella.
Pablo suspiró y miró de reojo a Aitana. ¿Por qué tenía que tener aquella sonrisa que hacía que su corazón palpitase más fuerte? Abrió la botella de agua y dio un largo trago. Se giró hacia ella e inspiró con fuerza.
—Bueno, hay… hay una chica que me atrae —acabó diciendo.
Quizá, lo mejor, sería sincerarse y dejarse de tonterías, aunque de nuevo el miedo lo paralizó. ¿Y si no le correspondía? Estaba claro que tampoco lo veía como una pareja, pues estaba inscrita en la web de citas y hablaba con los chicos. Si realmente le interesase él no lo haría, ¿verdad? ¿Y si se sinceraba y lo rechazaba? Eran buenos amigos, al menos tenía eso. No quería arriesgarse de momento.
—¿Quién? —preguntó emocionada—. ¿La conozco?
Pablo inspiró hondo y miró hacia la pista de baile donde se encontraban Marien e Irene, alejadas de ellos. Aitana siguió la dirección de su mirada y abrió la boca de par en par.
—¿Estás enamorado de Irene? —preguntó totalmente sorprendida.
Pablo la miró perplejo y negó rápidamente.
—¡No! —exclamó con más sorpresa que ella—. ¿De dónde has sacado eso? Irene es solo una amiga. La aprecio mucho, pero de una forma más… como hermanos —acabó bromeando.
Ella se cruzó de brazos y comenzó a dar golpecitos en el suelo con el pie.
—¿Me lo vas a decir?
Pablo chasqueó la lengua y volvió a abrir la botella con toda la calma del mundo. La llevó a sus labios mientras la observaba y dio otro sorbo. Lo mejor sería callarse y no liarla más.
—No, creo que no —respondió repentinamente.
Aitana resopló molesta por su respuesta, aunque luego sonrió.
—Bueno, supongo que me acabaré enterando.
—Es posible —respondió encogiéndose de hombros, como si no tuviese mucha importancia.
Aitana lo observó. Pablo, sin duda, era un chico muy atractivo, siempre lo había pensado, aunque muy reservado en el amor. Uno de sus mejores amigos, dispuesto siempre a ayudarla con una sonrisa.
Le dio un golpecito con la cadera en la pierna.
—Será una chica con suerte… —dijo con sinceridad.
Pablo la miró fijamente y, durante unos segundos, descendió la mirada hacia sus labios.
—¿Tú crees? —preguntó divertido.
—Claro que sí —respondió ella ofreciéndole su perfil, mirando a sus dos amigas bailar sin desenfreno en la pista—. Eres un chico culto, amable, tierno, divertido…
—Y guapo —añadió él en tono gracioso.
—Por supuesto —le dio la razón con una sonrisa—. Por lo que estoy viendo estos días, esas cualidades escasean en los chicos.
Pablo se quedó observándola.
—Bueno, ya sabes… —comentó acercándose un poco más a ella—, los dos estamos solteros, así que si alguna vez te apetece tener una cita con el chico más fantástico que jamás hayas conocido… —Ella rio—, estaré disponible para ti.
Ella puso una mano en su brazo.
—Por lo pronto mañana debes tener los ingredientes para hacer un fantástico mojito —continuó ella divertida. ¿Se lo estaba tomando a broma o captaba lo que quería decirle?
Pablo apretó los labios y dio otro sorbo a su botella.
—Deberás enviarme los ingredientes por WhatsApp, tengo muy mala memoria.
—Lo haré. —Se quedó observándolo con una sonrisa y, por primera vez, Pablo observó en sus ojos una mirada un poco tímida. ¿Puede que sí estuviese captando sus insinuaciones? Aitana no tenía un pelo de tonta, pero por mucho que pudiese captar sus indirectas, estas podían pasar como simples propuestas amistosas viniendo de su parte, más aún si ella no dejaba de recibir mensajes de hombres a los que no conocía diciéndole lo fantástica que era. Debía quitarse la competencia o limitarla, como fuese—. ¿Bailamos? —preguntó al final.
Pablo se mojó los labios y sonrió.
—Enseguida voy. Iré un momento al servicio —señaló hacia la puerta al final de la sala.
—De acuerdo. Te espero en la pista —comentó ella girándose con un movimiento gracioso de cadera en busca de sus dos amigas, las cuales la recibieron con los brazos abiertos.
La vio comenzar a dar saltos al ritmo de la música y una sonrisa se dibujó en su rostro. Fue hacia el aseo esquivando a todos los allí presentes y saludó con la mano a sus dos amigos que jugaban a los dardos.
Llegó hasta el aseo y entró en uno de los cubículos individuales. Sacó el móvil del bolsillo y abrió la web de buscochurri.com. El mensaje se había quedado guardado en una de las bandejas.
Sí, aquello sería lo mejor, intentar que olvidase un poco a Javier.
No lo pensó más y le dio a enviar. El mensaje apareció directamente en la bandeja de enviados.
Respiró hondo y se apoyó en la pared unos segundos. Probaría a ver qué tal, mientras, seguiría acercándose a Aitana hasta asegurarse de que si le pedía una relación ella diría que sí, sin opción a perderla.
Salió del aseo y se miró en el espejo. Bueno, al menos al día siguiente tenía otra cita a solas con ella, aunque debería pasar primero por el supermercado. Esta vez intentaría ir más allá.
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Aitana se había dado una ducha, secado el cabello y tirado sobre el sofá. Miró su reloj de muñeca. Pablo debía de estar al llegar. Aquella mañana le había enviado por mensaje los ingredientes que debía comprar para elaborar el mojito y habían quedado a las cinco en su piso. El resto de sus amigos llegaría a las siete.
Leyó atenta el mensaje que había recibido de todouncaballero, Pablo, el abogado.
Hola, Aitana.
Disculpa que no haya respondido antes. He tenido una semana muy ocupada, muchas visitas de clientes.
Me dedico a divorcios y separaciones.
Vivo a las afueras de Tarragona, tengo un piso.
Me encantan los animales, la natación y viajar. He viajado bastante por Europa y América, incluso he visitado en tres ocasiones Asia, concretamente, China, Japón y Vietnam.
Me encantan leer, sobre todo novelas policíacas y thrillers.
¿Y tú? ¿Qué puedes contarme más de ti?
¿Cómo se presenta tu fin de semana?
Un saludo.
Vaya, finalmente había respondido a su mensaje, lo cual, en cierto modo, le alegraba. Lástima que no tuviese una fotografía en su perfil, aunque por lo que explicaba era bastante aventurero y además practicaba deporte, así que entendía que debía de tener un buen cuerpo, al fin y al cabo, practicaba natación, ¿no?
Parecía que tenía bastantes aficiones que compartía con ella. Se confesaba una viajera incansable. Siempre que podía realizaba alguna escapada con Jordi o sus amigos, ahora, las cosas debían cambiar. Quizá pudiese realizar una escapada ella sola, no era mala idea. Podía visitar alguna ciudad de Europa un fin de semana que no tuviese guardia. Irene seguro que se apuntaba, y clarísimamente Pablo y Fran iban a decir que sí. Se lo tenía que proponer, pensó con una sonrisa.
Lo de que le gustaban los animales era un punto a su favor, y leer... un chico que cultivaba la mente siempre le gustaba.  
¿Contarle más de ella?
Se quedó pensativa y se encogió de hombros, ya puestos, con Javier se había sincerado y había ido bien la cosa, ¿por qué no probar a ser sincera con todouncaballero?
Hola Pablo, me alegra mucho saber de ti.
Has debido de tener una semana muy ocupada, la mía no ha sido mucho mejor. Es un no parar.
Lo cierto es que no quería inscribirme a una de estas webs de citas. Lo hicieron unas amigas para que me animase un poco. Dejé una relación hace unos siete meses y, desde entonces, me cuesta un poco abrirme con la gente.
Se suponía que él como abogado, y más dedicándose a divorcios y separaciones, debía de estar familiarizado con ello.  
Al principio no quería saber nada de la web, pero lo cierto es que entretiene y estoy conociendo a gente muy interesante por aquí.
¿Cuál es la causa por la que has acabado tú aquí?
En cuanto a mis aficiones, como ya sabrás, al ser veterinaria me encantan también los animales. ¡Y viajar! Me fascina conocer nuevos lugares y culturas. El lugar más lejano donde he estado ha sido Nueva York, aunque también me encantaría visitar Asia, debe de ser fascinante.
Mi fin de semana se presenta como cualquier otro. Ayer salí a tomar una copa con los amigos y hoy vienen a cenar a casa. El plan es ver una película, pero algo me dice que acabaremos saliendo como siempre. 
¿Y tu fin de semana qué? ¿Harás algo especial?
Leyó el mensaje y desvió la mirada hacia Broncas que se subía al sofá para recibir sus atenciones. Broncas se tumbó a su lado y ella comenzó a pasar su mano por su lomo, acariciándolo.
Le echó otra ojeada al mensaje. Bueno, estaba bien, ¿no? Suponía que, igual que había pasado con Javier, irían cogiendo confianza poco a poco.
Iba a darle a enviar cuando el timbre de su casa sonó.
—Ese debe de ser Pablo —susurró ella dando unas palmaditas a Broncas en su cabeza—. Sé bueno, ¿eh? —lo amenazó.
Se puso en pie y se dirigió a la puerta con el móvil en la mano. Abrió y allí estaba Pablo, con una bolsa colgada de la mano y una adorable sonrisa.
—Hola —lo saludó él.
Se había puesto unos tejanos y una camisa color negro. Lo miró de arriba abajo.
—Qué elegante vienes para ver una película, ¿no? —bromeó ella mientras se apartaba de la puerta para que pasase.
—Gracias —respondió él entrando—. Es por si salimos luego, ya sabemos todos cómo acaban casi siempre nuestras quedadas.
Ella cerró la puerta y miró el móvil. No lo pensó más y le dio a enviar.
Guardó el móvil en su bolsillo y avanzó con Pablo hacia la cocina justo cuando el móvil de este sonó anunciando que acababa de recibir un mensaje.
Aitana se giró y enarcó una ceja.
—¿Quién te escribe? —preguntó sorprendida, pues ella acababa de enviar su mensaje.
Pablo se encogió de hombros y sacó el móvil de su bolsillo. Se le secó la boca y sonrió nervioso hacia ella cuando vio que tenía un mensaje de correo de la web buscochurri.com. Quizá debería haber quitado el sonido al móvil antes de entrar.
Tragó saliva mientras ella esperaba una respuesta.
Depositó la bolsa en el mármol de la cocina y la miró aparentando naturalidad. ¿Era ella quien le había enviado un mensaje?
Se encogió de hombros.
—Del trabajo —respondió sin darle importancia.
Ella lo miró confundida.
—¿Del trabajo? ¿Un sábado?
—Sí —dijo mirando el móvil como si leyese lo que ponía—. Me informan de que la visita que tenía el lunes a las once de la mañana la adelantan a las diez. Es solo para informarme, qué atentos, ¿eh? —dijo guardando el móvil en su bolsillo.
—Ah —respondió ella no muy convencida, luego miró su móvil de nuevo. Se quedó observándolo unos segundos mientras sacaba todo lo que había comprado hasta que una sonrisa se dibujó en su rostro al ver que Pablo extraía de la bolsa una caja de bombones. Fue hacia él—. ¿Y esto?
Él se la tendió.
—¿No eres una apasionada del chocolate? —preguntó.
—Sí —respondió entusiasmada cogiendo la caja. Directamente comenzó a quitarle el envoltorio—. Muchas gracias.
Él le ofreció una sonrisa.
—No hay de qué. Aunque… —dijo cuando vio que ya se llevaba uno a la boca—, tampoco tienes por qué comértelos todos ahora —ironizó.
—No sé yo… —respondió lentamente—, luego vendrán todos y son como buitres —bromeó.
Pablo sacó las limas, las dejó en el mármol y se giró hacia ella. Se colocó enfrente y ladeó su cuello.
—¿Sabes qué? Tienes razón… —Cogió uno de los bombones de la caja—, para nosotros. Al fin y al cabo, vamos a preparar nosotros el mojito, qué menos que unos bombones por el esfuerzo.
—Exacto —dijo cogiendo otro de la caja.
—Es nuestro premio.
—Eso es —respondió con la boca llena ya con dos bombones.
—En serio… —comenzó a reír pablo al ver sus mejillas abultadas—, ¿eso lo has aprendido de los hámsteres? 
—Se aprende mucho de los animales —dijo cogiendo otro bombón.
—Madre mía, ¿cómo puedes estar tan delgada? —rio mientras la miraba fijamente.
Ella se encogió de hombros
—Es mi constitución. —Le sacó la lengua en plan gracioso y miró la caja—. ¿Quieres más?
—No, con uno me basta.
—Vale —dijo cogiendo otro de la caja y cerrándola. Fue hasta un cajón y la introdujo en él mientras se metía el bombón en la boca—. A buen recaudo —dijo y le guiñó el ojo.
—Tragona —susurró él.
Ella comenzó a reír.
—No me digas eso… —exageró—, me haces sentir mal —dijo mientras se chupaba un dedo.
Él ladeó su cuello.
—Dicen que el chocolate es el mejor sustitutivo del sexo —pronunció él intentando aparentar seriedad.
Ella abrió los ojos desmesuradamente.
—¡Paaablo! —exclamó, aunque luego lo miró en plan de broma—. Será por eso que mi cuerpo pide chocolate a todas horas —dijo mientras pasaba por su lado. Se situó ante la nevera y abrió la parte baja correspondiente al congelador. Cogió la bolsa de hielo que Pablo había comprado e inclinó su espalda hacia abajo para introducir la bolsa en el cajón.
Pablo arqueó su espalda cuando ella puso su trasero en pompa mientras introducía la bolsa.
—Bufff… no cabe —dijo con esfuerzo.
¿Por qué tenía que tener un trasero tan bien puesto?
Instintivamente dio un paso hacia ella y colocó una mano en su trasero. Ni siquiera lo pensó. En cuanto situó la palma de su mano sobre su cachete pudo notar cómo ella ponía su espalda en tensión y giró su cabeza hacia él.
—¿Qué haces? —preguntó sorprendida.
Él se encogió de hombros.
—Te estoy dando un empujoncito para ayudarte, a ver si entra bien el hielo en el cajón —contestó sin la más mínima pizca de vergüenza en su voz.
—Ja, ja —bromeó ella. Se giró y le palmeó la mano—. Muy gracioso, idiota —rio sin darle mayor importancia. Volvió a mirar el cajón y suspiró. Era imposible cerrarlo—. Tendremos que ser rápidos y hacer el mojito antes de que se descongele. —Señaló hacia el pasillo—. Ve a lavarte las manos —ordenó.
Pablo asintió aún con una sonrisa picarona en su rostro y se dirigió al pasillo. Pudo notar cómo su mano ardía ante aquel contacto. ¿Se había vuelto loco? Siempre había tenido mucha confianza con ella, eran grandes amigos, pero jamás había traspasado aquella línea. No se sentía mal, realmente era un triunfo. Iba a poner toda la carne en el asador y a luchar por ella hasta conseguir que se enamorase de él.
Entró al servicio y antes de lavarse las manos sacó el móvil de su bolsillo y lo puso en silencio. Entró con agilidad en su correo electrónico y leyó el mensaje de ella.
¡Madre mía! Había ido por poco. Menos mal que Aitana no era tan entrometida como su amiga Irene y no le había quitado el móvil de las manos, si no hubiese sido su perdición.
El mensaje era amigable. Cuando tuviese un rato le contestaría, ahora, por lo pronto, debía aprovechar aquel rato que tenía a solas con ella. Guardó el móvil en su bolsillo y se lavó las manos.
Para cuando llegaba a la cocina, Aitana había troceado las limas por la mitad y las exprimía en una jarra.
—Ya está —dijo Pablo mostrándole las manos.
—De acuerdo. Pásame el azúcar —ordenó señalándole la bolsa. Pablo se la tendió. Aitana lo miró con atención—. Tienes buenos músculos… —bromeó—, ¿puedes picar el hielo?
—Claro —dijo cogiendo la bolsa de hielo que Aitana había puesto sobre el mármol—. Supongo que con unos buenos golpes…
Ella comenzó a reír y abrió un armario de la parte alta.
—Ahí tienes la picadora —le señaló.
—Sí, mucho mejor. —Se situó a su lado y se puso de puntillas para alcanzarla. Aitana dio un paso atrás y miró su trasero también. Directamente le dio un golpecito igual que había hecho él. Pablo comenzó a reír mientras cogía la picadora sin moverse—. Gracias por el empujoncito.
—De nada —respondió ella provocativa—, ¿o es que acaso creías que esto iba a quedar así?
Pablo dejó la picadora sobre el mármol y cerró el armario.
—A mí no me importa, no me escandalizo —respondió encogiéndose de hombros—, y mucho menos me voy a ruborizar. Puedes dejar tu mano ahí todo lo que quieras.
—Yo no me he ruborizado —respondió escandalizada.
—¿Cómo que no? —rio él—. Y tanto que lo has hecho.
Ella chasqueó la lengua y vertió parte del azúcar en la jarra donde había puesto el zumo de lima. Cogió una cuchara de madera y comenzó a remover.
—Bueno, quizá sí que es verdad lo de la falta de sexo… —bromeó ella mientras daba vueltas al contenido de la jarra.
Pablo puso su espalda tiesa y ladeó su cuello, observándola. Apretó los labios y se encogió de hombros. De perdidos al río.
—Bueno, ya sabes… si necesitas algún favor…
Ella se giró divertida.
—¡Paaablo!
—¿Para qué están los amigos? —bromeó él.
Ella enarcó una ceja y se quedó observándolo.
—¿De verdad? —rio—. ¿Me estás ofreciendo sexo?
—¿Por qué no? —preguntó con naturalidad—. Es algo bueno, se disfruta… —la señaló con la mano.
Ella seguía con una sonrisa divertida, aunque suspiró.
—Yo no sé separar el sexo del amor…
—Ese es tu problema.
—Ya, porque los tíos lo hacéis siempre, ¿verdad?
—No, no… —reaccionó rápidamente—. Para mí tiene mucha importancia, pero… entiendo que también se puede tener sexo sin sentimientos. Y si el cuerpo te lo pide… ¿por qué negártelo?
Ella lo escudriñó con la mirada de la cabeza a los pies. ¿Estaba hablando en serio? Se fijó en su cabello castaño oscuro corto, en sus ojos color gris, sus facciones masculinas, en sus bíceps… lo cierto era que, ahora que se daba cuenta, Pablo era muy atractivo.
Dejó de darle vueltas a la jarra y se apoyó contra el mármol sin apartar la mirada de él. Se pasó la mano por la nuca y movió su cuello de un lado a otro, ya que en ese momento se notaba tensa. ¿Estaba hablando en serio? Lo cierto es que llevaba muchos meses de sequía y, ¿para qué engañarse? Le apetecía, pero… ¿Pablo? Eran muy amigos desde hacía años.
—Y te aseguro que soy bueno… me empleo a fondo… —Aitana tragó saliva. Parecía que hablaba en serio. Apretó los labios sin saber qué decir, intimidada por sus palabras. Quizá ese fuese realmente su problema. Quizá una alegría al cuerpo le fuese bien para romper las barreras que había alzado a su alrededor. Movió su cuello de un lado a otro, notando cómo este se tensaba cada vez más—. ¿Te ocurre algo en el cuello? —preguntó Pablo.
Ella se apartó rápidamente la mano de la nuca y negó.
—No… —luego dudó—, bueno, lo noto un poco tenso.
Pablo dejó de apretar el botón de la picadora y fue directo hacia ella.
—¿La zona de las cervicales? —preguntó directamente poniéndose a su espalda y colocó sus manos sobre ella.
—¿Qué haces? —preguntó girándose hacia él.
Él la miró como si no comprendiese la pregunta.
—Soy quiropráctico, ¿tú que crees? —preguntó cogiéndola por la cintura y girándola, sin opción a que ella replicase.
—Ya, pero no quiero que… mmmm… —gimió cuando él comenzó a masajear la zona con fuerza. Pablo sintió cómo ella se relajaba de inmediato. Aitana cerró los ojos y suspiró mientras sentía sus manos masajear la zona—, qué gustito… —susurró.
—Para que veas…
—Eres bueeeno… muuuy bueeeno —susurró con voz adormilada.
Él se acercó y situó sus labios cerca de su oído.
—Pues imagínate lo que puedo llegar a hacer —dijo con voz acaramelada. En ese momento los músculos de Aitana volvieron a ponerse en tensión y claro está que él lo notó—. Joder, no te lo digo para que te pongas más tensa… —ironizó.
Ella tragó saliva. Sentir las manos de él en su nuca la hizo ser consciente de lo falta que estaba de cariño, no solo a nivel físico, sino psicológico.
—No creo que sea buena idea que tú y yo… —susurró.
—¿Por qué no? —preguntó él todavía masajeando la zona—. Tú estás soltera, yo estoy soltero… somos amigos…
—Muy buenos amigos —continuó ella con los ojos cerrados, disfrutando del contacto.
—Lo cual es mejor, podemos tener confianza…
Ella abrió los ojos y tragó saliva. Se quedó mirando fijamente un punto en la pared. Pablo hacía maravillas con sus manos, así que no quería ni imaginar cómo debía ser en la cama. ¿Y por qué no? Él tenía razón. Ambos estaban solteros.
Rio un poco nerviosa, pues comenzaba a plantearse ciertas cosas.
—¿Estás hablando en serio o me tomas el pelo?
—En este asunto estoy hablando totalmente en serio —respondió él sin dejar de masajear—. Es bueno para la salud. A nivel cardiovascular dicen que ayuda.
Sí, puede que fuese una locura, pero su cuerpo lo necesitaba. Necesitaba caricias, cariño… sentirse amada, pero ¿Pablo? Aquello podía traer problemas. Él era uno de sus mejores amigos, sin embargo, ¿quién mejor que él para suplir sus necesidades? Estaba claro que por la web de citas donde Irene y Marien la habían apuntado no iba a encontrar nada bueno, al menos, de momento. Bueno, había dado con un chico agradable, Javier, que parecía buen chico. Luego estaba el otro chico que también se llamaba Pablo, el abogado. Aunque ellos, por el momento, no podrían ayudarla con el problema y la necesidad que sentía.
Tragó saliva, ¿se estaba planteando realmente aceptar la proposición de él? Una alegría para el cuerpo no hacía daño a nadie y, si lo hablaban bien, no tenía por qué traer problemas. Tal y como él había dicho, eran buenos amigos, solteros y con mucha confianza.
Apretó los labios, suspiró y se apartó un paso de él. Se giró directamente.
Pablo tenía las manos alzadas y la miraba con una ceja enarcada.
—¿No nos perjudicaría en nuestra amistad? —preguntó muy seria.
Pablo la contempló asombrado. ¿Realmente se lo estaba planteando? Intentó calmar los latidos de su corazón.
—Si lo dejamos todo claro… no —respondió él con la mirada fija en ella.
Ella tragó saliva y finalmente asintió, como si se convenciese de ello.
—Está bien, pero debemos fijar unas normas…
Pablo desencajó la mandíbula. ¿En serio? ¿Iba a aceptar su ofrecimiento? En principio lo único que quería era provocarla para ir acercándose a ella, pero… eso era mucho mejor.
—Claro —respondió cruzándose de brazos.
Ella alzó su mano y miró su reloj de muñeca que marcaba las cinco y media. Sus amigos no vendrían hasta las siete. Miró a Pablo y alzó un dedo en su dirección.
—Por nada del mundo vamos a perder nuestra amistad…
—Por supuesto que no —dijo él rápidamente.
Alzó otro dedo.
—Solo lo haremos esta vez. No habrá más.
Él enarcó una ceja.
—¿Solo una? Si ambos estamos solteros… ¿por qué solo una vez? —La miró ceñudo—. ¿Te refieres a hoy? ¿O a siempre?
—Me refería a siempre.
Él negó.
—Propongo otra cláusula en vez de esta. Nos pediremos sexo cuando nos apetezca, sin problema. Esto es una necesidad que sentimos los dos y, como amigos, nos ayudaremos en esto. —Ella lo miró no muy segura—. Al menos, hasta que uno de los dos tenga pareja o empiece a sentir algo por otra persona.
Ella evaluó aquella idea.
—De acuerdo —dijo encogiéndose de hombros—. En referencia a eso…
—¿A qué? —preguntó acelerado, aún no daba crédito a lo que estaban haciendo.
—A lo de sentir algo por otra persona… —Ella inspiró hondo—. Lo que ocurra entre nosotros se limitará a eso, a ayudarnos en… en nuestra necesidad.
—Te refieres a… ¿sexo sin sentimientos?
—Sí —respondió acelerada.
Él enarcó una ceja y sonrió de forma maliciosa.
—Pero quieres que sea tierno, ¿no? ¿O prefieres algo a lo Cincuenta sombras de Grey?
—¡Nooo! —exclamó ella abriendo la boca asombrada—. Soy bastante tradicional con… eso.
—Pues ya que nos ponemos —la interrumpió—, podríamos probar cosas nuevas.
Lo señaló con el dedo.
—No, por ahí sí que no paso.
Él resopló.
—Venga ya… propongo que: cuando uno de los dos quiera probar algo nuevo se lo proponga al otro, sin problema alguno… y el otro lo evaluará —sugirió. Ella suspiró considerando la opción—. Vamos, esto puede ser muy divertido.
—De acuerdo, pero no pienso ponerme cuero…
—No estaba pensando en cuero —reaccionó rápidamente.
—Dicen que se engancha y da mucho calor.
—Que no, que cuero no —insistió.
—Está bien. —Se cruzó de brazos y lo miró fijamente. ¿Se había vuelto loca? —. Será en mi piso…
Él se encogió de hombros.
—Eso me da igual, por mí vale.
—Me siento mejor aquí, en un terreno que conozco.
—Ya te he dicho que me da igual —repitió. Luego se encogió de hombros—. Los preservativos corren de mi cuenta.
Ella chasqueó la lengua.
—Bueno, podemos compartir gastos.
Él enarcó una ceja.
—Venga ya, claro, y me haces un bizum con el importe, ¿no?
—Pues sí.
—No, eso lo asumo yo. Tú… —señaló la cocina—, tú pones el piso y la bebida. —Y sonrió mostrándole los dientes—. Me gusta tomarme un refresco o una cervecita bien fresquita luego.
Ella asintió conforme con eso y señaló la nevera.
—Tengo cerveza fresquita siempre. Y refrescos, claro.
—Bien —dijo emocionado, aunque luego pestañeó varias veces—, aunque yo no traigo ningún… —dejó la frase sin acabar mientras se llevaba las manos a los bolsillos—, no esperaba que esto fuese a ocurrir.
—Yo tengo —dijo rápidamente.
Él la miró enarcando una ceja.
—No estarán caducados, ¿verdad?
—Ja, ja… muy gracioso —ironizó ella dándose media vuelta y saliendo de la cocina.
Durante unos segundos se quedó paralizado. ¿De verdad iba a ocurrir aquello? Ni siquiera se había planteado aquella opción, pero ¿por qué no? Llevaba años soñando con estar con ella y, ahora, se le ofrecía una oportunidad mucho mejor de lo que había imaginado. Cierto que ella había sugerido que no hubiese sentimientos de por medio, pero ya se encargaría él de que fuesen floreciendo poco a poco. Por lo pronto, él iba a ser quien estuviese en su cama. Aunque hubiese preferido tener una relación seria con ella antes de que ocurriese aquello, tampoco iba a desperdiciar aquella oportunidad.
Caminó detrás de ella.
—¿Adónde vas?
—A comprobar si están caducados —comentó con los dientes apretados.
—Si no hay una farmacia aquí cerca —dijo él rápidamente.
Fue hacia su dormitorio y abrió el cajón de su mesita. Removió entre la ropa interior mientras él se situaba a su lado.
Pablo rio cuando vio ropa interior de ella. Cogió un tanga de color rojo, solo con encaje.
—¿Podrás ponerte esto?
Ella lo miró y rio.
—Dame —dijo cogiéndoselo de la mano. Lo miró de reojo—. Ya veremos —acabó bromeando.
Cogió una caja de preservativos y miró la fecha de caducidad.
—Están bien —dijo.
Pablo se la cogió de la mano y observó, luego sonrió hacia ella con malicia.
—Ya… mmm… caducan el año que viene. Los preservativos suelen caducar a los 5 años, ¿no?
Ella lo miró fijamente.
—¿Qué insinúas?
—Insinúo que nos lo vamos a pasar muy bien —dijo abriendo la caja. Dio un paso atrás y sacó uno. Dejó la caja sobre la mesita y la miró—. Bien, mmm… —miró alrededor—, ¿te apetece aquí?, ¿o quieres probar en otro lugar?
Ella miró su dormitorio.
—Mejor aquí —dijo—, ¿te parece bien? —preguntó esta vez más tímida.
Él se encogió de hombros.
—Siempre he querido probarlo sobre una lavadora centrifugando.
Esta vez se le escapó una carcajada a ella.
—No tengo ninguna lavadora puesta ahora…
—Ya, en otra ocasión entonces… —Y directamente se quitó la camiseta por los brazos arrojándola al suelo, sin pudor alguno—. Bien, pues… ¿vamos allá?
—Espera, espera… —comentó ella echando los brazos hacia delante—, aún queda lo más importante por discutir.
—Me da igual la postura —dijo él.
—No me refería a eso —pronunció nerviosa. No pudo evitar tragar saliva cuando observó el torso desnudo de Pablo. Tenía buen cuerpo, se notaba que iba al gimnasio. Se recreó en su pecho y en sus bíceps, ¿cómo no se había dado cuenta antes del cuerpo de Pablo? El chico estaba de muy buen ver—. Nadie debe saber nuestro acuerdo… nadie —enfatizó ella.
—Claro —dijo sin darle mucha importancia.
—Lo digo en serio.
Él la miró fijamente.
—Yo también —la señaló—. A nadie le interesa lo que hagamos.
Ella asintió.
—Y… seguiremos como si nada…
—Por supuesto —confirmó él, y luego sonrió—. Aunque espero que no te ruborices mucho cada vez que nos veamos.
—Deja de decir tonterías… —Miró de nuevo su reloj—, tenemos poco menos de hora y media.
Él enarcó una ceja.
—¿En serio? —ironizó él mientras se quitaba un zapato—. Soy bueno… pero tampoco esperes una hora y media. —Ella lo miró burlona—. Bien, pues… ¿te desvistes tú o lo hago yo? —Ella suspiró y se quitó los zapatos—. ¿Hay algo que quieras probar en concreto o que te apetezca? —le propuso.
—Besos… quiero besos… No quiero que solo sea…
No pudo acabar la frase.
Pablo la cogió de la cintura y la acercó a él con rapidez. Llevó sus labios hasta los de ella y la besó directamente. La besó de una forma apasionada. Aitana se sorprendió por su reacción, no esperaba que Pablo fuese tan impulsivo. ¿Estaba segura de lo que iba a hacer? Aún sentía dudas, algo dentro de ella le decía que no era muy buena idea, pero sentir sus labios calientes sobre los suyos moviéndose de aquella forma tan lenta y precisa provocó que se olvidase de todo. Sí, era su amigo, pero como había dicho era un chico soltero y atractivo. ¡A vivir la vida! Ya habían acabado las lamentaciones, ¡se merecía aquello! Lo había pasado muy mal durante muchos meses y ya era hora de que reaccionase y disfrutase de los placeres que le ofrecía la vida y… su amigo.
Pablo comenzó besándola con intensidad, aunque luego se relajó y se entretuvo saboreando aquellos labios que durante tanto tiempo había deseado. Aitana era más exquisita de lo que su mente había imaginado.
Se separó de ella y suspiró. Ella aún mantenía los ojos cerrados, aunque los abrió lentamente.
—¿Bien? —preguntó él.
Ella carraspeó e intentó aparentar normalidad.
—Sí, está bien —dijo intentando reprimir el deseo que había despertado en ella.
Él sonrió, pues pese a que no demostraba mucha efusividad en sus palabras su mirada adormilada le daba a entender que lo había disfrutado.
—¿Algo que no quieras? —preguntó contra sus labios—. Sé sincera.
Ella negó.
—Ahora mismo no.
—Bien, pues… —dijo quitándose los pantalones—, procedamos, y si por el camino hay algo que los dos no queramos solo tenemos que decirlo.
—Ajá —dijo ella mirándolo a los ojos.
—Tu ropa… aún la tienes puesta —comentó con una sonrisa provocativa.
Ella carraspeó.
—Ya… —Inspiró aire intentando calmarse. Iba a hacerlo, sí. Comenzó a desabrocharse la camisa lentamente ante la mirada divertida de Pablo. ¿Le temblaban los dedos? Sí. Por Dios, parecía una colegiala.
—¿Nerviosa? —preguntó asombrado.
Ella se removió.
—Un poco… no acostumbro a hacer esto, ¿sabes?
—Ya.
—¿Tú sí? —preguntó intrigada.
—No, por favor, no —exclamó.
—¿Y por qué tú no estás nervioso? —continuó ella a la defensiva.
Él se encogió de hombros.
—No sé, eres Aitana. Somos amigos…
—Ya, amigos que van a tener sexo —resopló.
Él enarcó una ceja.
—Oye… ¿estás segura? —preguntó esta vez más serio—. Si no quieres no pasa nada… —continuó con un tono de voz relajado—, esto no debe ser un problema para ninguno de los dos. Lo haremos solo si los dos queremos, no ha de ser algo forzado.
—No es ningún problema, ¡joder! —explotó de los nervios—. Me apetece, ¿vale?
Él situó sus manos por delante.
—Vale, vale…
—Es solo que… es algo nuevo para mí.
—De acuerdo.
—¡No me presiones!
—¡Yo no te estoy presionando! —gritó él.
—Sí, sí… perdona —reaccionó ella intentando calmarse. En efecto, le apetecía muchísimo tener sexo, llevaba meses sin sentir una caricia, un beso… su cuerpo se lo pedía—. Es que… quizá si fuese más normal…
—¿Normal?
—Improvisado… ya sabes —comentó ella—. Esto es como… muy serio.
Él señaló hacia la puerta.
—Si necesitas que salga del piso y llame al timbre lo haré. Si quieres puedo fingir que soy el butanero o el fontanero.
—No me refiero a eso. —Apretó los labios e inspiró con fuerza—. Perdona, creo que le estoy dando más vueltas de las que debo darle.
—Creo que sí —rio él—. Oye, piénsalo. El sexo es algo natural entre dos personas, el cuerpo a veces lo pide, ¿no? Pues… ¿por qué negárselo? Es solo un intercambio de placer —zanjó Pablo.
Sí, así debía verlo, eso era justamente. Sin embargo, para ella siempre había sido algo más, por eso le costaba más de la cuenta.
Vamos Aitana, tienes que romper esa barrera, se animó a sí misma. Por más que su cuerpo lo desease había algo en su cabeza que la frenaba.
—Vale, ven… —dijo ella.
—¿Adónde? —preguntó confundido.
—Bésame otra vez —le pidió acercándose.
—Oye, Aitana, que si no quieres o no estás preparada para esto no pasa nada, vamos a hacer el mojito y…
—Que me beses te digo, joder —dijo poniéndose de puntillas y abrazándolo.
Aitana llegó a sus labios y los besó. Pablo la rodeó directamente con sus dos brazos acercándola a su pecho desnudo, besándola apasionadamente.
Sí, estaba claro que ambos lo deseaban, aunque los sentimientos de Pablo fuesen más profundos que los de ella en esos momentos.
Aquel beso desató el animal que permanecía dormido durante meses en el interior de Aitana. Sí, su cuerpo comenzaba a reaccionar, a ser consciente de que aún podía sentir placer.
Llevó sus dedos hasta la camisa, desabrochó un par de botones y la extrajo directamente por su cuello arrojándola al suelo.
Pablo se separó de sus labios y comenzó a descender por su cuello, paseando su legua lentamente por la suave piel de Aitana.
—Ohhh —suspiró ella mientras internaba sus dedos en el cabello de Pablo—. Sí, eres bueno…
Pablo sonrió.
—Tírame un poco del pelo…
Aitana parpadeó un par de veces y se situó ante él mirándolo a los ojos.
—¿Qué?
—Que me tires un poco del pelo, me gusta —insistió.
Ella lo miró sorprendida.
—Ah, vale —dijo tirando un poco más del cabello de él. Pablo bajó de nuevo hacia su hombro, besándolo mientras ella tiraba levemente de su cabello y recibía sus caricias.
Bajó lentamente hacia su pecho con un reguero de besos.
—Bonito sujetador —dijo observando el sujetador color carne de ella, con un poco de encaje.
—Gracias —dijo ella con el cuello estirado hacia atrás y los ojos cerrados—. Lo compré en… en rebajas este año.
—Pues es muy bonito.
—A veces encuentras buenas ofertas… ohhhh… —susurró cuando Pablo internó su lengua por debajo del encaje.
Pablo llevó sus manos hasta el enganche y lo desabrochó en un periquete.
—Caray, qué mañoso —comentó sorprendida.
—Quito muchos sujetadores por mi trabajo. Podría quitártelo con una sola mano, en un solo movimiento y con los ojos cerrados —pronunció bravucón—. Sin que te dieses cuenta de que…
—Calla —lo cortó ella.
Aitana volvió a sus labios y los besó apasionadamente mientras él descendía los tirantes por sus brazos.
Aunque no eran las circunstancias que había deseado, el estar allí, así, con ella, le parecía un sueño hecho realidad, pensó Pablo.
Pablo dejó caer el sujetador al suelo y llevó una de sus manos hasta uno de sus pechos, acariciándolo.
Ella comenzó a gemir al notar aquel suave contacto. Aunque aquello era solo un intercambio de placer debía confesar que Pablo era más tierno de lo que esperaba. Sus movimientos, sus caricias… sí, eso era lo que necesitaba, justo eso.
Se abrazó a él sintiendo su pecho desnudo y su piel se erizó. Nada era comparable a la sensación que se sentía al notar el calor de otro cuerpo junto al suyo.
—¿En la cama? —preguntó sin mirarla—. ¿O quieres probar contra la pared?
—A la cama —sentenció ella mientras él se desabrochaba los pantalones quedándose en ropa interior.
Ella comenzó a quitárselos, aunque se quedó paralizada observándolo. Tragó saliva intimidada.
—Mmm… ¿cerramos la persiana? —propuso ella.
—¿Estarás más cómoda?
—Sí.
Pablo se distanció directamente hacia la ventana y bajó la persiana, aunque no acabó de bajarla del todo. Dejó unas rendijas por donde entraba un poco de claridad, lo suficiente para identificar dónde se encontraba ella.
Fue hacia Aitana y la abrazó cogiéndola por la cintura. En ese momento fue consciente de que se había quitado los pantalones y que solo se encontraba con la ropa interior.
Su deseo pudo más que su cordura. La cogió por la cintura aupándola, dando unos pasos hacia la cama y se echó con ella.
Aitana cayó sobre el colchón sobresaltada por el movimiento brusco de él.
—Ayyy —dijo intentando incorporarse.
—Perdón, perdón… —se incorporó sobre ella.
Aitana se sujetó a sus hombros y lo observó. No podía verlo bien, pero sabía que Pablo la observaba. Tragó saliva nerviosa.
—¿Quieres… tú… encima? —preguntó ella con voz temblorosa.
—¿Te parece bien?
—Me… me da igual.
—Vale, yo mando —comentó con una sonrisa y bajó de nuevo hasta sus labios.
Sentía que Aitana estaba nerviosa por lo que iba a ocurrir, pese a que deseaba aquello no podía evitar que su cuerpo temblase. Él se sentía igual, nervioso por estar junto a ella después de tantos años esperando ese momento. ¡Se había hecho realidad! Solo esperaba no despertarse de aquel sueño.
—De… de acuerdo —aceptó ella entre beso y beso.
Vaya, parecía que Pablo se tomaba en serio su petición, pues no dejaba de besarla.
Pese a que no había estado con otro chico desde la ruptura con Jordi, se iba relajando poco a poco. Quizá fue la ternura con que Pablo la acariciaba y besaba que se sintió más tranquila y comenzó a disfrutar del momento, de hecho, para eso estaban los dos ahí, para disfrutar. Pablo era bueno, no iba a negárselo… ¿o quizá hacía tanto tiempo que deseaba tener un momento así que lo estaba sobrevalorando?
La besó mientras acababa de quitarle la ropa interior y la lanzaba al suelo, acariciando a lo largo de toda su pierna. No, no lo estaba sobrevalorando, era bueno… ya había visto de qué eran capaces aquellas manos con el breve masaje que le había hecho, pero aquello era mucho mejor.
Pablo cogió el preservativo y se lo puso rápidamente. Notaba su corazón latir con fuerza en su pecho. ¿Si Aitana supiese realmente sus sentimientos aprobaría aquello?
No lo pensó más, de hecho, los dos estaban de acuerdo, eran grandes amigos y aquello no era más que disfrute personal. No había nada de malo en disfrutar los dos de sus cuerpos.
Entró en ella lentamente y la observó. Aitana mantenía la respiración acelerada. Ambos cruzaron la mirada.
—No te he hecho daño, ¿no?
—No, no… —se apresuró a decir ella.
—Entonces, de momento… ¿bien? —preguntó con un ligero tono preocupado.
—Sí, muy bien —respondió con una sonrisa.
Pablo respiró hondo y comenzó a moverse sobre ella. La reacción de Aitana fue inmediata, los gemidos comenzaron a inundar la habitación. Ya ni siquiera recordaba aquel placer, parecía que lo hubiese experimentado por última vez hace años. Era mejor de lo que recordaba.
Se sujetó con más fuerza a sus hombros mientras lo acompañaba en los movimientos. Sí, aquello era lo que su cuerpo necesitaba, sentirse viva de nuevo.
Pablo la besó sin dejar de moverse mientras incrementaba más sus movimientos.
—Ohhh —gimió ella.
Él la miró.
—¿Prefieres más lento? ¿Más rápido?
—Tú sigue —exclamó ella.
Él asintió rápidamente mientras ambos, con el paso de los minutos, llegaban al éxtasis.
Finalmente se dejó caer sobre ella con un rugido y apoyó su frente en su hombro. Tragó saliva e intentó recuperar el aliento.
Aitana se encontraba igual, con la respiración acelerada y los ojos cerrados, aún disfrutando de aquel placer remanente.
Pablo acarició su mejilla obligándola a que girase su cuello para mirarlo.
—¿Estás… bien? —preguntó.
Ella sonrió.
—Estoy… perfecta —dijo con una gran sonrisa.
—Toma alegría para el cuerpo —rio Pablo mientras se apoyaba sobre un brazo.
Ella comenzó a reír, en ese momento sentía la adrenalina recorrer su cuerpo con premura. Todavía tenía la piel de todo su cuerpo erizada, recreándose en aquellas caricias y besos que le había dado Pablo.
—Esto es lo que el cuerpo necesita —comentó ella con voz grave provocando que él riese.
Ambos se giraron cuando escucharon los pasos de Broncas por el pasillo.
—Mierda —susurró él incorporándose para mirar, pues conociendo a aquel gato podía saltarle encima en cualquier momento.
Se puso de rodillas sobre la cama y miró hacia la puerta, por donde pudo ver que Broncas asomaba su cabeza.
—Eh… fuera de aquí —lo amenazó Pablo con la mano.
El gato maulló mientras Aitana reía y se situaba al lado de él.
—Tranquilo, no va a saltarte encima —bromeó ella.
Pablo no quitaba ojo al gato.
—No lo tengo muy claro —dijo sin pestañear, pues Broncas lo miraba fijamente—. He ultrajado a su dueña.
—No digas esa palabra, es muy fea… —le reprendió ella.
Él ladeó su cuello sonriente y olvidó ya al gato.
—Mmm… ¿quieres tumbarte un poco y te abrazo? —Ella enarcó una ceja—. ¿Qué? Es lo normal, ¿no?
Ella comenzó a reír. Lo cierto es que se encontraba con las pilas cargadas.
—Mejor nos tumbamos y ya está —dijo echándose sobre el colchón.
Pablo se estiró a su lado, aún con el corazón acelerado.
Ambos se miraron durante unos segundos. Aquello había sido una locura total. En ese momento, Aitana tragó saliva al mirarlo y se mordió el labio. Aunque se sentía bien consigo misma, el no saber cómo afectaría aquello a su relación con Pablo la preocupó un poco. Giró su cuello y miró al techo cuando escuchó la respiración acompasada de Pablo. Lo miró sorprendida y, aunque había bastante oscuridad, pudo observar que tenía los ojos cerrados.
¿Se había dormido? Se quedó absorta.
—Típico —susurró divertida mientras se levantaba del colchón con cuidado. Lo dejaría dormir un poco y después lo despertaría con un buen golpe de almohada. Sí, podía ser divertido.
—¿Aitana? —susurró él paralizándola bajo el marco de la puerta.
Ella se giró y lo miró. Así, tumbado en la cama, con el pecho al descubierto, parecía un modelo posando para un desnudo.
—Voy a preparar el mojito, puedes quedarte ahí si quieres —propuso ella.
—¿Por qué no te quedas tú también aquí?
—El mojito —contestó directamente.
—Hay tiempo de sobra… ven aquí. Se está muy bien —susurró mientras señalaba la cama.
Ella tragó saliva.
Bueno, ¿por qué no disfrutar un poco más de la cama?
Fue hacia el colchón y se tumbó directamente, aunque le sorprendió que Pablo la rodease con los brazos y que su respiración volviese a ser tranquila al momento.
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Pablo observó fijamente la espalda de Aitana desde el pasillo. Sus amigos habían llegado hacía poco más de media hora, cómo no, sedientos de mojito.
—¿No me dijiste que quedabais para prepararlo? —preguntó Irene mientras le daba al botón de la picadora de hielo.
Aitana se giró y miró tímida a Pablo.
—Ya, pero nos hemos entretenido… —contestó ella intentando aparentar normalidad.
—¿Con qué?
Pablo entró en la cocina.
—Hablando.
—Pues sí que habláis, ¿no? —continuó Marien.
—Igualmente… —la cortó Aitana—, el mojito es mejor tomarlo recién hecho.
Ya ni siquiera recordaba lo que era dormir entre los brazos de alguien. Se estaba tan a gusto que había caído profundamente dormida. Por suerte, había despertado diez minutos antes de las siete. Había saltado del colchón, golpeado con la almohada a Pablo tal y como había pensado que haría a modo de travesura y se habían vestido rápidamente.
Había pensado que con el paso de los minutos y las horas podría sentirse mal por lo ocurrido, sin embargo, allí estaba, más feliz que una perdiz y con una sonrisa de oreja a oreja.
Miró a Pablo y sonrió. ¿Quién iba a decirle que una buena sesión de sexo le alegraría tanto el día?
—¿Cómo van los pinchos? —preguntó a Marien—. A ver si se te van a quemar —le señaló la sartén.
—Están a fuego lento —contestó Marien que se apoyó contra el mármol—. Bueno, entonces… ¿qué ha vuelto a decirte el macizo? —Aitana enarcó una ceja—. El ingeniero químico.
—Ahhh —exageró ella, aunque vio de reojo que Pablo entraba en la cocina y se dirigía a la nevera. Y es que solo pensar lo que había ocurrido entre ellos dos se le ponía la piel de gallina. Era bueno, Pablo era realmente bueno en la cama.
—Ehhh… estás empanadísima, ¿qué narices te pasa? —se quejó Irene.
Aitana pestañeó varias veces y se giró hacia ella.
—Han sido solo unos correos más.
—¿Y qué te cuenta? ¿Te ha dicho de quedar?
Pablo la miró de reojo mientras se dirigía a la nevera y la abría. La miró con una sonrisa tirante.
—Voy a coger una cervecita —apuntó y le guiñó el ojo.
—Claro, te la mereces… —comentó ella divertida.
Pablo cerró la nevera y ladeó su cuello mientras hacía saltar la chapa con el abridor.
—¿Sí? ¿Tú crees? —Su tono de voz sonó bravucón.
Irene se interpuso entre los dos.
—¿Que se la merece? —lo señaló—. No está haciendo nada. Está con Fran y Loren en el comedor mientras nosotras estamos preparando la cena. No me parece justo —dijo cruzándose de brazos.
Aitana sonrió hacia él mientras Pablo elevaba la botella en su dirección como si realizase un brindis y se dirigió a la puerta. Le interesaba bastante escuchar lo que estaban hablando, pero sabía que si se quedaba allí Irene podía sospechar, así que lo mejor sería actuar como si nada y, aunque le costase, volver al comedor con sus dos amigos.
Aitana lo vio alejarse hacia la puerta y, sin poder evitarlo, descendió su mirada hacia su trasero. Aquellos glúteos eran más fuertes y firmes de lo que había imaginado.
—Pablo tiene un buen culo, ¿eh? —pronunció Irene a su lado.
Aitana reaccionó de inmediato mirándola de reojo y se giró para darle la espalda.
—¿Sí? No me había fijado —pronunció intentando aparentar normalidad mientras abría uno de los armarios superiores y extraía unos cuantos platos.
—Bueno, ¿te ha dicho de quedar o no? —insistió Marien volviendo al tema que les importaba.
Aitana suspiró. Sacó una bolsa de patatas fritas, unas latas de olivas y las colocó sobre una bandeja junto a los platos.
—No, no me ha dicho nada —respondió con paciencia.
—¿Y por qué no se lo propones tú? —preguntó Marien.
Aitana enarcó una ceja.
—Solo hace dos semanas que hablo con él. No quiero precipitarme —respondió.
—¿Dos semanas ya? —preguntó Irene boquiabierta—. ¡Qué rápido pasa el tiempo! ¿Tienes alguna foto más de él?
Aitana negó.
—No, siempre tiene la misma en el estado.
—Ohhhh… vamos, tienes que animarte. No te iría mal tener otra cita —insistió Irene—. Oye, ¿quieres que Marien y yo nos encarguemos? —Marien ya estaba asintiendo antes de que Irene acabase la pregunta.
—No, y, por favor… os pido que os mantengáis al margen. Prometo informaros de… —inspiró—, de mis progresos, pero nada de involucraros.
—Ya, bueno… solo estamos informándonos —bromeó Marien—. ¿Y el otro? ¿El abogado?
—¿Pablo? —preguntó ella—. Me ha escrito un par de veces más. Parece majete también.
Pablo se detuvo en medio del pasillo y resopló.
—Mierda —susurró.
Ni lo recordaba. Tenía que contestar al mensaje de Aitana. No quedaría muy bien que justo cuando se acostaba con ella, el tal Pablo que le escribía por la web de citas dejase de hablarle.
—Vaya, así que ya tienes a dos… —rio Irene—. Bien, bien… veo que te lo has tomado en serio. Así me gusta.
Pablo resopló y fue hacia el aseo.
Ambos habían pactado que sus encuentros solo serían para mitigar sus necesidades, que todo seguiría igual y que harían vida normal sin involucrar sentimientos de por medio. Un “acuerdo de placer”, así lo había definido ella.
Pasó por el comedor con la cerveza en la mano.
—Ahora vengo —comentó mirando a Loren y a Fran que se encontraban jugando una partida a la PlayStation que habían traído.
—Vale, cuando vuelvas necesito que me crujas, jo, jo —dijo Fran.
—De acuerdo —respondió Pablo sin mirarle.
Se encerró en el aseo y suspiró.
—Mierda, ¡joder! —susurró con un tono de voz más elevado.
Pese a que estaba encantado con el acuerdo al que habían llegado, debía admitir que él sí tenía sentimientos por ella. Bueno, al menos ahora sabía que en lo referente al sexo había ganado muchos puntos, pero aún debía esmerarse por conseguir que ella se enamorase de él, y lo primero que debía hacer era que Aitana descartase a otros pretendientes.
Sacó el móvil de su bolsillo y abrió el correo para leer el último mensaje de Aitana.
Hola Pablo, me alegra mucho saber de ti.
Has debido de tener una semana muy ocupada, la mía no ha sido mucho mejor. Es un no parar.
Lo cierto es que no quería inscribirme a una de estas webs de citas. Lo hicieron unas amigas para que me animase un poco. Dejé una relación hace unos siete meses y, desde entonces, me cuesta un poco abrirme con la gente.
Al principio no quería saber nada de la web, pero lo cierto es que entretiene y estoy conociendo a gente muy interesante por aquí.
¿Cuál es la causa por la que has acabado tú aquí?
En cuanto a mis aficiones, como ya sabrás, al ser veterinaria me encantan también los animales. ¡Y viajar! Me fascina conocer nuevos lugares y culturas. El lugar más lejano donde he estado ha sido Nueva York, aunque también me encantaría visitar Asia, debe de ser fascinante.
Mi fin de semana se presenta como cualquier otro. Ayer salí a tomar una copa con los amigos y hoy vienen a cenar a casa. El plan es ver una película, pero algo me dice que acabaremos saliendo como siempre. 
¿Y tu fin de semana qué? ¿Harás algo especial?
¿La causa por la que él había acabado en esa web?
Se quedó pensativo unos segundos y comenzó a pulsar la pantalla del móvil.
Hola, Aitana, ¿qué tal?
Mi razón para encontrarme aquí es parecida a la tuya. Mis amigos insistieron en que me apuntase, me dijeron que no me haría daño intercambiar algunos mensajes con chicas de la zona. Así que ellos me ayudaron a inscribirme.
Por mi trabajo no tengo mucho tiempo de conocer a gente. Sí que salgo algunos fines de semana, pero muchos los paso trabajando, preparando juicios.
Se quedó pensativo.
Al menos, este fin de semana lo tengo más tranquilo y podré disfrutar. Ayer también salí a tomar algo, mira que a lo mejor fuimos al mismo sitio. Me gusta mucho El Cau.
Hoy tendré una velada más tranquila y es posible que vaya al gimnasio y después vea una película en casa o lea un libro.
Espero que tu fin de semana sea entretenido y puedas desconectar.
Sabía que ese tal Javier le estaba haciendo la competencia, pero haría que Javier pasase a un segundo plano.
Por cierto, sales muy guapa en la foto.
Un saludo y ya me contarás qué tal ha ido.
No esperó y le dio a enviar. Guardó el móvil en su bolsillo y se giró para observarse en el espejo. Inspiró hondo y sonrió. Los recuerdos de la piel de Aitana, sus labios, su respiración acelerada… aún no era realmente consciente de lo que había ocurrido entre ellos, pero se alegraba. Si no fuese por el mojito no habría sucedido.
—¡Bendito mojito! —rio. Se miró con determinación en el espejo—. Vamos Pablo, tienes que conquistar a Aitana.
Salió del aseo y fue hacia el comedor. Fue hasta detrás del sofá y miró la nuca de Fran.
—Y ahora, ¿qué te pasa?
Fran se giró levemente, aunque volvió a prestar atención a la Play.
—El cuello —dijo sin soltar el mando.
—Ya, bueno… —respondió Pablo cruzándose de brazos—, ¿por qué no sueltas el mando?
—Enseguida, enseguida… —fa rfulló y dio un codazo a Loren—. ¡Disparaaa!
—¡Estoy disparando! —respondió Loren de los nervios.
—¡Nos van a matar! ¡Nos van a matar! ¡Correee!
Pablo cerró los ojos armándose de paciencia y suspiró.
—Pues como siempre —comentó rodeando el sofá para sentarse al lado de ellos—. Cuando quieras el masaje, avísame.
Se echó sobre el sofá justo cuando Marien, seguida por Irene y Aitana, volvían al comedor. Marien llevaba una bandeja con varios vasos llenos hasta la mitad con mojito. Aitana llevaba una jarra llena.
—Los pinchos ya están hechos —indicó Marien.
—Y el mojito —comentó Irene mirando a Pablo, el cual enarcó una ceja—, tanto hablar y ni eso haces —le recriminó, aunque en tono de broma.
Pablo miró a Aitana, la cual le dedicaba una sonrisa tirante. Pudo apreciar cómo su piel cambiaba de tono y comenzaba a ruborizarse. La reacción de Pablo fue inmediata y enarcó una ceja hacia ella. Aitana fue consciente de ello, resopló y cogió uno de los vasos.
Sí, Aitana era mucho más tímida que él para eso y sabía que se ruborizaría cada vez que coincidiesen la mirada. Lejos de molestarle aquella actitud le parecía enternecedora. Podía divertirse con ello.
Se puso en pie para coger uno de los vasos mientras Loren y Fran acababan la partida y sus gritos y órdenes subidas de tono llamaban la atención de Irene y Marien. Pablo dio un sorbo y fue hacia Aitana que lo miró de reojo cuando se situó a su lado.
—Deja de ruborizarte… pareces un tomate —bromeó él.
Ella apretó los labios.
—Pues deja de decírmelo, idiota…
Él la miró con una sonrisa que dejaba ver todos sus dientes perfectamente alineados.
—Será mejor que aprendas a disimular. —Y dio un sorbo a su mojito con la mirada clavada en la televisión, donde el personaje de Fran, un soldado que portaba un fusil, disparaba hacia delante, a otros personajes que permanecían escondidos tras una caseta.
—Ya disimulo —susurró ella mirando también hacia delante.
—A este paso se darán cuenta de que hay algo entre nosotros…
Ella se giró y enarcó una ceja.
—¿Tú crees? —ironizó ella. Él sonrió mientras daba otro sorbo, aunque al ver la actitud seria de ella tragó y la imitó poniéndose serio—. ¿Sabes? Ahora mismo te daría un guantazo… —susurró—, ¿lo habías notado? No. Eso es porque disimulo muy bien —masculló y dio unos pasos al lado.
—Sí que lo había notado —la señaló, lo que provocó que mientras Aitana rodeaba el asiento lo mirase de forma asesina—. No disimulas nada bien —le susurró provocándola.
Ella apretó los labios y prefirió ignorarlo, sabía que eso le daría mucha más rabia que una respuesta cortante.
—¿Queréis cenar ya? —preguntó.
—No son ni las ocho —respondió Fran pulsando los botones de la Play. Detuvo la partida en curso—. Hemos traído el SingStar —dijo mirando a su hermana sonriente.
—¿En serio? —preguntó Marien emocionada. Dio unas palmadas—. Vamos a ponerlo, por favor, por favooor —suplicó dirigiéndose al maletín donde llevaban todos los juegos.
Aitana suspiró.
—Luego me dejáis todos los cables de la tele como estaban, ¿eh?
—Siempre lo hacemos —respondió Loren pulsando los botones—. ¡Nooo! —gritó.
—Muerto —rugió Fran. Resopló y dejó el mando a un lado.
Marien apareció con los dos micrófonos y el juego en la mano.
—Ponedlo —dijo divertida.
Loren miró a su novia de reojo.
—¿Por qué te gusta tanto?
—Es divertido, es un juego en equipo —respondió acercándose a la Play.
Loren suspiró y se levantó para colocar los micrófonos e insertar el juego.
Fran se giró hacia Pablo.
—Necesito crujida —le pidió a su amigo.
Pablo puso los ojos en blanco y se acercó a él. Comenzó a palparle el cuello con los dedos buscando las contracturas.
—Ohhh… tío… qué manos tienes… —susurró con los ojos en blanco.
Pablo giró su cuello, miró a Aitana y le guiñó un ojo.
—Estas manos hacen maravillas —comentó con voz jocosa.
Aitana puso los ojos en blanco ante su comentario que, obviamente, tenía un significado que el resto de sus amigos desconocía.
—Pues sí, no te lo voy a discutir —contestó Fran con voz pastosa por la relajación.
Pablo comenzó a apretar y rodeó con su brazo por debajo de la axila de él.
—Relájate —dijo dándole unos golpecitos en el pecho.
—¡Conectado! —exclamó Loren.
—¿Echamos unas partidas y luego cenamos? —preguntó Marien emocionada. Varios resoplaron y acabaron aceptando resignados—. ¿Chicos contra chicas?
Pablo hizo un movimiento rápido y crujió a su amigo que gimió de placer.
—Ohhh, qué gustirrinín —comentó mientras Pablo lo soltaba. Aitana enarcó una ceja hacia su amigo—. Deberías probarlo.
—A mí lo de que me crujan… —acabó no muy segura.
—¿Quieres? —preguntó Pablo.
—No, no… pero gracias de todos modos —rechazó su ofrecimiento.
En ese momento, Broncas hizo acto de presencia y alzó su patita hacia Marien que estaba dando saltos emocionada.
—Ahhh… tu gato —dijo mirando enfadada a Aitana.
—Broncas, ven…
—Miaaaauuuu —dijo el gato estirándose, aunque focalizó su atención en Fran que permanecía sentado y fue hacia allí adoptando una postura de ataque.
—Broncas, ¡no! —gritó Aitana al ver lo que estaba dispuesto a hacer su gato. Quizá sí que era cierto que era un poco antisocial y un pelín hostil.
—¿Por qué me mira así? —preguntó Fran sin moverse del sofá mientras Broncas seguía acercándose.
—Estás en su sitio —explicó Aitana avanzando hacia él—. Broncas, ni se te ocurra.
—El gato tiene su canastilla, vamos, no me jodas… —comentó Fran sentándose correctamente en el asiento, aunque con el cuerpo tenso al ver cómo el gato se acercaba con una postura agresiva.
—¡Broncas! ¡Quieeeeto! —le advirtió Aitana a pocos pasos de él.
Fue demasiado tarde. De su salto Broncas llegó hasta las rodillas de Fran y maulló con fuerza provocando que este se levantase de inmediato asustado.
—¡Broncas! ¡Nooo! —gritó Aitana desesperada.
—¡Dichoso gato! —gritó Fran dando pasos hacia atrás, con todo su cuerpo en tensión mientras veía cómo Broncas daba vueltas sobre el cojín del sofá para encontrar la postura.
Rodó sobre sí mismo hasta que se tumbó sobre el cojín.
Todos miraban asombrados al gato.
Aitana fue hasta él y le dio una palmadita en el lomo.
—Ni hablar, a tu canastilla…
El gato maulló suplicando que lo dejase allí.
—No, abajo —ordenó ella.
Todos se sorprendieron cuando el gato hizo un gesto como si no estuviese conforme, resopló y bajó con un salto del sofá.
—Deberías crujirlo a él, siempre está tenso —pronunció Fran señalando a Pablo.
—Quizá me lo plantee.
Aitana lo miró arrugando su frente.
—Ni se te ocurra crujir a mi gato —lo amenazó ella con el dedo. Se giró y resopló mientras veía cómo Broncas se dirigía a su canastilla con paso lento.
Pablo miró a Fran e hizo un gesto bromista alzando su dedo pulgar en señal de estar de acuerdo con la última frase que había dicho.
—Bueno, pues… —comentó Marien con el micrófono entre las manos, observando aún a Broncas que llegaba a su canastilla—, si el gato nos lo permite… ¡a cantar!
Aitana, claramente agobiada, se pasó la mano por la cara. Broncas era muy cariñoso con ella, aunque sí que era cierto que con sus amigos y el resto de gente era muy arisco.
Pablo tenía la mirada clavada en ella, observándola fijamente, pensativo.
Ambos se observaron unos segundos hasta que este volvió a guiñarle un ojo. Notó cómo sus mejillas se tornaban de color carmín y resopló. Sí, no iba a negarlo, se ruborizaba cada vez que coincidía la mirada con él y le hacía algún gesto provocativo. Pablo era un provocador nato.
Marien se puso a su lado con el micrófono cerca de la boca.
—¡A cantar! —gritó alzando el puño.
Pablo pudo ver cómo Aitana miraba el móvil y sonreía. Seguro que había leído su mensaje.
Resopló y cogió el micrófono que Marien le tendía. Debería emplearse más a fondo.
Volvió a leer el mensaje mientras se estiraba en el sofá y sonrió. Aquella última frase que le había escrito respecto a que salía muy guapa en la foto le había provocado una sonrisa.
—Sí, Aitana vuelve a la acción —rio.
Pablo, aquel abogado al que había conocido por la web de citas, parecía agradable. Sonrió mirando la pantalla. Marien e Irene estaban empeñadas en encontrarle pareja, sin embargo, ella ya se sabía buscar la vida sola. Por lo pronto, tenía dos amigos por la web a los que estaba segura de que sí les proponía quedar aceptarían, aunque, por el momento, no diría nada. Le daba vergüenza pedirles una cita, así que esperaba que fuesen ellos los que se lo dijesen.
Después del día anterior y de su encuentro con Pablo su humor había mejorado. Él la había hecho ser consciente de su cuerpo y de que no todo acababa con Jordi. Ya había abierto aquella puerta y se disponía a disfrutar a tope de los placeres que le brindaba la vida. Lejos quedaban ya la tristeza y la soledad. Iba a disfrutar de su soltería.
Hola, Pablo.
Pues el fin de semana me está ayudando a despejarme de todo. Necesitaba desconectar.
Creo que tenemos en común lo de que nuestros amigos nos animen a conocer gente, aunque mis amigas son un poco pesadas. 
¿Llevas soltero mucho tiempo?
Iba a seguir escribiendo cuando recibió un mensaje de su Pablo en el WhatsApp.
Abrió rápidamente el privado y sonrió.
Pablo: Hola, ¿qué haces?
Cogió el cojín y lo colocó bajo su cabeza. De paso miró a Broncas que observaba la calle a través de la ventana. Al menos ahora estaba quieto.
Aitana: Hola, aquí tirada en el sofá
Aitana: ¿Y tú? ¿Mucha resaca del mojito?
Pablo rio al ver su pregunta. Sí, se había bebido unos cuantos vasos de mojito, pero realmente las circunstancias en las que se encontraba lo requerían.
Pablo: No, no tengo resaca
Pablo: Tengo bastante aguante 
Ella apretó los labios, ahora ya no sabía en qué sentido le decía aquellas palabras.
Aitana: Tampoco tanto 
Sí, sabía que se picaría.
Pablo carraspeó ante su provocación. ¿Quería jugar? Vale, él estaba dispuesto.
Fue a su nevera y sacó una lata de refresco. Se dirigió al sofá y se sentó en él. Abrió la lata y le dio un buen sorbo.
Miró atento la pantalla.
Pablo: admite que te gustó
Aitana soltó una carcajada al leer el mensaje. Se sentó en el cojín con la espalda recta.
Aitana: progresa adecuadamente
Pablo enarcó una ceja al leer aquello. ¿Progresa adecuadamente? ¿Estaban en el colegio?
Pablo: ¿Haces algo esta tarde?
Aitana pestañeó y arrugó su frente.
Aitana: No
Pablo: Voy
Aitana: ¿Qué?
Pablo: Quiero matrícula de honor
Pablo: Tardo 10 minutos
Aitana dio un brinco del sofá. ¿En serio iba a ir?
Durante unos segundos se quedó paralizada. Lo primero que hizo fue mirar a su alrededor. Bueno, el piso estaba recogido, pero… estaba claro que si iba ocurriría algo entre ellos. El móvil volvió a emitir el sonido de una campanita anunciando la llegada de otro mensaje.
Pablo: ¿Te apetece?
¿Le apetecía? ¡Pues claro que le apetecía!
Resopló. Todo estaba siendo demasiado precipitado, aunque… la experiencia del día anterior había sido muy buena, ¿por qué no disfrutarla de nuevo?
Apretó los labios y paseó sus dedos sobre la pantalla táctil del móvil. Suspiró y finalmente tecleó.
Aitana: Sí
Pablo saltó del sofá e hizo un gesto de victoria.
—¡Toma ya! —dijo corriendo por el pasillo en dirección a su habitación para coger la chaqueta. Derrapó y entró en su dormitorio.
Se detuvo y esta vez hizo un gesto gracioso hacia la pantalla.
Pablo: Ponte la lencería sexy que vi ayer en tu cajón
Aitana pestañeó varias veces. ¿En serio? Bueno, era lo que habían pactado. Ambos podrían pedirse sexo cuando quisiesen y se sugerirían lo que les apeteciese sin problema. Claro estaba que Pablo iba a aprovechar lo que habían pactado.
De acuerdo, le parecía bien, al fin y al cabo, lo que hacían era para disfrutar.
—Vamos, desmelénate, Aitana —se dijo a sí misma.
Fue hacia la nevera asegurándose de que tenía de todo y la cerró con bastante fuerza.
Por Dios, ¡era de locos! Sin embargo, sentía una emoción en el pecho como hacía tiempo que no sentía.
Fue rápidamente por el pasillo, derrapando, hasta que entró en su habitación. Fue hasta el cajón y lo abrió. Extrajo el tanga color rojo, el mismo que el día anterior Pablo había cogido provocando que una sonrisa traviesa atravesase su rostro.
Le daba tiempo a darse una ducha rápida y prepararse. ¿Quería sorpresas? Pues iba a tener sorpresas. ¡Iba a disfrutar de lo lindo!
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Por suerte había encontrado sitio a la primera. Caminó hasta el portal del piso de Aitana y llamó al timbre. Ella apenas tardó unos segundos en responder.
—¿Sí?
—El butanero —respondió jocoso.
Subió en el ascensor y cuando llegó a la tercera planta se encontró con la puerta semiabierta del piso.
Pablo la empujó levemente y se asomó.
—Hola —comentó. ¿Dónde se había metido Aitana? Entró y cerró la puerta tras de sí—. ¿Hola? —repitió esta vez con un atisbo de duda.
Avanzó hasta el comedor y miró a su alrededor.
—Hooolaaa —le llegó la voz de Aitana desde una de las habitaciones del pasillo.
Se giró y fue hacia allí.
—¿Dónde estás?
—¿Qué tal si me buscas? —sugirió con voz melosa.
El tono de voz que había empleado hizo que pusiese su espalda recta. Directamente se quitó la chaqueta y la arrojó sobre el sofá del comedor. Comenzó a avanzar por el pasillo con el corazón acelerado. Sí, desde luego Aitana había entrado bien al juego y parecía divertirse igual o más que él.
—¿Por qué te escondes? ¿Has sido una chica mala? —preguntó provocativo mirando en la primera habitación.
—Sí, muy, pero que muy mala —respondió ella.
Los latidos de su corazón aumentaban con cada paso. Identificó de dónde venía la voz y se situó ante la puerta. La abrió lentamente y desencajó la mandíbula al ver lo que Aitana hacía.
Se encontraba tumbada sobre la cama apoyando su cabeza en su mano.
Se había puesto la lencería que le había pedido: el sujetador rojo de encaje a conjunto con el tanga. Sobre ella, se había puesto una fina bata de seda color rojo que mantenía entreabierta. La imagen le cogió desprevenido.
—Mamma miaaa—logró pronunciar. Dio un paso adelante y ladeó su cuello—. Estás siendo muy mala…
Ella se incorporó de un salto sobre la cama, colocándose de rodillas.
—¿Ha traído mi bombona de butano, señor? —preguntó divertida.
—La llevo incorporada —comentó con los dientes apretados. Carraspeó un poco y dio otro paso adelante. La escena era surrealista pero muy divertida. No sabía si echarse a reír a carcajada limpia o tirarse sobre ella en ese momento—. ¿Se la pongo? —preguntó.
Finalmente fue Aitana la que estalló en una carcajada y tuvo que llevarse la mano a la boca. Pablo también rio, aunque intentó ponerse serio.
—Vamos a seguir en el papel, es divertido —propuso. Ella inspiró intentando calmarse, pero al mirarlo rompió en otra carcajada—. Oh, vaaamos, Aitana, vas a romper el clímax si sigues descojonándote así —aunque acabó riendo. La risa de Aitana era contagiosa.
—Ya, ya… perdón —inspiró de nuevo y lo miró, aunque le temblaba el labio al intentar evitar reírse—. Así que… es butanero, ¿no?
—Aja… —comentó Pablo que se sacó la camiseta que llevaba por dentro de los pantalones y la arrojó al suelo—. Para servirla…
Ella lo miró mientras se acercaba y situó una mano en su pecho, acercándose lentamente a sus labios.
—Ya, mmm… y de lavadoras, ¿entiende? —preguntó.
Pablo enarcó una ceja y la miró divertido.
—¿En serio?
Lo siguiente que hizo fue cogerla en brazos y llevarla directamente al lavadero. Aitana rodeaba con sus piernas la cintura de Pablo mientras reía y avanzaba con rapidez por el pasillo. Se quedó bajo el marco de la puerta de la entrada al lavadero.
La lavadora estaba centrifugando en ese momento.
Ambos se miraron en plan bromista.
—Eres cojonuda —comentó avanzando con ella. La sentó sobre la lavadora y le quitó la bata.
Aitana se sujetó a los bordes de la lavadora, pues esta era un poco vieja, la había comprado de segunda mano y brincaba cuando centrifugaba.
—Ayyy… —dijo intentando no perder el equilibrio y salir disparada.
—No veas qué marcha lleva tu lavadora —bromeó él desabrochándose los pantalones.
Ella miró alrededor y descendió su mirada hacia la lavadora que no dejaba de brincar.
—No sééé yo siiii es muy bueeena ideaaa, ¿eeeh? —acabó preguntando con la voz más aguda y temblorosa por los meneos de la lavadora.
Pablo la sujetó de inmediato y dejó el preservativo sobre la secadora que estaba al lado.
—Bueno, si lo prefieres podemos volver a…
—Nooo —lo cortó ella cogiéndose a su hombro—, sééé que estooo te haceee ilusióóón.
—Ni te imaginas —dijo mientras iba hacia sus labios ansioso de besarla.
Los besó con deseo. Aitana colaboraba en aquel juego disfrutando igual que él.
Se desabrochó el cinturón de los tejanos y dejó que el pantalón cayese mientras comenzaba a descender por su cuello con suaves besos.
Aitana lo rodeó con fuerza con las piernas intentando guardar el equilibrio y no caer de la lavadora. Pablo la cogió por la cintura situándola correctamente en el filo de la lavadora, sin soltarla, pues estaba seguro de que si la dejaba acabaría cayendo.
—Con taaanto golpeciiitooo seee me estááá durmiendooo el traserooo —le tembló la voz a ella.
Pablo rio mientras le quitaba la ropa interior y se situaba entre sus piernas.
—¿No hay un programa más lento? —preguntó mientras se ponía el preservativo.
—Sííí, peeero le quitarííía laaa graciaaa.
La miró sonriente y volvió a besarla mientras la ayudaba a rodearle la cadera con las piernas y se echaba hacia delante, provocando que Aitana tuviese que reclinarse un poco más sobre la lavadora.
Comenzó a descender su lengua por su clavícula mientras ella gemía y llegó hasta su pecho. Ella internó sus dedos entre su cabello y lo apretó. Sabía que le gustaba, así que un buen tironcito provocó que él gimiese.
Pablo volvió a ascender hasta que llegó a sus labios, atrapándolos mientras ella se sujetaba a sus hombros y él entraba en ella con cuidado, pero con firmeza también.
—Ahhh —gimió con voz temblorosa.
Pablo comenzó a moverse sobre ella, aunque aquello era realmente difícil. No era tan erótico como había pensado. Aitana se le escurría de los brazos y no dejaba de brincar sobre el electrodoméstico, además, se cogía con fuerza a él y no dejaba de darse golpecitos una y otra vez.
Incrementó sus movimientos provocando que los gemidos de ella fuesen más altos. Se situó ante su rostro, la besó y la miró. Aitana permanecía con los ojos entreabiertos intentando colaborar en sus movimientos, aunque le era complicado, pues ninguno de los dos conseguía acompasarse con el frenético ritmo de la lavadora.
La cogió por la cadera y la aupó. Colocó sus dos manos en el trasero, levantándola de la lavadora, notando cómo tenía el trasero frío por el metal.
—Te agradezco este detalle, pero vamos a un sitio más estable.
—No noto el trasero —se quejó ella—. Se me ha dormido.
Él le dio una palmadita.
—¿Nada? —preguntó entrando a la cocina.
—Mmm… no, nada.
La sentó con un movimiento acelerado en la mesa blanca de la cocina donde ella solía desayunar y se internó de nuevo entre sus piernas con un movimiento acelerado. La necesidad que sentía por ella iba creciendo a medida que pasaban los minutos. Lo lógico sería que se saciase de ella, sin embargo, sentía todo lo contrario.
Aitana se tumbó a lo largo de la mesa y Pablo se reclinó sobre ella.
La sensación era exquisita y mucho mejor que hacerlo sobre la lavadora, eso sí, no podía negar que había sido una experiencia muy excitante.
Se reclinó sobre ella y la besó apasionadamente.
—Abrázame fuerte —suplicó con voz entrecortada por los movimientos.
Ella le hizo caso mientras cerraba los ojos disfrutando del momento.
Seguramente, si sus amigos se enterasen de lo que ocurría entre ellos pondrían el grito en el cielo y los convertirían en pareja de inmediato, sin embargo, de esta forma Aitana se sentía totalmente libre. Jamás se había sentido así. Su cerebro había dado un giro de ciento ochenta grados y, ahora, se daba cuenta de lo tonta que había sido aquellos últimos meses. Sí, era normal tener un tiempo de duelo al dejar una relación con una persona a la que se había querido. Ahora, y tras las últimas noticias sobre la futura boda de Jordi, se había dado cuenta de que aquel chico no merecía ni sus lágrimas ni su tristeza.
No, con Pablo estaba aprendiendo a disfrutar de la vida, a ser consciente de nuevo de su cuerpo y de todo lo que le ofrecía, a sacar más partido a la vida. Sí, ahora se sentía feliz como nunca antes se había sentido: sin tener que dar explicaciones a nadie, sin tener que rendir cuentas, sin obligaciones… solo se preocupaba de obtener placer y de divertirse por el camino.
Pablo emitió un suspiró y cayó levemente sobre ella. Aitana también suspiró.
Si la del día anterior había sido una de sus mejores experiencias, esta, sin duda, la superaba con creces, no solo por el placer que sentía, sino por la libertad de la que gozaba y lo bien que se sentía con Pablo, sin ataduras de ningún tipo.
Pablo respiró hondo, se incorporó sobre ella y la miró a los ojos con una sonrisa.
—¿He subido la nota?
Aquella pregunta hizo que Aitana soltase una carcajada y que él también comenzase a reír.
—Sí, te voy a poner un notable.
Él enarcó una ceja y se alejó un poco de ella.
—¿Un notable? —preguntó fingiendo que estaba molesto—. Pues sí que eres exigente. —Ella rio y se incorporó también—. Me va a tocar emplearme más a fondo la próxima vez —bromeó.
—¿Y no lo has hecho ahora? —ironizó.
—Parece que no lo suficiente si he obtenido un simple notable. —La ayudó a incorporarse sentándose sobre la mesa. Ladeó su cuello y la miró con una sonrisa—. ¿Y mi cervecita?
Ella volvió a reír.
—En la nevera —señaló al lado—. Sírvete tú mismo.
Pablo se quitó el preservativo, lo arrojó a la basura y cogió su ropa.
—¿Te importa si me doy una ducha rápida? Estoy acalorado —reconoció mostrándole los dientes con una gran sonrisa.
—Ya sabes dónde está —comentó ella sonriente mientras se bajaba de la mesa.
Él asintió y pasó por su lado.
—Después me tomaré la cervecita —dijo mientras se dirigía a la puerta de la cocina, aunque se detuvo bajo el marco y se giró hacia ella. Aitana se agachaba para coger su ropa interior—. ¿Te vienes?
Ella se puso en pie y lo miró sorprendida.
—Por Dios, eres incansable… —rio ella.
Pablo se encogió de hombros.
—Conmigo no vas a aburri… ahhhh —dio un brinco atrás para evitar las zarpas de Broncas—. ¡Gato del demonio! —gritó.
—¡Broncas! —exclamó Aitana corriendo hacia allí—. ¿Te ha herido?
—¡No! Pero poco le ha faltado para arañarme —contestó mosqueado.
Aitana se puso frente al gato.
—Gato malo… ¡largo! —gritó señalándole al final del pasillo.
—Tú y yo vamos a tener una seria conversación… —pronunció Pablo.
Ella se giró con cara de circunstancias.
—Lo siento, pero es que…
—No te lo decía a ti. ¡Se lo decía a tu dichoso gato! —Ella parpadeó varias veces. Pablo suspiró e intentó calmarse cuando vio al animal alejarse—. ¿Te vienes o no? —Esta vez la miró y alzó las dos cejas repetidas veces.
Aitana volvió a parpadear.
—¿En serio?
Él se encogió de hombros.
—En la ducha también mola.
Ella puso los ojos en blanco.
—Guarda algo de emoción para otros momentos —comentó ella dándole unos golpecitos en el pecho—. Date una ducha y luego me la doy yo. Yo, mientras tanto… —se giró hacia el lavadero—, voy a recoger la ropa de la lavadora y pondré la secadora.
Pablo se encogió de hombros.
—Tú te lo pierdes…
—Yo no me pierdo nada… —contestó dirigiéndose al lavadero—, simplemente lo aplazo para otro momento —le sonrió antes de agacharse para abrir la lavadora.
Pablo vio cómo se inclinaba ofreciéndole una bonita imagen de su trasero.
—Me dices que no, pero me pones a la vista ese bonito trasero tuyo… es injusto.
Ella rio mientras sacaba un par de pantalones y camisetas. Se giró para responderle, pero, para entonces, Pablo ya había desaparecido y se dirigía por el pasillo hacia el aseo.
Menudo estaba hecho.
Pablo fijó su mirada en Broncas, sin pestañear.
Tras darse una ducha había ido al comedor y se había sentado en el sofá a la espera de que Aitana también acabase de ducharse.
El gato se encontraba a pocos pasos de él, caminando como un felino que se acerca lentamente para dar caza a su presa, incluso podía ver cómo ponía el cuerpo agazapado y avanzaba moviendo sus patas lentamente, sigiloso, preparado para saltar sobre su presa y asestar su golpe de muerte.
Pablo enarcó una ceja sin perder el contacto visual con el gato.
—Pero ¿a ti qué te pasa? —exclamó hacia él.
—Miaaauuu —maulló el gato en tono amenazante.
Pablo se puso de pie directamente, sin perder el contacto visual.
—Joder —susurró. Apretó los labios y miró al gato con furia—. Hasta aquí hemos llegado —lo amenazó.
Fue hacia él y el gato intentó darle con la patita, estirándola, pero Pablo lo esquivó y se agachó a su lado rápidamente cogiéndolo por la piel suelta de su nuca.
Lo elevó y lo miró.
—Gato estúpido —dijo mientras el gato maullaba.
Sabía que no le hacía daño, pues así era como trasladaban las gatas a sus crías, incluso había una técnica llamada clipnosis que usaban muchos veterinarios para que el gato estuviese quieto y tranquilo: consistía en pinzar esa parte de su cuello. De esa forma, conseguían que el gato se mantuviese quieto, en un estado parcialmente inerte.
Lo llevó hasta el sofá y lo sentó a su lado.
—Tú y yo vamos a tener que llevarnos bien a la fuerza —comentó sin soltarlo, presionando esa parte de su cuello y provocando que el gato se tumbase sobre el sofá con la cabeza apoyada en su pierna, en actitud inofensiva y maullando de placer y relajación—. Te gusta, ¿eh? —ironizó—, gato del demonio —susurró con voz grave.
Cogió su móvil con una mano y leyó el último mensaje que Aitana le había enviado a través de la web.
Hola, Pablo.
Pues el fin de semana me está ayudando a despejarme de todo. Necesitaba desconectar.
Creo que tenemos en común lo de que nuestros amigos nos animen a conocer gente, aunque mis amigas son un poco pesadas. 
¿Llevas soltero mucho tiempo?
Tecleó con un solo dedo. Ahora que estaba solo debía aprovechar.
Hola, Aitana.
Yo también estoy disfrutando mucho del fin de semana, lo necesitaba.
Rio para sus adentros. Sí, estaba disfrutando de lo lindo.
Llevo bastante tiempo soltero. Tuve una pareja hace varios años, pero la cosa no funcionó. Acabé bastante cansado de las relaciones y me llevé una desilusión bastante grande, así que decidí no iniciar otra relación seria hasta estar bien seguro. De ahí que mis amigos me insistiesen en apuntarme a esta web.
Se quedó pensativo mientras seguía presionando a Broncas con la otra mano.
La gran mayoría de mis amigos tienen pareja, así que a veces es complicado hacer planes… supongo que también te ocurrirá a ti.
Ya me explicarás qué tal tu fin de semana.
Espero que te estés divirtiendo.
Sonrió maléficamente al escribir la última frase y le dio a enviar. A ver hasta dónde era capaz de explicarle Aitana.
Cuando Aitana fue hasta el comedor lo primero que observó fue la cabeza echada hacia atrás de Pablo. Ladeó su cuello cuando vio que Broncas no estaba en su canastilla. Aquello la puso en alerta. Su gato era muy cariñoso con ella, pero no con el resto.
Fue hasta allí y se quedó totalmente estática, asombrada, con los ojos como platos y la mandíbula desencajada cuando vio la estampa.
Pablo permanecía con la cabeza apoyada contra el respaldo y los ojos cerrados. A su lado derecho, Broncas permanecía tumbado en el sofá, panza arriba y con los ojos abiertos.
—¿Broncas? —preguntó asombrada. Broncas no se movió, pero Pablo sí que abrió los ojos y la miró con una sonrisa—. ¡Broncas! —dijo más alto, pues el animal no se movía.
—Ah, ya te has duchado —dijo Pablo señalando su cabello mojado.
—¿Qué le has hecho a mi gato? —preguntó preocupada agachándose ante él.
Pablo se incorporó en el asiento.
—No le he hecho nada… —comentó lentamente—, solo… está… relajado —alardeó mostrándole la mejor de sus sonrisas.
Aitana cogió su cabecita y la acarició intentando despertarlo de su aturdimiento.
—¿Lo has crujido o le has hecho algo? —preguntó alzando más la voz, preocupada.
—Qué va… ¿cómo voy a crujir a un gato? —exclamó Pablo poniéndose en pie divertido—, le he hecho la técnica de la clipnosis.
Ella lo miró apretando los labios. Iba a protestar, pero en ese momento el gato estiró sus patitas como si despertase de una apacible siesta y se incorporó sobre el sofá.
—Miaaauuu —maulló saltando del sofá. Caminó hasta su dueña y restregó el lomo por sus piernas para que lo acariciase.
Conocía aquella técnica. Ella misma la empleaba en la clínica veterinaria con los gatos que no se estaban quietos durante la revisión o la analítica. Era una técnica muy efectiva que permitía a los gatos relajarse y no moverse, como si entrasen en un profundo sueño. Mientras tenían la pinza puesta en la piel suelta de detrás del cuello los gatos se mantenían totalmente relajados, incluso, a veces, cuando la retiraban permanecían tranquilos durante varios minutos más.
—¿Cómo se la has hecho? —preguntó acariciando su lomo—. No tienes ninguna pinza.
—Pero tengo mis manos… ya sabes, hago maravillas con ellas —se jactó y luego le siguió una risa de autosuficiencia.
Aitana resopló y se puso en pie.
—No vuelvas a hacerle algo así —lo amenazó con el dedo—, si no se realiza correctamente puede… —se calló cuando Broncas se acercó a Pablo y comenzó a restregarse por sus pies, frotando incluso su cabecita en los zapatos de él, buscando caricias.
Pablo rio y se agachó. Lo acarició por el lomo mientras el gato estiraba su cuerpo, a gusto con el cariño que le profesaban.
—Al final será verdad lo de que tengo unas manos mágicas —bromeó él—. Ya somos amigos, ¿qué te parece?
Ella enarcó una ceja. Aún no daba crédito de que Broncas se comportase así con Pablo.
—Creo que eres la primera persona a la que veo que le pide caricias.
—A ver si te pensabas que solo sé complacer a las damas.
—Uy, uy, uyyy, por aquí alguien se lo tiene muy creidito, ¿eh? —bromeó.
—Míralo… si está muerto de gustito. —Pablo le dio unos golpecitos en la cabeza a ella en plan caricia mientras Aitana enarcaba una ceja—. Me merezco mi cervecita. —Dio una palmada y se dirigió a la cocina. Aitana lo siguió mientras ponía los ojos en blanco. Pablo abrió la nevera y cogió un botellín. Aitana le pasó el abridor mientras miraba la mesa y apretaba los ojos—. Oye, pues tu mesa es resistente… más de lo que parece.
Ella resopló.
—Desayuno cada día aquí.
—Pues creo que a partir de ahora vas a desayunar más contenta. —Le guiñó un ojo—. Por cierto, lo de la lavadora… mmm… qué chasco. Necesitaría una lavadora más baja.
—No pienso comprarme una nueva para que lo probemos —bromeó ella.
Pablo dio unos pasos hacia el lavadero y la observó. Se situó a su lado como si la midiese.
—Creo que la mía es más baja.
—El acuerdo es que sería en mi piso.
Pablo puso cara de pena.
—Bueno… —se encogió de hombros—, el próximo me lo pido en la duchaaa —canturreó y dio un buen sorbo. La señaló con la mano—. Tú también puedes proponer, ¿eh? —le recordó.
—Ya te dije que soy muy tradicional —argumentó y se encogió de hombros.
—Vamos, debe de haber algo que… —la señaló con la mano para que siguiese.
Ella lo miró un poco avergonzada por la pregunta. Vale que ese juego era divertido, pero se sentía cohibida al revelar sus intimidades.
—Mmm…
—Venga, vamos… —la animó.
—Bueno, hay algo que…
—Pide por esa boquita.
—En una piscina —acabó diciendo y se giró al notar que se ruborizaba.
Pablo parpadeó varias veces y comenzó a reír.
—¿Una piscina? ¿Y te ruborizas por eso? —se burló—. Pensaba que dirías algo más oscuro. —Se encogió de hombros—. Bueno, ya veremos qué podemos hacer —respondió y le guiñó el ojo mientras volvía hacia el comedor—. Shhh… Broncas… ven aquííí, coleguitaaa —dijo dándose unos golpes en la pierna.
Broncas se acercó a él y comenzó a rozarse con sus piernas ante la mirada asombrada de Aitana. Desde luego, Pablo tenía buena mano… para todo.
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Aitana miró la pantalla de su móvil.
Irene: Entonces, ¿cada uno irá en su coche? ¿O vamos en dos coches?
Fran: Lo mejor sería dos coches
Fran: Yo puedo poner el mío
Pablo: Yo también. No hay problema
La organización de cómo iban a ir a la casa rural los traía locos. Los últimos días Marien e Irene no habían dejado de recordar que debían llevarse los bañadores, toallas, etc.
Volvió al privado que tenía con Javier y sonrió levemente.
Javiguay: Al menos esta semana la tengo libre
Javiguay: Sé que quizá me estoy precipitando…
Javiguay: O tal vez no quieras
Javiguay: Pero podríamos quedar para tomar algo, en persona
Había recibido ese mensaje hacía más de media hora y, desde entonces, estaba pensativa. Aunque seguía atendiendo a sus pacientes animales su mente estaba en aquel último mensaje que había leído.
Ahora comenzaban las dudas. ¿Por qué no? Lo cierto es que la última cita que había tenido era con Juan, una cita que habían programado sus dos amigas tras un exhaustivo test. Pero, por otro lado… la imagen de Pablo no dejaba de adueñarse de su mente.
Sí, sabía que era un simple acuerdo entre los dos, que era lo que habían pactado. No se arrepentía de ello, al contrario, desde que había iniciado sus encuentros con Pablo se sentía feliz y con más ánimo, pero… comenzaba a plantearse si debía quedar con otros.
¿Por qué no? Le preguntó su voz interior, Pablo quedaría con otras sin problema. Al fin y al cabo, ambos pactasteis que sería sexo sin sentimientos, nada más. Aunque ella no podía evitar pensar que era feliz cuando estaba con él.
Respiró hondo y apretó los labios. Ahora que estaba soltera debía disfrutar. Se lo había repetido a sí misma muchas veces aquellos últimos días.
Aitana alzó la cabeza cuando su compañera de la clínica se asomó.
—Ya tienes aquí la siguiente visita —informó.
Guardó el móvil en su bolsillo y asintió.
—Gracias —dijo saliendo de la sala de las taquillas.
Un pequeño chihuahua esperaba sobre la camilla.
—Hola, Loki —dijo sonriente mientras entraba al box. Fue hasta él y acarició la cabecita del perro que temblaba, asustado por encontrarse ahí.
—Pobre, se pone tan nervioso cuando viene… —comentó la dueña sonriente, una muchacha joven.
Aitana se agachó para acariciar de nuevo la cabecita del perro.
—¿Por qué? Si aquí te tratamos muy bien —dijo ella cariñosa—. ¿Qué le pasa?
—Pues… —la muchacha carraspeó—, lleva una semana que hace las cacas blancas.
Aitana ladeó su cabeza y se puso el fonendo. Cogió al animal con cuidado y colocó el fonendo en su pecho para escuchar su corazón. El animal estaba realmente nervioso, muy taquicárdico. Muchos animales sufrían ansiedad al entrar al veterinario, pues recordaban algún pinchazo o experiencia desagradable. Loki temblaba sin cesar en cuanto entraba por la puerta.
—¿Son cacas duras o blandas?
—No, como siempre, solo que comenzó hace cosa de una semana a hacerlas más claritas, y ya ayer la hacía totalmente blanca.
Aitana se quitó el fonendo.
—¿Qué come?
—Pienso… —respondió ella—, y bueno, alguna vez le doy algo de mi plato —se sinceró.
—¿El pienso que come es alto en calcio?
La dueña negó.
—No, el normal para perros pequeños.
Aitana chasqueó la lengua.
—Tendremos que hacerle un análisis de sangre. A veces las cacas blancas son causadas por la falta de bilis, lo cual puede indicar un problema en el hígado o en la vesícula biliar.
—Oh, vaya… —comentó la dueña preocupada.
—No te preocupes, a veces con un simple cambio de dieta este problema desaparece —la calmó. Fue al armario y cogió el material que necesitaba. Aguja y cánula. Lo colocó en el carrito y se puso frente a Loki—. Será un momentito Loki, y luego te daré una golosina bien grande para ti solo.
Diez minutos después la dueña salía del box con Loki en brazos. Loki llevaba un hueso de golosina en la boca y movía el rabito feliz, pues era consciente de que se marchaban de allí.
—En cuanto tengamos los resultados te llamamos —comentó Aitana mientras la dueña iba hacia el mostrador para pagar la visita.
—De acuerdo, muchas gracias —respondió con una sonrisa.
Miró a su alrededor y comprobó que eran las ocho menos cinco. Aquella tarde se le había pasado volando.
En cuanto se cambió y se despidió de sus compañeros con una hasta mañana sacó el móvil del bolsillo y volvió a mirar el privado con Javi. Tragó saliva y caminó por la calle, pensativa.
Quedar con él.
Y ¿por qué no? Tampoco podía cerrarse en banda. Ahora estaba en un momento de libertad y de dedicarse a sí misma. No pasaría nada por tomarse un café, además, parecía buen chico. ¿Y si encontraba al amor de su vida en una cafetería?
Inspiró y comenzó a teclear.
Aitana: Hola Javi, perdona que no haya respondido antes
Aitana: He tenido una tarde complicada
Aitana: ¡Ya soy libre!
En ese momento vio que Javi se ponía en línea. Tragó saliva y apretó los labios. Tecleó pausadamente.
Aitana: Me parece bien lo de quedar para tomar un café
Miró el mensaje mientras paseaba una y otra vez su dedo por encima de la tecla enviar, sin atreverse.
La imagen de Pablo volvió a su mente. ¿Por qué tenía que pensar en él ahora? Lo que ocurría entre ellos era un mero acuerdo para disfrutar y pasarlo bien hasta que los dos encontrasen pareja. Ambos lo habían dejado muy claro y estaban de acuerdo.
Le dio a enviar y, sin poder evitarlo, se detuvo en la calle.
—Ayyy —susurró.
Aquel también era un gran paso para ella. Por primera vez, después de tantos meses, se veía con fuerza para preparar una cita seria con un chico.
Volvió a caminar y sintió cómo su corazón aumentaba levemente sus latidos, sobre todo, cuando vio que Javi estaba escribiendo.
Javiguay: ¡Genial! ¿Cuándo te apetece quedar?
Aitana sonrió y exhaló el aire que había mantenido en su interior.
Aitana: Pasado mañana me marcho con mis amigos a una casa rural.
Aitana: Si quieres, cuando vuelva, podemos quedar el fin de semana
Javiguay: Estupendo
Javiguay: ¿Adónde vas?
Ella sonrió.
Aitana: A una casa rural
Aitana: No recuerdo la localidad
Aitana: Está a una hora más o menos de aquí
Javiguay: Pues diviértete mucho y desconecta
Javiguay: Falta nos hace a los dos, creo
Aitana: ¿Tú no haces nada?
Se detuvo en el semáforo y cuando se puso en verde para los peatones cruzó.
Javiguay: No
Javiguay: Supongo que quedaré con los amigos para salir
Javiguay: Pero no me voy por ahí
Javiguay: Me apetece quedarme en casa y tirarme en el sofá
Javiguay: Ver alguna película, leer…
Aitana sonrió.
Aitana: También es buen plan
Javiguay: Te dejo, me toca conducir
Javiguay: Un abrazo
Aitana: Otro para ti
Abrió el bolso y buscó las llaves, pues ya se aproximaba a su piso. Volvió a mirar el privado de sus amigos.
Marien: pues si os parece bien…
Marien: Vamos Fran, Loren y yo en un coche
Marien: Aitana, Irene y Pablo en otro
Pablo: Hecho
Fran: De acuerdo
Fran: ¿Dónde quedamos?
Marien: ¿En mi piso?
Marien: ¿El jueves a las nueve de la mañana?
Pablo: De acuerdo
Pablo: Pasaré a buscar a Aitana y luego paso a por Irene
Irene: Si quieres voy para el piso de Aitana
Pablo: No te preocupes
Pablo: Paso a buscarte que supongo que llevarás una bolsa
Irene: ¿Bolsa?
Irene: Me he hecho una minimaleta 
Marien: ¿Una minimaleta?
Irene: Sí, ya sabes… ropa, jabones, suavizante del pelo…
Irene: Plancha del pelo…
Irene: etc.…
Marien: Son tres días solo
Irene: ¿Y qué? Yo voy preparada para todo
Aitana sonrió al leer los mensajes. Siempre que hacían algún pequeño viaje Irene llevaba media casa a cuestas. Lo bueno era que, si alguien olvidaba algo, Irene lo tendría.
Aitana: Me parece bien
Directamente recibió un mensaje de Pablo por privado.
Pablo: Hola
Aitana: Hooolaaa
Pablo: ¿Ya has acabado de trabajar?
Aitana: Acabo de llegar a mi piso 
Aitana se situó frente al portal y metió la llave en la cerradura. Fue al ascensor y subió a la tercera planta. Tenía unas ganas enormes de quitarse los zapatos. Cenaría algo rápido y luego se prepararía la mochila para la escapada.
Pablo: Tengo una propuesta para ti…
Aitana enarcó una ceja mientras cerraba tras de sí la puerta de su piso y se quitaba los zapatos. Broncas apareció por la puerta y fue directo hacia ella para recibir unas caricias.
—Hola, Broncas —comentó ella agachándose para acariciarlo.
Volvió a mirar el móvil cuando sonó la campanita anunciando que había recibido otro mensaje.
Pablo: ¿Mañana acabas de trabajar a las ocho?
Aitana se puso en pie y fue hacia el comedor.
—¿Tienes hambre? —le preguntó al gato.
Tecleó en el móvil.
Aitana: Sí
Pablo: ¿Qué te parece si paso a recogerte y pasamos la noche juntos?
Aitana puso su espalda recta. ¿Pasar la noche juntos?
Pablo: A no ser que tengas algo que hacer…
Pablo: Como el jueves tengo que pasar a buscarte y después a Irene…
Pablo: Pues ya estaría allí 
Aitana tragó saliva. Se quedó pensativa. Realmente no tenía otra cosa que hacer. Muchas veces se quedaban a dormir uno en casa de otro, pero con Pablo era diferente. Sabía que había algo más.
“Disfruta”, dijo su voz interior.
¿Y por qué no? Podían ver una película, jugar a algún juego y… De repente, notó cómo sus mejillas se ponían coloradas.
Pablo: Si te parece bien, ¿eh?
Supo que Pablo intuía que ella estaba dudosa, pues no respondía con rapidez.
Aitana: De acuerdo
Aitana: Pero no hace falta que vengas a buscarme
Aitana: Vivo a menos de diez minutos andando de la clínica
“Toma ya”, exclamó su voz. Una sonrisa se formó en su rostro.
Aitana: Podemos quedar a las ocho y cuarto en mi piso
Pablo: Como tú prefieras…
Aitana: ¿Te apetece que pidamos sushi?
Aitana: Llevo días que me apetece
Pablo: Claro, ¿por qué no?
Pablo repitió su gesto de victoria mientras abría el armario y sacaba un par de camisetas. Al día siguiente tenía su último cliente a las seis de la tarde, por lo que calculaba que para las siete y poco ya estaría libre. Prefería tener la maleta hecha. Iría a su piso, se daría una ducha y se dirigiría al piso de Aitana.
Dobló las camisetas junto a los tejanos y abrió el cajón observando su ropa interior.
Iba a ser una de las mejores noches de su vida, lo sabía. Alguna vez se había quedado a dormir en su piso, pero normalmente lo hacía junto a Irene, o en compañía de otro de sus amigos.
Solo esperaba que su plan llegase a buen puerto. De momento, ella se mostraba muy receptiva, así que cuando llevasen un tiempo con aquel acuerdo se le declararía.
—Poco a poco y buena letra —comentó mientras metía una de sus camisetas en la maleta.
Pablo: Nos vemos mañana
Pablo: Buenas noches
Fue al aseo y buscó un neceser.
Aitana: Igualmente
Aitana: Hasta mañana
Pablo: Descansa. Lo vas a necesitar 
Una carcajada se le escapó a Aitana mientras se dirigía a su dormitorio para preparar la maleta. Sacó unas camisetas y las metió en la mochila. Lo cierto era que la aventura que estaba viviendo con Pablo le daba vidilla.
En cuanto acabó de hacer la maleta se dirigió a la cocina. Esa noche le puso una lata de carne a Broncas para cenar y ella se hizo una tortilla francesa.
Cogió su móvil y miró el último correo que había recibido de Pablo, el abogado. Todavía no le había contestado.
Hola, Pablo.
Comenzó a teclear.
El fin de semana fue muy bien. Llevo unos días bastante complicados en la clínica, sin tiempo siquiera a escribir un mensaje.
A mí me pasa más o menos lo mismo que a ti. Algunos de mis amigos tienen pareja, aunque por suerte otros no tienen. Además, solemos salir todos juntos.
¿Cómo se presenta la Semana Santa?
Pasado mañana me marcho a una casa rural durante tres días con todos ellos. Me apetece un montón relajarme y estar en medio de la naturaleza.
Espero que tu Semana Santa sea buena y logres desconectar un poco.
Un abrazo.
Aitana.
Le dio a enviar y comenzó a comerse la tortilla mientras encendía la televisión.
Pablo arrugó su frente cuando recibió en la aplicación de buscochurri.com el mensaje en su bandeja de entrada.
—¿En serio? —preguntó abriéndolo.
Resopló y leyó el mensaje. ¿Por qué le seguía escribiendo? Se suponía que ya estaba lo suficientemente entretenida con él en persona como para no necesitar aquella web.
Suspiró y cerró los ojos unos segundos. Parecía que Aitana se había tomado en serio lo de que solo era un acuerdo entre ellos, sin nada más, y por ello seguía buscando algo en esa web de citas, descartándolo a él.
Tragó saliva y se rascó la cabeza. Lo peor de todo era que, si le había escrito a él, también habría escrito al otro chico con el que se hablaba… Javi, ¿no?
Resopló y dejó el móvil sobre la mesa.
Su plan parecía no funcionar. Aitana aún no sentía lo suficiente por él como para plantearse dejar la web. Al menos, ahora venían unos días que le permitirían darlo todo y, sin duda, pensaba hacerlo.
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Pablo se lavó las manos, salió del aseo y saludó al señor Gutiérrez que salía del box tras el masaje.
—¿Todo bien?
—Muy bien —respondió el hombre con una sonrisa—. Siempre me dejas como nuevo.
Pablo sonrió.
—Me alegro mucho. Hasta la próxima.
—Hasta la próxima, majete —se despidió dirigiéndose al mostrador para pagar la sesión.
Pablo iba a entrar en el box para recoger justo cuando Patricia se interpuso en su camino.
—Hola —dijo sonriente.
—Hola —respondió él amable mientras entraba al box y comenzaba a recoger. Estaba ansioso por llegar a su casa, darse una ducha e ir al piso de Aitana. Intuía que aquella noche iba a ser memorable.
—¿Cómo ha ido la tarde? —preguntó.
—Muy bien —respondió él quitando la última sábana bajera de la camilla que había usado.
Fue al estante y colocó los botes de aceites y cremas que había usado.
—¿Qué vas a hacer este fin de semana? —preguntó ella con una sonrisa—. ¿Te apetece que quedemos algún día para comer o ir al cine?
Pablo se quedó quieto y se giró lentamente hacia ella. Patricia permanecía apoyada contra el marco de la puerta, con una sonrisa nerviosa.
Puede que sus amigos sí tuviesen razón respecto a que Patricia quería algo más con él.
Él sonrió y fue hacia ella acercándose unos pasos.
—Me marcho mañana a primera hora con los amigos y no volveré hasta el domingo a última hora —explicó observándola atentamente.
—Ah —reaccionó ella como si no tuviese importancia—, bueno… —se encogió de hombros—, pues entonces nada.
—Lo siento —respondió él.
—No, no… —dijo ella gesticulando más de la cuenta, estaba claro que se encontraba nerviosa—, no pasa nada —continuó encogiéndose de hombros—, diviértete mucho.
Pablo chasqueó la lengua cuando vio que ella se alejaba rápidamente, como si huyese de la situación. Respiró hondo y se acercó a la puerta. Tampoco quería que ella lo pasase mal, era buena chica.
—Oye, la semana que viene, por eso, el miércoles tengo poco rato para comer, no sé si te apetecería quedar para comer como la otra vez…
Ella se giró antes de entrar a su box. Apretó los labios y asintió.
—Claro —susurró tímida.
Pablo tragó saliva y asintió también.
—De acuerdo, pues quedamos así. Intenta descansar este puente.
—Igualmente —respondió ella entrando en el box.
Definitivamente, sus amigos tenían razón. Puede que Patricia albergase algún sentimiento más por él, uno más allá de la amistad.
Se pasó los dedos por los ojos, frotándoselos, y volvió al box. Ya tendría tiempo de pensar en Patricia. Si realmente era cierto que sentía algo más por él, debería hablar con ella tarde o temprano, o explicarle sin más que estaba enamorado de otra chica, como si se tratase de una conversación entre amigos, para que ella no se sintiese mal, pero dejándoselo todo bien claro.
Resopló y fue hacia la sala de taquillas donde se quitó los pantalones y la camiseta blanca y se puso los tejanos y una camiseta negra. Cogió la chaqueta y se despidió de sus compañeros.
Intentó ser rápido. Llegó a su piso, en menos de quince minutos ya se había dado una ducha y estaba cambiado, revisó que hubiese metido todo lo necesario para la escapada rural y fue hacia su coche.
Después de dar varias vueltas había conseguido aparcar. A veces era difícil encontrar un hueco en los alrededores del bloque donde vivía Aitana.
Cogió su mochila y caminó con calma hacia el piso de Aitana, situado dos manzanas más allá de donde había aparcado. Miró su reloj de muñeca. Las ocho y veinte. Suponía que ya estaría en casa.
Pulsó el botón de su piso y espero a que ella contestase. Después de lo que había ocurrido, aquellos últimos días sin verla se le habían hecho largos. Aún le parecía increíble lo que estaban viviendo juntos. Era un regalo.
—¿Sí?
—Hola —respondió—, soy el butanero, otra vez.
Pudo escuchar la risa de Aitana a través del telefonillo.
—Pero… ya cambió la bombona el otro día… —bromeó ella—, no necesito otra bombona de butano.
Él enarcó una ceja.
—Disculpe, ¿he dicho butanero? No, no… quería decir el fontanero, es para… —carraspeó un poco—, arreglarle el desagüe. 
Al momento escuchó cómo la puerta vibraba al abrirse. La empujó y avanzó hacia el ascensor.
Bien, Aitana también se divertía con ese juego. ¿Lo esperaría igual que el otro día? No lo creía, debía de haber llegado al piso hacía escasos cinco minutos, diez como mucho.
Cuando el ascensor llegó a la tercera planta se encontró con la puerta del piso de Aitana entornada. Avanzó hacia allí y la abrió poco a poco.
—¿Hola? —preguntó.
—¡Hola! —escuchó la jovial voz de Aitana—. Pasa, pasa.
Nada más entrar vio a Broncas asomarse por el pasillo y dirigirse hacia él. Pablo enarcó la ceja.
—¿Seguimos siendo amigos? —preguntó al gato.
Parecía que sí, porque Broncas llegó hasta su pie y comenzó a acariciar su cabecita contra este. Lo miró sorprendido. El gato parecía haberse encariñado con él después de la maniobra que le hizo para que se relajase.
Se agachó y lo acaricio.
—¿Dónde estás? —preguntó poniéndose firme.
—En la cocina —respondió ella.
Pablo sonrió divertido y avanzó hacia allí.
—¿Has puesto la lavadora a centrifugar otra vez? —bromeó mientras se acercaba a la puerta.
Aitana se encontraba frente a la nevera, observando lo que había en su interior. Se agachó y abrió también el congelador.
—No —rio ella girándose hacia él, aunque volvió a mirar hacia delante.
—Menudo recibimiento —dijo dejando la mochila sobre la mesa y observando su trasero.
Ella volvió a girarse, cerró el congelador y se giró hacia él.
—Estaba mirando si hacía algo de cenar…
—¿No habías dicho que te apetecía sushi?
—Sí —se encogió de hombros—, pero como nos vamos cuatro días, por si caducaba algo.
—¿Y caduca?
—No —respondió con una sonrisa.
—Entonces, tú y yo comel sushi —bromeó dándole acento chino a sus palabras.
—Sí —dijo ella dando unas palmitas.
Pablo se acercó y ladeó su cabeza, observándola. Ella sonreía con un brillo especial en sus ojos, como si le divirtiese la situación.
—Así que ahora… fontanero —rio ella.
Pablo alzó las cejas repetidas veces.
—Multiusos —le aclaró y guiñó un ojo apoyándose en la mesa.
Broncas entró en la cocina y volvió a restregarse de nuevo contra el pie de Pablo. Aitana comenzó a reír.
—Te ha cogido cariño… —rio ella.
Pablo se agachó y lo acarició de nuevo.
—Es que soy muy cariñoso. —La miró mientras seguía acariciando al animal—. ¿Te lo vas a traer a la casa rural?
—¿Quieres que el resto del grupo acabe conmigo? —bromeó—. No, tengo un dispensador automático de comida y un bebedero. Y mi vecina se irá pasando para asegurarse de que está bien. —Se encogió de hombros—. Ella tiene dos perros y siempre me pide ayuda cuando lo necesita, así que me hará el favor.
Pablo cogió la carita del gato entre sus manos.
—Pobre Broncas, aquí solo…
—Es un gato —respondió ella sin darle importancia—. Los gatos, además de ser muy inteligentes, son muy independientes. Estará bien. Mejor que en la casa rural.
—Ya —respondió Pablo. Se puso en pie y la miró—. ¿Te has hecho la maleta?
—Sí, ya lo tengo todo preparado.
—Genial, entonces… —miró su reloj de muñeca—, es un poco pronto para pedir la cena, ¿no?
Ella también miró su reloj que no marcaba aún ni las ocho y media.
—Sí, cenamos un poco más tarde, ¿no?
Pablo asintió, ladeó su cuello y la miró con una sonrisa de soslayo.
—Entonces… ¿qué hacemos mientras tanto?
Pablo se tumbó a su lado recuperando el aliento al igual que ella.
—Jamás había tenido tanto sexo como en estas últimas semanas —bromeó ella.
Pablo se giró para observarla y la miró asombrado.
—¿En serio? —Se pasó la mano por el cabello, despeinándose—. Ya te dije que conmigo no ibas a aburrirte.
Ella se puso de costado, sonriente.
—Pues sí —dijo divertida. Apoyó su codo en la almohada y su cabeza en la mano—. Eres más fogoso de lo que imaginaba.
—¿Y qué imaginabas? —bromeó él y miró al techo—. Creo que ambos estamos recuperando todo lo que no habíamos tenido en el último año. —Rio—. Llevamos buen ritmo. —Se giró y la miró—. Creo que tenemos un buen acuerdo.
—Sí, un acuerdo fantástico —le dio ella la razón. Se incorporó en la cama, sentándose en el borde del colchón—. ¿Tienes hambre? —Miró el reloj sobre la mesita de noche—. Son las nueve y cuarto.
—Deberíamos pedir ya, sí —respondió él imitándola, sentándose por el otro lado de la cama.
—Son bastante rápidos trayéndolo a casa —dijo mientras encendía la luz y buscaba su ropa interior. ¿Dónde estaban sus bragas? Recorrió el suelo. Los pantalones de Pablo, la camiseta, sus calzoncillos…— ¿Dónde está mi ropa? —Pablo se levantó y se agachó. Cogió la ropa interior de Aitana y se la lanzó por encima de la cama. Ella la cogió al vuelo—. Gracias.
Ella hizo el mismo gesto con él recogiendo su ropa del suelo y arrojándosela por encima de la cama.
—Gracias —comentó él también.
En cuanto se vistieron fueron a la cocina y ella le tendió la propaganda del restaurante japonés.
—¿Qué quieres? —preguntó ella.
—A mí me gusta todo…
—A mí no —respondió ella con una sonrisa fingida—. ¿Te gusta el sushi de salmón?
—Todo —repitió. Miró la carta—. Me apetece un yakisoba.
—Está bueno —respondió ella—. Espera —dijo abriendo el cajón de la mesa y extrayendo papel y bolígrafo—. Dime los números de las cosas que quieras pedir.
En cuanto tuvieron la lista hecha Aitana llamó y pidió todos los platos que habían seleccionado.
—Nos vamos a hinchar —rio ella.
—Habrá que quemarlo luego, ¿no crees? —preguntó con una sonrisa picarona.
Ella rio y puso los ojos en blanco en plan cómico. Suspiró y se dirigieron al comedor.
Se sentaron en el sofá y Aitana encendió la tele.
La programación no era muy buena. Aitana subió los pies sobre el sofá y lo miró de reojo. Se apoyó y medio sonrió.
—¿Qué crees que dirían si supiesen lo que estamos haciendo?
Él la miró sorprendido por la pregunta.
—¿Nuestros amigos? —Ella asintió—. Irene y Marien nos casarían, directamente —sentenció provocando que ella comenzase a reír—. A Fran y a Loren supongo que les daría igual —acabó encogiéndose de hombros.
—Sí, eso creo yo también —apuntó divertida.
Pablo la miró de reojo.
—Por eso es mejor mantenerlo en secreto, además… es más divertido —reconoció con una sonrisa de soslayo.
—Sí, no te voy a negar que tiene su rollito —comentó ella con una sonrisa.
—A ver cómo nos las apañamos en la casa rural —dijo él mirando la televisión.
Ella lo miró de reojo.
—¿En la casa rural? —preguntó asombrada.
—Sí, claro… vamos a estar allí tres noches.
—Ya, pero… allí… no pensaba…
—Ja, ja… —la interrumpió él—, va a ser muy divertido. Tendremos una piscina y un yacusi. —Y levantó las cejas repetidas veces. ¿De verdad pensaba hacerlo allí con todos sus amigos? Aitana balbuceó un poco.—. ¿No decías que querías probarlo en una piscina? Es perfecto.
—Mmm… —Aitana no tenía palabras.
Pablo se encogió de hombros y se acercó a ella con una sonrisa.
—¿Y el morbillo de que nos puedan descubrir?
—Prefiero que no nos descubran —comentó ella.
—Ya —se encogió de hombros—, aunque… ¿qué pasaría? Somos amigos con derecho a roce. ¿Qué hay de malo en eso?
—Nada, no hay nada de malo, pero no me apetece tener que dar explicaciones. Sabes que Irene y Marien me las pedirían… a ti no tanto, pero a mí… —resopló—. Aunque yo no les diese explicaciones no dejarían de insistirme.
Pablo asintió dándole la razón. Sabía que Marien e Irene le insistirían y no la dejarían en paz hasta sonsacarle todo.
Pablo se quedó pensativo mientras miraba la televisión, al igual que Aitana.
Suspiró y la miró de reojo.
—Y… la web, ¿cómo va? —preguntó con inocencia.
—¿Buscochurri.com? —preguntó ella. Él asintió. Aitana se encogió de hombros—. Mmm… bien… —contestó como si nada.
Aitana apretó los labios. ¿Por qué, de repente, le daba vergüenza hablar de eso con Pablo? Sabía el porqué. Aunque no quisiese admitirlo, la relación que había entre ambos comenzaba a importarle. Sabía que lo habían pactado, que solo era un intercambio de placer, pero lo cierto era que se sentía muy a gusto con él, demasiado, y que ahora le preguntase por otros chicos le daba reparo.
—¿Sigues hablando con esos dos? Con… ¿Javi? —preguntó como si no lo recordase bien.
—Javiguay —respondió ella—. Y todouncaballero…
—¿Todouncaballero?
—Pablo —respondió ella y le sonrió—, es el que se llama como tú, el abogado.
—Ahhh —contestó como si no supiese de qué iba el tema.
—Son buenos chicos —acabó diciendo.
—Nunca te fíes —le advirtió.
—Ya, soy bastante precavida con eso. —Lo miró y sonrió—. Ya tuve una mala experiencia con el que me seleccionaron —recordó—. Con Juan, el de la Sony.
Él sonrió.
—Sí, el que quería venderte juguetitos, ¿verdad?
—El mismo —lo señaló.
Suspiró y apretó los labios. Se sintió incómoda al hablar con él de sus citas. ¿Debía decirle que Javi le había pedido una cita en persona? Antes no hubiese dudado en explicarle aquello, en confesarle sus nervios, sin embargo, ahora… Lo miró de la cabeza a los pies. Pablo era atractivo, muy atractivo, más de lo que se había fijado nunca. Puede que el verlo solo como un amigo la hubiese cegado, pero ahora que podía recrearse era un chico realmente atractivo. Su cabello castaño oscuro corto, sus facciones masculinas, alto y con buen cuerpo, y, además, ¿para qué negarlo? Se le daban muy bien las artes amatorias.
Carraspeó y miró de nuevo hacia la tele mientras notaba cómo sus mejillas se teñían. ¿Puede que comenzase a sentir algo por él más allá de una simple amistad?
Sintió cómo Pablo la miraba y pudo ver de reojo cómo enarcaba una ceja.
—¿Por qué te sonrojas ahora? —preguntó sorprendido.
Ella lo miró y parpadeó varias veces.
—¿Sonrojarme? —disimuló—. Yo no me he sonrojado, serán imaginaciones tuyas…
—Ya, claro, es el reflejo de la tele, ¿no?
Ella enarcó una ceja.
—Necesitas gafas, en serio —comentó ella poniéndose en pie—. ¿Quieres algo de beber?
Él sonrió.
—Mi cervecita —dijo mostrándole unos dientes perfectos. ¿Por qué tenía una sonrisa tan encantadora? Sintió de nuevo cómo se ruborizaba—. Me la merezco, ¿no? —preguntó socarrón.
Aitana se giró de golpe.
—Mierda —susurró.
—¿Qué? —preguntó él enarcando una ceja.
—Sí, sí… —inspiró hondo y se giró hacia él—, por supuesto que te la mereces —le sonrió de la misma forma que él había hecho—. Voy a por… tu… cervecita… —dijo dirigiéndose a la cocina.
Entró y lo primero que hizo fue suspirar.
“No te enamores de él”, “no te enamores”, se dijo a sí misma. “Lo que tenéis es un acuerdo, nada más. Ambos lo dejasteis muy claro. No lo líes más”.
—Joder —susurró abriendo la nevera. Cogió el botellín de cerveza y lo dejó en el mármol justo cuando llamaron al timbre—. ¡Voy yo!
—¡Valeee! —escuchó que contestaba Pablo desde el comedor.
Llegó al telefonillo y contestó.
—¿Sí?
—Comida a domicilio —contestaron.
Pulsó para que la puerta del portal se abriese y corrió hacia el comedor.
—Ya está aquí la cena —comentó ella.
Pablo se levantó y fue hacia su chaqueta colgada sobre una silla.
—Ya pago yo.
Ella lo miró.
—No, no… la comida corre de mi parte. Es lo que…
Pablo pasó por su lado con un billete en la mano.
—A esta invito yo —pronunció dirigiéndose a la puerta de entrada.
Aitana miró a su alrededor y resopló. ¿Dónde había dejado su cartera?
—¡No es lo que hablamos! —exclamó ella acelerada buscando por el comedor.
—¿Qué más da? —preguntó él abriendo la puerta—. ¡Hola! —saludó al repartidor oriental que les traía la cena.
Cogió las bolsas que contenían los táperes con la cena y le entregó el billete. En cuanto recibió el cambio se despidió, cerró la puerta y sonrió hacia el comedor, pues Aitana corría de un lado a otro. Se metió la mano en el bolsillo y extrajo la cartera de Aitana que se había guardado.
Fue hasta el marco de la puerta y se quedó observándola. Aitana se había inclinado para mirar por debajo de la mesa. ¿No había dejado la cartera sobre la mesa?
—¿Buscabas esto? —preguntó él mostrándosela.
Ella resopló y fue hacia él.
—¿Dónde estaba? —preguntó quitándosela de la mano.
Él sonrió.
—En mi bolsillo —dijo dándole la espalda y dirigiéndose a la cocina—. Cenamos aquí, ¿no?
Ella resopló y lo siguió.
—¿Me la habías quitado, ladronzuelo?
Pablo depositó las bolsas sobre la mesa.
—Ya te he dicho que a esta cena invito yo —respondió.
Aitana suspiró y puso los ojos en blanco. Se mordió el labio y fue hacia las bolsas para desatarlas.
—Gracias.
—No hay de qué —respondió con una sonrisa.
Pusieron la mesa y sacaron los táperes colocando en platos lo que habían pedido.
Aitana cogió uno de los sushi y lo mojó en la salsa. Lo llevó hacia la boca, pero una gota de salsa de soja comenzó a resbalarle por la barbilla.
Buscó una servilleta de papel para secarse, pero antes de que pudiese reaccionar Pablo se levantó, fue hacia ella, acercó su cabeza a la cara de ella y lamió con cuidado su barbilla.
Aquel gesto dejó a Aitana clavada en la silla, sin saber cómo reaccionar.
—Qué rico, ñam, ñammm… —bromeó Pablo mientras se ponía recto de nuevo y se dirigía al armario para coger los vasos.
Aitana parpadeó varias veces intentando reaccionar ante aquel gesto y tratando de no ponerse roja como un tomate.
Desde luego, Pablo sí sabía cómo dejarla paralizada y con el corazón a mil por hora.
Debía controlar sus sentimientos o acabaría perdidamente enamorada de él.
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Abrió los ojos lentamente. Se estaba cómoda, muy a gusto.
El sol lanzaba los primeros rayos de sol de la mañana que se filtraban por las rendijas superiores de la persiana dando directamente en sus ojos. Sentía el calor del cuerpo de Pablo rodeándola con sus brazos. Hacía tiempo que no tenía un despertar así de cómodo.
Abrió los ojos de repente dándose cuenta de que Pablo la rodeaba con sus brazos y la apretaba contra él desde su espalda.
Giró levemente el cuello para observarlo. Tenía los ojos cerrados, los rasgos de su rostro estaban relajados y su respiración era acompasada.
Tragó saliva y se quedó unos minutos más ahí cerrando los ojos, disfrutando de aquel calor que solo otro cuerpo podía proporcionarle.
Se movió lentamente entre sus brazos hasta quedar liberada y miró el reloj sobre la mesita. Marcaba las ocho menos diez. En diez minutos sonaría.
Se giró y lo observó. Lo cierto es que así, tapado hasta la cintura con la sábana blanca y con el pecho al descubierto, parecía un adonis. Sintió cómo su respiración se entrecortaba al ser consciente de todos los sentimientos que aquella imagen despertaba en su mente.
¿Cómo no había sido consciente de él hasta ahora? Fácil, hasta ese momento lo había visto como un simple amigo, nada más… sin embargo, ahora su mente comenzaba a divagar más de la cuenta y a sugerirle cosas que, bajo su punto de vista, no estaban permitidas. ¿Volver a enamorarse? Aquello era peligroso, más si hablábamos de Pablo, uno de sus amigos más íntimos y con el que mantenía un acuerdo por el que los sentimientos no debían interferir. Ya estaba bien como estaban ahora. Se divertían juntos y no tenían complicaciones. Aquello era magnífico, aunque, ciertamente, no sabía cuánto aguantaría, pues su mente comenzaba a jugarle una mala pasada.
Fue de puntillas hacia el aseo para no despertarlo y se metió bajo la ducha. Le iría bien una ducha de agua fría para enfriarse, no en vano, Pablo daba mucho calor. ¡Era como una estufa!
Se puso bajo la alcachofa y se enjabonó el pelo y el cuerpo.
Debía dejar de comerse la cabeza de esa manera, no le serviría de nada. Salía de una larga relación por la que había sufrido más de medio año y, ahora que comenzaba a encontrarse bien y a ver la vida con alegría, no podía permitirse volver a amar. Necesitaba un tiempo de diversión, de soltería, de vivir la vida a lo loco. Sí, eso era lo que necesitaba y lo que Pablo le garantizaba. Jamás había pensado poder llegar a hacer las cosas que hacía con Pablo, pero no iba a engañarse, estaba a gusto y se estaba divirtiendo mucho. ¡Lo estaba pasando en grande! ¿Por qué fastidiarlo todo mezclando sentimientos? Estaba segura de que aquello era algo pasajero. Al tratarse de algo nuevo para ella estaba confundida. Sí, debía de ser eso.
—¿Por qué no me has avisado?
—Ahhh —brincó en la ducha y se giró hacia la mampara cubriéndose los pechos con los brazos—. Joder, Pablo… —gruñó ella—, ¡qué susto!
Pablo ladeó su cuello. Aitana aprovechó para mirarlo de la cabeza a los pies, solo llevaba la ropa interior puesta. ¡Caray, tenía un cuerpo espectacular!
—Imagínate el susto que me he llevado yo cuando me he despertado y no estabas en la cama.
—No habrá sido para tanto —protestó ella mientras se enjuagaba el cabello—. No podía haber ido muy lejos… ehhh… ehhh… ¿qué haces?
Pablo abrió la mampara.
—¿Tú que crees? —dijo entrando en la ducha.
—¡Cierra! ¡Lo vas a poner todo perdido! —gritó cerrando la mampara para que no saliese el agua. Se echó a un lado para dejarle espacio a él, su ducha no es que fuese muy amplia—. ¿No puedes esperarte? La ducha es estrecha.
—Más juntos estaremos —pronunció acercándose a ella.
Ella enarcó la ceja y se apartó el agua de la cara.
—¿Y te bañas con ropa interior? —preguntó sorprendida.
—Es verdad… —dijo quitándose los calzoncillos—. ¡Fuera!
Ella resopló.
—Que es muy pequeña para los dos… —repitió lentamente.
Se acercó a ella y situó sus manos en su cintura.
—¿No decías que querías probarlo en una ducha? —la provocó.
Ella lo miró con sorna.
—No, ese eras tú. Yo era la de la piscina —le recordó.
Pablo se quedó pensativo.
—Sí, es verdad… bueno, pues… —la empujó levemente contra la pared, apoyándola en ella.
—Ahhh, ahhh —gritó ella—, fría, ¡está fría!
Él la miró asombrado.
—Qué exagerada eres —la provocó. De inmediato se echó sobre ella apoyando su pecho en el de ella y buscando sus labios. La sensación del contacto piel con piel mezclándose con el agua era exquisita—. Tendrá que ser uno rápido —susurró en su oreja, provocando que la piel de ella se erizase—. No disponemos de mucho tiempo —zanjó y comenzó a descender por su cuello acariciándolo con la lengua.
Aitana se rindió a su contacto y se dejó llevar por aquella mágica sensación, abrazándose a él con fuerza y teniendo que ponerse de puntillas para alcanzar sus labios.
Se besaron con pasión y frenesí hasta que Aitana se acercó a la oreja de Pablo y susurró con voz melosa.
—¿No deberías ponerte un preservativo? También son “waterproof”, ¿sabes?
Pablo rio ante la ocurrencia de Aitana y afirmó con la cabeza.
—Vale, creo que tengo alguno por aquí cerca, en mi neceser.
Pablo salió de la ducha y cogió su neceser. En efecto, ahí estaban. Cogió uno y volvió a la ducha veloz como el rayo para seguir dando rienda suelta a sus pasiones.
Sí, puede que solo fuese un acuerdo, pero ambos lo disfrutaban muchísimo.
Irene resopló y colocó una mano en cada uno de los asientos delanteros del vehículo.
—¿Te lo puedes creer? —preguntó indignada—. Y va y me dice mi jefe… “reescribe este artículo, no tiene fuerza” —comentó con voz grave, imitando a su superior—. ¿Que no tiene fuerza? —exclamó—. ¿Qué fuerza va a tener anunciar un nacimiento? Joder.
Aitana chasqueó la lengua y miró de reojo a Pablo que conducía el vehículo siguiendo al coche de Fran que iba por delante de ellos.
La casa rural se encontraba ya a escasos diez minutos de allí y deseaba llegar cuanto antes mejor. Aquellos días no habían sido buenos para Irene. Parecía que no estaba contenta con su trabajo y no dejaba de quejarse. Aquella última hora solo habían escuchado lamentaciones por parte de ella. Entendían que debía desahogarse, pero llevaba una hora repitiendo el mismo discurso.
—Sin embargo, Tomás lo hace todo perfecto —siguió exclamando ella—. Oh, sí… explicar cómo Benzema metió un gol es muy excitante, o cómo ter Stegen se lo detuvo. Pfff… parece que solo le importan los deportes y a mí no deja de mandarme últimamente tonterías como la comunión de la hija de… el matrimonio de… ¡No! yo quiero hablar del divorcio, del patrimonio, de las peleas que ha habido…
—Claro que sí, haciendo sangre, Irene —bromeó Pablo.
Irene se echó hacia delante.
—¿Qué crees que busca la gente cuando lee mis columnas? —preguntó sofocada.
Aitana suspiró y se giró levemente hacia ella.
—Oye, cálmate… ¿le has propuesto a tu jefe algún tema? —Ella negó—. Pues quizá deberías hacerlo, tener un poco más de iniciativa.
—¿Cómo quieres que tenga iniciativa si mi jefe le da los mejores temas al tonto de Eric y a la chulita de Helena?
Aitana puso los ojos en blanco y se giró de nuevo hacia delante.
—Gira a la izquierda —indicó a Pablo al ver que el coche de Fran tomaba un desvío que no estaba asfaltado.
—Ya lo veo —dijo señalando el cartel que anunciaba que la casa rural a la que iban estaba a tres kilómetros por ese camino—. Uy, vaya… —se quejó cuando el vehículo se movió de un lado a otro por los baches.
Aitana miró por la ventana.
—Ya podrían arreglar el camino —se quejó.
—Es un camino de cabras —comentó Irene mirando también por la ventana.
Los tres miraron al frente cuando una gran casa de piedra apareció tras una curva. Era realmente grande, de tres plantas. Se accedía a través del camino de tierra a un descampado donde podían aparcar los vehículos. Frente a la vivienda había unos cuantos árboles y enormes macetas con flores de colores.
—Qué bonita —pronunció Aitana.
—Sí, es chulííísima —dijo Irene emocionada desde atrás.
Pablo aparcó el vehículo al lado del de Loren y luego todos bajaron de los coches.
Una mujer los esperaba en la puerta.
—Hola —dijo dirigiéndose hacia ellos.
—Hola —respondieron todos felices. Lo iban a pasar genial allí.
—¿Qué tal el trayecto? —preguntó la mujer amablemente.
—Muy bien —respondió Loren—, aunque este último trozo tiene muchos baches.
—Sí —respondió ella—, hemos pedido varias veces al ayuntamiento que lo asfalte, pero no hay forma de que lo hagan. Esperad —dijo viendo que Loren abría el maletero—, si os parece bien os enseño la casa y luego ya podéis coger las cosas.
—Perfecto —reaccionó Loren cerrando el maletero otra vez.
La casa era mejor que en las fotografías. Desde la planta baja se accedía a una enorme sala con varios juegos. Un futbolín, un billar y unos dardos, además, había varias mesas donde reposaban algunos juegos de mesa para pasar el rato.
Al otro lado del pasillo había una puerta de cristal por la que se accedía a la zona de spa con un yacusi y una piscina interior que no era muy grande, pero podían darse unas cuantas brazadas y, según la dueña, estaba climatizada. El spa era realmente precioso, con una tenue luz que favorecía la relajación. Las paredes de piedra poseían unas columnas de mármol. El lugar era realmente espectacular y relajante.
A través del pasillo central se accedía a las escaleras que llegaban a la primera planta donde había un enorme comedor con una majestuosa chimenea de gas y una enorme mesa rectangular en el centro rodeada por diez sillas. La televisión de cincuenta pulgadas se encontraba colgada de la pared, junto a una puerta que accedía a un enorme balcón donde había varias sillas. El comedor estaba separado por una barra americana de piedra de la cocina. Desde el comedor se accedía a un pasillo con cuatro habitaciones, dos de ellas con grandes camas de matrimonio, otra con una cama doble y otra triple. Una de las habitaciones de matrimonio disponía de un aseo interior, mientras que las otras tres disponían de un enorme y completo aseo en el pasillo.
La planta superior estaba dividida en dos partes: a un lado, una habitación enorme de matrimonio con aseo incluido que daba a un pequeño balcón y, al otro lado, una buhardilla cuyas paredes estaban forradas de estanterías con libros y una sala de lectura. A través de esta última se accedía a un enorme solárium donde había dos tumbonas y una mesa con dos sillas.
Marien se giró hacia todos.
—¿Os importa si nos quedamos con esta habitación? —preguntó emocionada.
Todos se encogieron de hombros.
—Sois la única pareja —comentó Irene—, así que disfrutadla —le guiñó el ojo, luego miró a la mujer—. Tiene una casa preciosa.
La mujer sonrió.
—Fuera tenéis una barbacoa y un porche con mesa y sillas por si queréis comer al aire libre. También hay un estanque donde os podéis bañar, aunque no os lo recomiendo, el agua en estas fechas aún está muy fría. —Le tendió dos pares de llaves—. Os dejo dos juegos de llaves. El día que os marchéis, cerráis la casa con llave y las dejáis en el buzón. En la web de reserva pone que tenéis que abandonar la casa a las doce, pero no hay problema, podéis quedaros hasta las dos o las tres de la tarde más o menos, así podéis comer aquí. De momento no hay otra reserva, si la hubiese os avisaría.
—Muchas gracias —contestó Loren cogiendo una de las llaves. La otra la cogió Irene.
—Que os divirtáis mucho —dijo la mujer bajando los escalones para dirigirse a la puerta de entrada.
—Bien —dijo Irene—, ¿cogemos las maletas de los coches? —preguntó dirigiéndose a la escalera—. Hay que ir a comprar al pueblo y tenemos que repartir las habitaciones.
—Hay habitaciones para todos —respondió Pablo—, podemos tener cada uno una habitación. A mí me da igual.
—¿Las sorteamos? —preguntó Irene. Todos se encogieron de hombros—. La mejor es la que tiene lavabo interior. —Miró hacia atrás, hacia Marien y Loren—. Apuntad cuatro números del uno al diez y quien los acierte se queda con las habitaciones asignadas a esos números.
Habían metido las maletas en la casa y Loren había anotado en la libreta unos números con las habitaciones correspondientes.
—Bien, ¿quién comienza? —preguntó Marien.
Todos se encogieron de hombros.
—El cuatro —comentó Fran directamente.
Pablo se acercó disimuladamente a Aitana.
—Necesitamos la habitación con aseo dentro —susurró. Aitana lo miró apretando los labios y le clavó el codo en las costillas para que guardase silencio—. ¿Qué? —continuó separándose un poco de ella—. Es más práctico.
—Shhhh…
—¿Aitana? —preguntó Loren.
—El dos —comentó ella.
—¿Pablo?
—El siete.
—¿Irene?
—El ocho.
Loren asintió y miró sonriente a Pablo.
—Te quedas la suite de matrimonio con aseo.
—¡Toma ya! —dijo con una sonrisa y le guiñó un ojo a Aitana.
Aitana suspiró. A este paso, si Pablo no se controlaba, iban a descubrirlos.
—Aitana tiene la doble normal. Irene, la de matrimonio y Fran… ni siquiera ha dado en el clavo, el cuatro no correspondía a ninguna habitación.
—Bueno, ya solo quedaba la triple por asignar, así que para mí —aclaró él cogiendo su mochila y dirigiéndose directamente a la habitación que le había tocado.
—En efecto, eran el dos, el tres, el siete y el ocho, por si a alguien le interesaba —explicó Loren un poco de mala gana al ver que Fran ya ni le escuchaba.
Una vez distribuidas las habitaciones, Marien y Loren subieron a la planta de arriba muy sonrientes, mientras Aitana, Pablo, Irene y Fran se metían en sus respectivas estancias.
Suponía que después de deshacer la maleta irían a comprar la comida y bebida para esos días.
Aitana entró en su cuarto y cerró la puerta tras de sí.
Lo cierto es que era una habitación preciosa, aunque le faltaba el aseo en el interior. Fue hasta el escritorio y dejó la mochila sobre este. Aquellos días iban a ser magníficos. Siempre le había encantado la naturaleza y allí estaba rodeada de ella. Unos días perfectos para desconectar de todo.
Miró su móvil cuando este anunció que tenía un mensaje.
Javiguay: ¿Qué tal todo?
Javiguay: ¿Preparada para la desconexión?
Aitana sonrió y miró por la ventana. Las vistas eran espectaculares. Aunque no había balcón la ventana era enorme y desde ahí se divisaba el estanque trasero con un trampolín y el bosque justo por detrás.
Aitana: Sí
Aitana: Acabamos de llegar a la casa rural
Aitana: Es fantástica
Javiguay: Tendrás que llevarme alguna vez 
Aitana parpadeó varias veces al recibir aquella respuesta. Cierto que entre ellos había una gran complicidad, pero tras lo ocurrido con Pablo se sentía un poco mal al estar haciendo eso. ¿Y por qué debía sentirse mal? Se había repetido hasta la saciedad que con Pablo solo tenían un acuerdo…
—Ya basta —se dijo a sí misma.
Aitana: Claro
Aitana: Es un bonito lugar para desconectar
Se giró cuando llamaron a su puerta, aunque antes de que pudiese contestar Pablo entró en la habitación de ella y cerró la puerta tras de sí.
Aitana enarcó una ceja al ver la sonrisa picarona de él.
—¿Qué haces?
Pablo fue rápido hacia ella.
—¿Has visto la piscina de la zona de spa? —susurró—. Es perfecta para hacer tus fantasías eróticas realidad.
Aitana desencajó la mandíbula y guardó el móvil en su bolsillo rápidamente.
—¿Estás loco? —le susurró ella también.
Pablo ladeó su cabeza.
—Vamos, esta noche, cuando todos duerman…
—No —lo cortó ella.
Pablo resopló.
—Qué aburrida.
Ella lo señaló.
—Olvídate de eso. Mientras estemos aquí nada de nada. Lo que menos quiero es que todos se enteren de que… —Apretó los labios.
—¿De que somos follamigos? —ironizó.
—Shhhhh —lo cortó ella.
—¿Y para qué me he traído una caja de veinticuatro preservativos?
Ella abrió los ojos de par en par.
—¿Tantos? Pues sí que apuntas alto —ironizó ella—. No, ni hablar —insistió—. Lo que ocurre entre nosotros es muy divertido…
—Y placentero —continuó él.
—Eso no te lo voy a discutir, pero por si no lo recuerdas no estamos solos…
Él se encogió de hombros.
—Pfff… sabes que Fran e Irene son como marmotas, en cuanto caigan fritos no se despiertan hasta el día siguiente, y Marien y Loren tienen toda la planta de arriba. Vamos… —dijo acercándose—, vivamos esta aventura.
Ella enarcó una ceja mientras él se acercaba con aquella sonrisa cargada de sensualidad. No iba a negar que la idea le atraía, de hecho, lo primero que había pensado al ver aquel yacusi y la piscina era en pasar un buen rato con Pablo, pero si quería seguir tranquila sin que sus amigas la molestasen ni la acosaran debía hacer el esfuerzo.
Iba a negarse cuando la voz de Irene desde el pasillo llamó la atención de todos.
—Ehhh —dijo llamándolos, y ambos escucharon cómo se dirigía a la puerta de Aitana.
—Mierda —susurró ella.
—¿Por qué dices eso? —preguntó él sin comprender su reacción.
Ella lo miró con los labios apretados.
—Porque estás aquí —le susurró.
Pablo puso los ojos en blanco.
—¿Y qué? ¿Olvidas que somos amigos?
Aitana no pudo responder, se giró justo cuando Irene abría la puerta de su habitación de par en par. La miró a ella y luego miró sorprendida a Pablo.
—Ah, estáis aquí… ¿por qué no respondéis? —preguntó cruzándose de brazos. Ambos se encogieron de hombros—. ¿Vamos a comprar o qué? —Se giró hacia la habitación de Fran—. Ehhh… vaaa… ¡vamos a compraaar! —dijo dirigiéndose a la habitación de este.
Aitana suspiró y miró a Pablo de reojo que la observaba con una sonrisa de soslayo. Pasó por su lado caminando lentamente.
—Imagina sumergirnos en el agua templada… —susurró—, en la oscuridad, con nuestros cuerpos…
—¡Cállate! —comentó sofocada por la imagen que pretendía recrear en su mente.
Pablo la miró divertido.
—Caerás —comentó saliendo por la puerta.
Ella apretó los labios.
—No caeré.
—Y tanto que sí —aseveró caminando por el pasillo hacia su habitación.
—¡Que no! —volvió a decir ella indignada.
—¿Que no qué? —preguntó Irene apareciendo en su puerta—. ¿No quieres ir a comprar?
Aitana suspiró e intentó calmarse. Aquella conversación había erizado su piel.
Fue hacia el escritorio y sacó su cartera. La guardó en su bolsillo y resopló.
—Vamos a comprar, venga —comentó aún alterada.
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—Y… ¿qué le has dicho? —preguntó Marien asombrada.
Aitana dio un sorbo al mojito y sonrió a sus amigas. Ellas se habían quedado en el comedor bebiendo mojito mientras los chicos habían bajado a la sala de juegos y echaban una partida a los dardos.
El día había sido provechoso. Habían comprado todo lo necesario para aquellos días, tanto de comida como de bebida. Habían comido y después se habían echado una siesta. Tras cenar juntos se habían dividido en dos grupos. Ellos se habían bajado con unas cervezas a la sala de juegos mientras ellas consumían el tercer mojito.
Pese a que aún sabía lo que decía y se mantenía en pie, era consciente de que reía constantemente y, de vez en cuando, soltaba alguna que otra tontería.
Aitana dio otro sorbo y se encogió de hombros.
—No me hará daño quedar para tomar un café —pronunció como si nada.
Irene y Marien se miraron de reojo asombradas y luego explotaron de felicidad alzando los brazos hacia el techo con un grito.
—¡Braaavo! —gritaba Irene.
—¡Oléééé! —exclamó Marien.
Irene dio unas palmadas.
—¡Es fantástico! —reaccionó emocionada, agitando sus manos de un lado a otro, amenazando con arrojar parte del contenido del vaso fuera—. ¿Has visto alguna foto más de él?
Aitana chasqueó la lengua.
—No. Solo tengo esta… —dijo buscándola en el móvil.
—Ya, ya… esa ya la vimos —comentó Marien—, pero tienes que pedirle otra.
—¿Cómo voy a pedirle una foto?
—¿Por qué no? —preguntó Irene—. Argumentando que vais a quedar y tienes que reconocerlo… jooo… —se quejó y unió sus manos como si entonase una oración—, hay que verlo mejor.
Aitana se mostraba indecisa.
—No sé, ya veré.
—¿Habéis decidido el lugar? —interrumpió Marien.
Aitana negó.
—No, dijimos que cuando volviese de las minivacaciones quedaríamos.
—Yujuuu —volvió a gritar Irene y dio un sorbo a su vaso acabándose su mojito—. Oooh, se acabó —pronunció con pena. Cogió la jarra y volvió a llenarse el vaso—. Trae —dijo quitándole de la mano el vaso a Aitana—. Esto hay que celebrarlo.
—No, no… no quiero más, comienzo a estar mareada —rio.
—¿Y qué? Hoy no hay que conducir —recordó Marien—. Llénamelo —le pidió.
—Hecho —contestó Irene llenando de nuevo los tres vasos.
—A este paso voy a ir arrastrándome a la habitación —rio Aitana mientras cogía su vaso lleno hasta arriba.
—No te quejes, yo tengo que subir las escaleras —contestó Marien mientras arrimaba sus labios al borde del vaso para beber.
—Puedes decirle a Loren que te suba en brazos, en plan romántico, je, je, je —comentó Irene antes de darle un sorbo a su mojito.
Las tres miraron las escaleras.
—Mejor que no —reaccionó Marien. Miró de nuevo a Aitana que daba un largo trago a su vaso—. ¿Y el otro?
Ella lo miró sonriente. Parecía que tenía una interesante vida romántica.
—¿Todouncaballero? —preguntó ella—. Se llama Pablo.
—Eso, eso… Pablo, el abogado, ¿no? —preguntó Irene.
—Sinceramente… —susurró Marien—. A mí me pone más un abogado que un ingeniero químico…
—¿Qué dices? —preguntó Irene—. Qué va, es mejor un ingeniero…
—Los abogados llevan traje…
—¿Y qué? —Irene miró a Aitana—. ¿Tienes foto del abogado?
Aitana negó.
—No, pero he hablado más con él —respondió.
—¿Tienes su número?
—No, nos enviamos correos electrónicos.
—¿Y por qué no le pides el número? —preguntó Marien.
—No sé, prefiero que sea él —respondió encogiéndose de hombros—. No quiero dar la imagen de desespera… desesperaaa… desesperada… —balbuceó y dio otro sorbo al mojito. Resopló y se pasó la mano por la cara—. Madre mía, ya me cuesta hasta pronunciar.
Irene se apoyó contra el sofá.
—¿Y qué has averiguado de él?
Aitana sonrió.
—Pues me dijo que le gusta mucho el senderismo, que ha viajado mucho y… que hace natación.
—Uooo… —comentó Irene entusiasmada —, si hace natación tiene buen cuerpo —la señaló—. Eso le hace ganar puntos.
—Sí, parece buen chico. Educado —respondió—. La verdad es que los dos son majetes.
—¿Majetes? —ironizó Marien—. Aquí lo que importa es: ¡¿quién es el mejor empotrador?! —gritó emocionada.
Irene casi dejó caer el vaso de mojito y Aitana desencajó la mandíbula.
—Qué burra eres —rio Aitana.
—Pero… es importante, ¿verdad? —insistió ella.
—De momento me basta con tener una buena amistad y después… ya se verá…
—Pfff —las dos movieron sus manos como si lo que acababa de decir no tuviese importancia.
—Necesitas una buena alegría para el cuerpo —rio Irene.
—Tú también la necesitas —se defendió.
Irene negó con el dedo índice.
—No, no… yo ya las tengo —confesó encogiéndose de hombros—. Tengo mis amigos…
Aitana enarcó una ceja.
—¿Y quién te dice a ti que yo no los tengo también?
Las dos la miraron asombradas.
—¿Tienes… un… ligue? —preguntó Marien parpadeando realmente sorprendida.
—¿Es el ingeniero? ¿El abogado? —preguntó Irene igual de descolocada.
Aitana las miró y, en ese momento, se dio cuenta de lo que había dicho. ¡Maldito mojito! Debía controlarse o acabaría cantándolo todo.
—¡Qué va! —rio ella—. Pero ha sido muy gracioso veros la cara —rio como si se tratase de una broma que les había gastado.
Ambas resoplaron.
—Muy graciosa —ironizó Irene.
—Sí, ya me había hecho ilusiones —comentó Marien con voz triste antes de dar otro sorbo.
Se giraron cuando escucharon pasos por el pasillo dirigiéndose al comedor.
—Eres malísimo —bromeó Loren hacia Fran.
—Hace mucho que no juego a los dardos —se defendió.
—Solo juegas a la Play —le recordó Pablo. Miró hacia delante y observó a las tres muchachas recostadas en el sofá—. ¡Mojito!
—Sírvete —le ofreció Marien—. Está hecho hace media hora.
Pablo cogió tres vasos de la cocina y fue hacia la mesa. La jarra estaba por la mitad.
—¿Solo habéis hecho este? —preguntó llenando los tres vasos.
—Es la tercera jarra —comentó Marien.
Pablo la miró asombrado.
—¿La tercera? —Miró a Aitana enarcando una ceja. Ella asintió dándole la razón a su amiga—. Pues menuda torta debéis de llevar —rio mientras daba un sorbo a su vaso—. Muy rico.
—Sí, la verdad es que a mí ya me cuesta un poco pensar… —rio Marien y se apoyó contra el pecho de Loren que se había sentado a su lado.
Pablo se sentó entre ellos y Aitana.
—¿Y tú cómo vas? —le preguntó divertido.
—Empiezo a tener sueño —contestó ella.
—Son casi las dos de la madrugada —comentó Irene—. Si vamos a salir mañana al bosque a hacer una excursión deberíamos ir a dormir ya.
—Yo me tomo el vaso y me voy a planchar la oreja —comentó Fran antes de darle un buen sorbo—. Por cierto, se nos ha olvidado comprar pimienta para la carne…
—Ohhh… es verdad —comentó Marien—, deberíamos ir mañana.
—Podríamos ir nosotras mientras vosotros hacéis el fuego —propuso Irene y luego miró a Loren divertida—. Por cierto, ¿sabéis hacer un fuego?
—Ja, ja… pues claro, no debe de ser difícil…
—Yo he hecho —indicó Fran—. No hay problema.
Pablo aprovechó para girarse y mirar a Aitana que bebía de su mojito.
—¿Estás bien? —preguntó.
Ella le sonrió y apoyó su cabeza en el hombro de Pablo. Aquel gesto hizo que él sonriese mientras ella afirmaba. Se detuvo en sus ojos marrón verdosos, en su nariz respingona y sus pómulos rosados. Tenía los labios entreabiertos y húmedos por la bebida. Si estuviesen solos seguramente la echaría sobre el sofá y le haría el amor allí mismo, era realmente preciosa.
—Tienes unos ojos muy bonitos —susurró Aitana.
Pablo parpadeó varias veces. Aitana se había quedado embobada mirándolo.
—Gracias —contestó divertido.
—Los tienes de un color raro, es… gris azulado, ¿no?
—Ajá —respondió él aún en actitud graciosa.
Aitana había bebido más de la cuenta y arrastraba las palabras.
—Vaaayaaa —susurró pasmada.
—Tú también los tienes muy bonitos y grandes —comentó él con sinceridad.
Ella le sonrió y echó de nuevo su cabeza sobre su hombro. Suspiró y cerró los ojos unos segundos.
—Tampoco hay que madrugar tanto, a las doce está bien —indicó Fran—. No pienso levantarme a las nueve, estamos de vacaciones.
Pablo se giró para centrarse en esa conversación.
—Podemos hacer la excursión después de comer e ir a dar una vuelta —propuso Loren.
—O aprovechar la piscina y el spa que tenemos en la planta baja —recordó Marien.
—Esa opción también me gusta —indicó Irene.
—Pues entonces, mañana no hay hora. Vamos a aprovechar estos días para descansar —dijo Loren—. Si no regresaremos más cansados de lo que vinimos. Ya madrugaremos un poco más pasado mañana.
—De acuerdo pues… —dijo Irene poniéndose en pie—. Uyyy… —dijo intentando mantener el equilibrio—, una que se va a dormir.
—Yo también —comentó Fran siguiéndola—. Buenas noches.
Pablo se giró hacia Aitana cuando se dio cuenta de que mantenía los ojos cerrados y seguía apoyada en su hombro.
—¿Tú también te vas a dormir? —preguntó Loren hacia Pablo mientras se ponía en pie.
Pablo lo miró sonriente y le señaló con un movimiento de cabeza a Aitana que se había quedado frita en su hombro.
—Cayó —rio él.
Marien la miró divertida.
—¿La despierto?
Pablo negó.
—No te preocupes, ahora la despierto. Descansad. Nos vemos mañana —indicó Pablo.
—Buenas noches —dijo Loren cogiendo de la mano a su pareja y dirigiéndose a las escaleras.
Pablo los vio desaparecer por las escaleras y miró hacia el pasillo. Todos se habían encerrado ya en sus habitaciones. Se giró hacia Aitana que permanecía apoyada en su hombro.
Llevó la mano hasta la mejilla de ella y la acarició con suavidad.
—Aitana —susurró, pero ella ni reaccionó—. Aitanaaa —canturreó.
Nada, parecía que había caído fulminada. Bueno, ya puestos… ¿por qué no?
Se incorporó con cuidado y pasó una mano por debajo de sus piernas y otra por su espalda para llevarla en volandas hasta su habitación, pero fue ponerse en pie y Aitana abrió los ojos asombrada. Lo primero en lo que se fijó fue en los ojos de Pablo a pocos centímetros de ella y una sonrisa burlona en su cara.
En cuanto Aitana fue consciente de que permanecía en los brazos de Pablo se removió.
—Quita, quita… —dijo intentando bajarse.
—Estabas dormida —aclaró él.
—Pues despiértame.
—Ya lo he intentado, pero has caído como un tronco —continuó explicando.
Aitana bajó de sus brazos y tuvo que agarrarse a uno de ellos para no caer, pues entre el sueño y el mojito le costaba mantener el equilibrio.
—¿Necesitas que te acompañe a tu habitación? —se ofreció él.
—No, estoy bien —respondió soltándose de su brazo.
—¿Seguro?
—Sí —dijo dando un paso hacia delante.
—¿Tanto como para ir al yacusi? —propuso con una voz cálida.
Aitana suspiró y se giró hacia él.
—No, tanto no —dijo entrando a su habitación—. Descansa, Pablo. Buenas noches.
—Podrían ser mejores… —sugirió él dirigiéndose a su habitación, justo frente a la de ella. Abrió la puerta e indicó a Aitana con un movimiento de su cabeza al interior de la estancia—. Y… ¿en mi habitación? —Aitana resopló—. Al final caerás…
Ella puso los ojos en blanco.
—Es posible, pero no será esta noche —bromeó ella—. Que descanses —se despidió y cerró la puerta de su habitación.
Pablo estaba como una regadera. Le divertían aquellas conversaciones, pero realmente estaba agotada. Suponía que la bebida tampoco ayudaba lo más mínimo a que se mantuviese despierta.
Se quitó la camiseta y fue hacia la mochila donde había metido el pijama justo cuando el móvil vibró en su bolsillo.
Sacó la camiseta y los pantalones cortos del pijama y miró el móvil.
Pablo: ¿Seguro?
Pablo: Están todos durmiendo
Pablo: Sería un excelente momento
Se le estuvo a punto de escapar una carcajada, pero se controló. Se puso el pijama y fue hacia la cama. Echó la colcha a un lado y se metió dentro. El colchón era muy cómodo.
Aitana: Te veo bastante desesperado…
Aitana: ¿No has tenido suficiente el resto de días? 
Pablo suspiró al ver aquellos mensajes. Sabía que bromeaba, pero lo cierto era que él sentía la necesidad de estar con ella. Bueno, quizá ya fuese hora de comenzar a soltar alguna perla que otra para dejar atrás la condición de amigo y avanzar más en la relación.
Pablo: Nunca me canso de ti

Aitana se quedó de piedra al leer el mensaje. ¿Cómo debía tomárselo?
—Mierda —susurró ella—. No te enamores de él, no te enamores… —susurró—. Recuerda, es solo un juego, un acuerdo entre los dos.
Resopló y se tumbó del todo en la cama. Tragó saliva mientras volvía a leer el mensaje.
Aitana: Estoy que me caigo de sueño
Aitana: Lo siento
Aitana: Ya recuperaremos 
Aitana: Buenas noches
Pablo chasqueó la lengua. Bueno, al menos lo había intentado, y estaba seguro de que en algún momento tendría la ocasión de estar con ella durante aquellos días.
Pablo: Buenas noches
Decidió dejar el móvil. De todas formas, él también estaba bastante cansado y si quería levantarse mínimamente pronto debía irse ya a dormir.
Se quitó la ropa y se metió en la cama. “Mañana será otro día”, pensó.
Marien le sacó la lengua a su pareja mientras apuntaba con el taco a la bola de color blanco.
—Va, métela —la animó Irene.
Loren apoyó sus dos manos sobre la mesa de billar observando con atención.
—Es mala idea —comentó.
—Deja de despistarme —lo amenazó Marien.
—Shhh… ehhh… fuera de aquí —lo medio echó Aitana.
—Os llevamos tres bolas de diferencia —dijo Fran encogiéndose de hombros, con una gran sonrisa.
Marien impulsó el tacó y la bola lisa entró en el agujero.
—Dos —remarcó ella.
—Y en breve una —comentó Irene rápidamente.
Marien dio la vuelta a la mesa buscando un ángulo que le permitiese meter otra de las bolas lisas en el agujero. Se agachó hacia delante y golpeó la bola. Fue directa hacia el agujero, pero, en el último momento, se desvió y acabó rebotando contra la pared.
—¡Porras! —gritó ella.
—Ja, ja… me toca —comentó Fran dirigiéndose a la mesa.
—Ah, bueno, no os preocupéis… —comentó Marien a las dos—, a mi hermano no se le da bien —dijo con una gran sonrisa.
Fran la miró de reojo mientras se acercaba a la mesa.
—Me subestimas —pronunció él. Miró a Pablo y a Loren—. Las nuestras son las ralladas, ¿verdad?
—¡Claro que son las ralladas! —exclamó Loren de los nervios.
—De acuerdo, tranquilo cuñaooo —dijo reclinándose hacia delante.
Todos observaron cómo Fran se echaba hacia delante buscando un buen ángulo para golpear la bola blanca.
Pablo aprovechó para dar unos pasos hasta Aitana que se mantenía de brazos cruzados, apoyada contra la pared. Se situó a su lado adoptando la misma postura.
—¿Apostamos algo? —le susurró divertido.
Ella sonrió y lo miró de reojo.
—¿Qué?
—Si ganáis vosotras…
—Ah, no… vamos perdiendo —lo cortó—, no funciona así.
—Está bien. —Se quedó pensativo—. Si meto una bola…
—Tú eres bueno…
Pablo le mostró los dientes, sonriente.
—De acuerdo, si meto dos… —Aitana aceptó—, tendremos sesión de yacusi esta noche.
Aitana lo miró de la cabeza a los pies, escudriñándolo.
—¿A ti que te pasa con el yacusi? —peguntó asombrada.
Él se encogió de hombros.
—Me parece original.
—Y peligroso —susurró ella.
—¿Y eso no te pone? —enfatizó.
Un grito de júbilo por parte de Marien e Irene hizo que desviasen la mirada hacia ellas.
—¡Toma ya! —exclamó Irene echando los brazos hacia arriba. Ambas miraron a Aitana—. Vamos, Aitana… tienes que meter alguna bola —la animaron.
Aitana suspiró y se giró hacia Pablo.
—Está bien, pero solo si me prometes que no volverás a sacar el tema —se burló ella—. Me pones nerviosa…
—Trato hecho —dijo con una sonrisa.
Aitana avanzó hasta el palo que le ofrecía Irene y fue hacia la mesa. Miró de reojo a Pablo que se colocaba al lado de Fran y Loren para observarla.
Aitana suspiró y se reclinó sobre la mesa.
—Métela, métela —suplicó Marien.
—Shhh… —les llamó la atención Aitana—, que me desconcentráis.
Pablo la observó. Si por él fuese en aquel momento iría hacia ella y le daría una buena palmada en ese trasero respingón que tenía.
—¡Braaavo! —exclamaron Marien e Irene cuando Aitana metió una bola en el agujero.
—Solo una de diferencia —remarcó Marien dando palmas.
Fran y Loren resoplaron.
—Ya te lo puedes currar en el siguiente turno —comentó Loren hacia Pablo.
—Claro, descuida —respondió este tranquilo.
Aitana dio la vuelta a la mesa observando la posición de todas las bolas, necesitaba meter otra para empatar la partida. Sabía que luego sería el turno de Pablo y este se iba a emplear a fondo.
Suspiró y se fijó en la bola lisa número seis, más o menos cercana a uno de los agujeros. Si le daba por el lateral era posible que la metiese. Comenzó a ponerse en posición cuando escuchó a Pablo carraspear.
—Qué bien agarras el palo —bromeó él.
Aitana apretó los labios y desvió la mirada hacia él. Sabía que se estaba insinuando a propósito para hacerla fallar, aunque sus compañeros, incluidas Irene y Marien, rompieron en una carcajada.
Aitana se puso firme abandonando la posición y lo miró mientras apoyaba el palo en el suelo.
—No te creas, la gente experta dice que lo sujeto demasiado fuerte, más cuando me pongo nerviosa… —Le mostró los dientes.
—Desde mi punto de vista lo haces bastante bien —prosiguió Pablo y le guiñó un ojo.
—¿Sí? ¿Tú crees? —dijo adoptando de nuevo una postura para darle a la bola—. ¿Acaso eres un experto en agarrar palos?
Loren y Fran rompieron en una carcajada y este último le dio un golpecito en la espalda a Pablo. Pablo inspiró hondo y dio un paso hacia delante, envalentonado por la conversación. Sabía que Aitana era mucho más tímida que él para afrontar según qué temas.
—Pues sí, mira… —respondió con naturalidad—, creo que deberías frotar un poco más la puntita con la tiza para que no te resbale tanto, hay que agarrarlo firme, ¿sabes? —Aitana enarcó una ceja—, y luego, si me permites un consejo más…
—No, no te lo permito —reaccionó ella elevando la mirada hacia él, aunque Pablo continuó ignorando su comentario.
—Es mejor agarrarlo suavemente por el centro para luego dejar que se desplace suavemente por toda tu mano…
Aitana apretó los labios y volvió a dejar el extremo del palo tocando el suelo, realmente estaba consiguiendo distraerla.
—Veo que has ensayado mucho, ¿eh? —bromeó ella colocando una mano en su cintura.
Pablo chasqueó la lengua.
—He tenido que explicarlo muchas veces. Otras no lo hago por educación, ¿sabes?
Ella enarcó una ceja y resopló.
—Idiota —susurró reclinándose de nuevo sobre la mesa de billar. Aquella conversación la estaba poniendo de los nervios. Inspiró hondo y golpeó la bola, aunque no con la suficiente fuerza, de modo que hizo que la bola lisa no avanzase lo suficiente como para colarse por el agujero—. Esto es culpa tuya —pronunció molesta.
Pablo ya estaba sonriendo antes de coger el palo que Loren le ofrecía. La miró sonriente y se encogió de hombros.
Aitana pasó por su lado.
—El yacusi te espera esta nocheee —canturreó él.
—¿Quieres jugar? De acuerdo, juguemos —le susurró.
Él se alejó con una sonrisa hacia la mesa de billar y observó las bolas. Irene iba a quitarle el palo a su amiga, pues sería la próxima en tirar.
—No —dijo Aitana sujetando el palo firme.
—Vale, vale… —comentó ella colocando las manos por delante como si se sintiese amenazada.  
Pablo se echó hacia delante y se concentró en la bola blanca para golpearla en el ángulo necesario para introducir la bola rayada. Iba a golpearla cuando un golpe le distrajo y estuvo a punto de golpear la bola blanca. Se puso firme observando cómo Aitana había dejado caer el palo. Ella se dio media vuelta como si nada.
—Ups, vaya… —comentó con inocencia—. Se me ha caído.
Y se agachó lentamente elevando un poco el trasero.
Pablo apretó los labios y el resto de sus amigos desencajó la mandíbula al ver el movimiento que hacía Aitana, agachándose lentamente y situando el culo en pompa. Cogió el palo y se puso firme lentamente. Se giró y miró a Pablo con una leve sonrisa.
—Lo siento…
Pablo apretó los labios y asintió.
—Ya te he dicho que tienes que sujetar el palo más firme —pronunció echándose de nuevo hacia delante.
Sin esperar otro movimiento por parte de Aitana golpeó la bola.
—¡Bravo! —exclamó Loren alzando los brazos cuando la bola entró en el hueco.
Aitana resopló. Sabía que era bueno. De todas formas, aunque ganase la apuesta que había hecho no tenía por qué ir al yacusi con él. Podía negarse siempre que quisiera. La idea era atractiva, pero sabía que era arriesgado y que podían pillarlos. Si estuviesen solos no lo dudaría ni un segundo.
Bueno, parecía que no le afectaban demasiado sus movimientos, ya que Pablo rodeó la mesa de billar, se agachó y dio otro golpe certero a la bola blanca introduciendo otra de las suyas en el agujero.
Aitana resopló.
—¡Bravooo! —exclamó Fran esta vez.
Ni siquiera se giró hacia ella para mirarla. Cambió de posición y golpeó otra bola introduciéndola directamente.
Pablo se giró esta vez hacia ella e hizo un gesto de victoria.
—A falta de dos… tres —se pavoneó y le mostró los dientes.
Aitana chasqueó la lengua.
—El resto también queremos jugar —se quejó Marien.
Pablo se volvió a reclinar sobre la mesa y golpeó de nuevo la bola.
—¡Toma ya! —exclamó Fran otra vez—. Dos bolas más y ganamos —dijo eufórico.
La mirada de Pablo se encontró con la de Aitana. Sí, Pablo le ofreció una mirada desafiante. Seguro que si Aitana pudiese leerle la mente le diría: “Nos vemos en el yacusi luego, sí o sí”.
—Que conste que esta la voy a fallar para que las chicas puedan jugar un poco —bromeó él volviendo a reclinarse sobre la mesa.
—Muy amable por tu parte —ironizó Irene.
Pablo golpeó suavemente la bola blanca para que avanzase unos centímetros y le señaló a Irene con la cabeza la mesa de billar para que aprovechase su turno.
Irene fue directa hacia allí estudiando todas las bolas que quedaban y viendo cuál era la mejor opción.
Pablo fue hacia Aitana aún con el palo en la mano.
—No te vas a librar del yacusi —susurró—, por muy bonito que tengas ese trasero y por mucho que me provoques.
Ella apretó los labios y se cruzó de brazos. Mejor dejar esa conversación, ya sabía cómo se las gastaba Pablo y tenía claro que no se cortaría lo más mínimo en sus comentarios, aunque estuviesen delante de sus amigos.
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Se habían acostado cerca de la una y media de la madrugada. El día había sido provechoso y, sí, había logrado desconectar. Enarcó una ceja cuando leyó el mensaje que acababa de recibir.
Pablo: ¿Estás dormida?
Y pocos segundos después al ver que ella se ponía en línea se contestó él solo.
Pablo: No, no lo estás
Pablo: Todos duermen
Pablo: Ahora es el momento
Pablo:

Pablo: ¿Vamos?

¿Estaba loco?
La idea le atraía… y mucho, pero el miedo a ser descubierta la superaba. ¿Qué iban a decir si los pillaban? Ya se imaginaba a todos sus amigos tratándolos como pareja cuando ni ellos mismos lo eran, así que cuando dijesen que no lo eran se verían obligados a dar explicaciones. ¿Cómo explicar el acuerdo al que habían llegado? ¿Y cómo explicar que estaba disfrutando con Pablo lo que no había disfrutado en toda su vida?
Aitana: Estás loco
Pablo:
:)
Pablo: Y lo divertido que es…
Ella resopló. Sí, era divertido, hacía tiempo que no sentía esa adrenalina correr por las venas, esas mariposas revolotear en su estómago.
Aitana: No será divertido si nos pillan
Pablo: ¿Quién nos va a pillar?
Pablo: Oigo roncar a Fran
Pablo: Irene debe de estar frita también
Pablo: Ya los conoces…
Pablo: Marien y Loren están arriba disfrutando de una inmensa suite
Pablo: Es nuestro turno
Pablo: Vamos
Aitana: ¬¬
Aitana: Estás muy loco
Pablo: Lo hicimos sobre una lavadora centrifugando…
Pablo: Era mi sueño
Pablo: Ahora toca cumplir el tuyo
Aitana resopló. Lo cierto era que desde su habitación se escuchaban los ronquidos de Fran y estaba segura de que Irene también estaba dormida.
Aitana: No sé…
Pablo: Cobarde
Aitana: Así poco vas a conseguir…
Pablo: Hagamos una cosa…
Pablo: Ponte el bikini…
Pablo: Coge la toalla…
Pablo: Y vamos al spa…
Pablo: Nos relajamos…
Pablo: Hablamos…
Pablo: Y si vemos que nadie viene…
Pablo:
:-)*
Aitana suspiró. No tenía nada de sueño, llevaba más de una hora dando vueltas en la cama y, si hacían tal y como decía Pablo, ¿qué podía pasar? Irían como dos amigos a pasar un rato al spa y a hablar… intentó autoconvencerse.
“Ya, pero a las tres de la madrugada”, le dijo su voz interior, advirtiéndole.
—Cállate —se susurró a sí misma.
Se incorporó en la cama y se sentó en el borde del colchón.
Aitana: Está bien
Aitana: Pero en principio vamos a pasar el rato y a charlar
Pablo: No te lo crees ni tú 
Aitana: Paaablo
Pablo: Ok, ok
Pablo: Te espero en el comedor
Pablo: No enciendas la luz
Aitana: Ya lo sé
Se levantó de la cama y fue a la maleta. Rebuscó entre su ropa hasta que sacó el bikini de color rojo. Se lo puso y se puso encima un vestido de tirantes. Cogió la toalla, las sandalias y apagó la luz de su dormitorio antes de abrir la puerta.
Brincó cuando esta crujió.
—Maldita puerta —susurró abriéndola poco a poco, aunque esta no dejaba de chirriar.
En cuanto salió la cerró lentamente y se dirigió al comedor. Su corazón se aceleró cuando una potente luz la cegó. Colocó una mano por delante de sus ojos.
—Para de enfocarme con la linterna del móvil —le susurró ella—, vas a dejarme ciega.
Pablo apartó el móvil de ella y se acercó. Aunque había oscuridad pudo ver que Pablo solo llevaba el bañador y la toalla colgada al hombro.
—Has tardado un poco, no sabía si ir a buscarte.
Ella lo miró sorprendida.
—¿Que he tardado? —preguntó asombrada—. Si he sido superrápida.
—Shhh —dijo indicándole que guardase silencio—, baja el tono o acabarás despertando a todos. —La cogió de la mano y comenzó a tirar de ella hacia las escaleras que conducían a la planta baja, alumbrándose solo con la luz de la linterna del móvil.
Tras pasar la sala de juegos Pablo abrió la puerta del spa. El ambiente en el interior era más caliente. La zona estaba perfectamente climatizada para ir en bikini.
Cerró la puerta con cuidado y enfocó a la pared donde se encontraban las luces.
—Todo el spa para nosotros —susurró mientras apretaba la luz.
Al momento, una tenue luz alumbró la estancia. Era un sitio muy romántico para ir en pareja.
Pablo avanzó y depositó la toalla sobre una de las hamacas, se giró hacia ella y colocó las manos en su cintura.
—¿Qué prefieres? ¿El yacusi o la piscina? —preguntó con una sonrisa sensual.
Aitana se giró hacia atrás. La puerta era acristalada, aunque opaca, al igual que la pared que la separaba del pasillo que daba a la sala de juegos. Se fijó en que no hubiese ninguna silueta por allí y se giró un poco nerviosa hacia él.
—¿Para hablar? —ironizó ella. Él enarcó una ceja—. El yacusi —dijo dirigiéndose hacia él.
Pablo fue también hasta el pequeño yacusi y comenzó a introducirse antes que ella.
—Sí, sí… vamos a tener una larga conversación tú y yo —ironizó él asegurándose de que tenía la toalla cerca.
El yacusi no era muy grande, con una capacidad para seis personas sentadas en aquel círculo. A un lado tenía un botón que hacía que los chorros y las burbujas comenzasen a aparecer.
—Paaablo —continuó ella entrando—, en serio. Me da un poco de cosa… —Se sentó frente a él.
Pablo iba a sentarse, pero fue hasta ella y se sentó al lado ante la mirada interrogante de Aitana.
Se situó a su lado y extrajo los brazos fuera colocando uno por detrás de la espalda de Aitana y el otro apoyado en la madera que rodeaba el yacusi. La miró divertido.
—¿De verdad no te apetece ni un poquito? —le preguntó.
Aitana volvió a girarse hacia la pared de cristal opaca.
—Nos pueden pillar —susurró.
—Qué va… están todos durmiendo —dijo él, luego la miró dubitativo—. Por cierto, pensaba que tú también estarías dormida.
—No tengo sueño —comentó fastidiada.
—Yo puedo cansarte… dormirás como los ángeles.
Esta vez se le escapó la risa a Aitana. Lo miró divertida.
—¿Lo has hecho alguna vez en un sitio como este?
Él negó.
—En un yacusi no, pero sí en una piscina —aclaró.
Ella lo miró asombrada.
—Ah, ¿sí? ¿Cuándo has tenido tú pareja? —preguntó sorprendida.
—No hace falta tener pareja…
—Ya, ya… pero… —su sonrisa se ensanchó—, ¿cuándo fue?
Pablo chasqueó la lengua y suspiró.
—¿Tenemos que hablar sobre ello?
—Ya te he dicho que quería hablar.
Él resopló.
—Está bien —dijo encogiéndose de hombros—, ¿te acuerdas cuando hace un par de años fui a Mallorca con mis amigos del gimnasio?
Ella asintió y enarcó una ceja.
—¿No fuiste con tres amigos?
—Sí, pero conocimos a unas chicas en una discoteca que estaban veraneando allí. Habían alquilado una casa con piscina, así que fuimos a acabar la fiesta allí.
Aitana parpadeó varias veces sorprendida por la información que le daba.
—¿En serio?
Él se encogió de hombros.
—Fue divertido.
—¿Solo esa noche? —Él asintió—. ¿Y no has vuelto a hablar con esa chica?
Pablo negó.
—Creo que se llamaba Kerstin… o algo así.
—¿Algo así?
—Era alemana —remarcó él—. Seguro que estoy pronunciando mal el nombre.
—¿Y no has vuelto a saber de ella?
Pablo volvió a negar.
—Ni siquiera tengo su móvil.
—Ups… pues vaya.
—Igualmente, tampoco me interesaba mucho…
Ella sonrió.
—¿No te gustó la experiencia?
—No, no, la experiencia estuvo bien, pero… —Por su mente pasaron las palabras: “no eras tú”. Se contuvo de decirlo y la miró con una sonrisa—, no creo que ella tuviese intención de mantener una relación a distancia conmigo. Fue, simplemente, una noche alocada donde nos divertimos.
—Vaya telita tienes, Pablito…
Él rio por el diminutivo que había usado.
—¿Qué pensabas? ¿Que era un monje?
—No, sé que no eres un monje… pero vamos, no me esperaba que… una alemana —pronunció divertida.
Él se encogió de hombros.
—La verdad es que no me gustan mucho las rubias…
—¿Y ella lo era?
—Rubia con ojos azules —recordó—. Me van más las morenas —le guiñó el ojo.
Ella sonrió divertida.
—¿Y qué más me puedes contar? —preguntó con interés.
—¿De qué? ¿De mi viaje a Mallorca? —Ella asintió—. Ah, no, no… ¿quieres una conversación o un interrogatorio? Ahora te toca a ti.
—Me gusta la segunda opción, la del interrogatorio —bromeó.
—Ya, pues no va a ser el caso…
Ella se incorporó colocándose de lado.
—Está bien, pregunta… ¿qué quieres saber?
Pablo se quedó observándola. Se detuvo en sus ojos marrón verdosos, en su nariz respingona y sus carnosos labios. Era preciosa, estaba perdidamente enamorado de ella. Tragó saliva y desvió la mirada un momento, pensativo. Apretó los labios y respiró hondo. Aitana lo miró contrariada, ¿a qué venía esa reacción por su parte? Pablo finalmente se giró hacia ella con una sonrisa un poco tensa.
—¿Estás cómoda conmigo? —preguntó, y volvió a mirarla.
A Aitana le sorprendió aquella pregunta. ¿Cómoda? Claro que estaba cómoda con él, siempre lo había estado, aunque algo le decía que aquella pregunta entrañaba algo más.
—Claro que sí —respondió un poco tímida. Él le sonrió cortado por la situación—. ¿Por qué me preguntas eso?
Pablo se quedó observándola. ¿Cómo decirle que estaba perdidamente enamorado de ella? Le daba miedo expresar sus sentimientos y no ser correspondido, provocar que ella se apartarse de él. Ahora, al menos, tenían un acuerdo por el que podía sentirla y amarla, pero aquello realmente no le bastaba.
Se acercó lentamente y la besó en los labios con delicadeza. Le costaba expresarlo con palabras, pero no con besos o caricias.
Aitana se sorprendió por la ternura de sus besos. Siempre había sido cariñoso con ella, pero ahora había algo más.
Aitana acarició el cuello de Pablo mientras él intensificaba su beso haciéndolo más vívido.
Aitana se separó un poco de él y lo observó a los ojos.
—Nos pueden pillar —susurró ella, y observó sus labios. Aquel beso había despertado la pasión que pensaba tener controlada.
—Pues que nos pillen —pronunció él acercándose de nuevo.
La cogió por la cintura y la situó sobre él, sentada a horcajadas, sin apartar sus labios de los de ella. La calidez del agua hacía que la sensación fuese aún más placentera.
Aitana se sujetó a sus hombros situándose sobre él, mirándolo fijamente. Tragó saliva cuando coincidió con sus ojos grises. ¿Cómo no había sido consciente de él antes? Sin duda, comenzaba a sentir algo más por Pablo, algo que iba más allá de la amistad. Siempre la había tratado con ternura, era uno de sus mejores amigos y, ahora, además, ambos disfrutaban mucho estando juntos.
Pablo la besó con intensidad mientras acariciaba su cintura y ella pasaba sus dedos entre su cabello, apretándose a él.
La sensación de querer estar más cerca de ella comenzó a embargarlo. Tiró el brazo hacia atrás y cogió la toalla. En un lateral tenía un bolsillo de donde cayó un envoltorio plateado. Lo cogió en su mano mientras acariciaba la espalda de ella con la otra y se fundió en un apasionado beso.
Fue hasta su oreja y la mordió suavemente.
Ella comenzó a reír e intentó distanciarse, pero él la contuvo prolongando su risa.
—¿Uno rápido? —propuso.
Ella no contestó, simplemente se distanció lo suficiente como para que él pudiese levantarse y se pusiese el preservativo. Volvió a sentarse y Aitana se le puso encima con cuidado. Pablo la rodeó con sus brazos acariciando su espalda. Aitana bajó su mirada, él se había bajado el bañador lo suficiente, pero ella aún lo tenía puesto.
Pablo la acercó para atrapar uno de sus pechos en su boca, provocando que Aitana emitiese un leve gemido. Alzó su mirada hacia ella y sonrió.
—Shhh —la reprendió él en tono de broma.
En un leve momento de cordura Aitana abrió los ojos mientras acariciaba su nuca y miró hacia la puerta y la pared de cristal opaco. No había nadie allí, de hecho, seguro que ninguno de sus amigos era consciente de lo que ocurría en el spa.
Pablo comenzó a subir por su cuello hasta que llegó a sus labios, privándole de toda visión. Pasó una mano por su cabello, humedeciéndoselo, apretándola contra él y llevó la mano hasta la cadera de ella separando la parte inferior de su bikini.
Comenzó a entrar en ella mientras Aitana bajaba y ambos se miraban. Pablo llevó la mano hasta su mejilla apartando varias gotas de agua con una caricia y la dejó ahí. Aitana cogió con su mano el brazo de él y comenzó a moverse haciendo que su respiración, al igual que la de Pablo, se acelerase. La sensación era sumamente placentera. El agua caliente los envolvía rodeando sus cuerpos.
Pablo abandonó la mejilla de ella y colocó la mano en su cadera para acompasar sus movimientos y ayudarla.
El agua del yacusi comenzó a moverse de un lado a otro formando pequeñas olas. Pablo colocó su otra mano en la nuca de Aitana y la aproximó para atrapar sus labios.
El placer hizo que perdiese el sentido de todo, apoyó su frente en el hombro de él sin dejar de moverse y de jadear. De repente, se detuvo cuando escuchó una risa y se incorporó.
—Ja, ja… solo para nosotros —identificó la voz de Loren.
Automáticamente observó, a través de la pared opaca, las siluetas de Loren y Marien.
—Mierda —susurró moviéndose rápidamente, distanciándose de Pablo. Se impulsó con las piernas y se echó hacia atrás, aunque con tan mala suerte que acabó sumergida totalmente en el agua.
Pablo la ayudó a ponerse en pie asombrado por sus movimientos.
—¿Qué pasa?
Aitana se puso de rodillas y se apartó el pelo mojado de la cara. Directamente señaló hacia la puerta donde ya se reflejaban las dos siluetas. Desencajó la mandíbula de inmediato.
—Mierda —susurró subiéndose el bañador rápidamente.
Aitana dio una brazada hacia atrás y se apoyó en la pared que Pablo tenía justo delante.
—Te dije que no era buena idea —le susurró enfadada.
Pablo apretó los labios justo cuando la puerta del spa se abrió.
Loren y Marien iban cogidos de la mano, aunque les sorprendió ver que él, en la otra mano, llevaba una botella de vino. En cuanto echaron la vista al frente se detuvieron.
Los cuatro se miraron sorprendidos.
Marien ladeó su cuello.
—¿Aitana?
Ella le sonrió con inocencia.
—Hola, ¿qué hacéis aquí? —preguntó encogiéndose de hombros.
Marien y Loren abrieron la boca y luego se miraron nerviosos.
—Bueno… —comentó ella y miró a Pablo también sorprendida—, pensábamos que estabais todos dormidos… así que…
—Y queréis aprovechar el spa, ¿eh? Pillines… —comentó ella divertida.
Pablo la miró divertido.
—¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó Marien soltando la mano de Loren y acercándose.
En ese momento, Pablo se dio cuenta de que el envoltorio del preservativo estaba sobre la toalla. Alargó rápidamente el brazo y de forma disimulada lo cubrió.
—No podíamos dormir… el spa va bien para relajarse, y hay que aprovecharlo —contestó él con una sonrisa.
—Ya —respondió Marien no muy segura.
Aitana se puso en pie de inmediato.
—Bueno, no os preocupéis… nosotros estábamos hablando. Podemos hablar en el comedor —se encogió de hombros y salió del yacusi cogiendo la toalla—. Así os dejamos que lo aprovechéis —le guiñó un ojo a su amiga.
Ufff, estaba sofocada y con el corazón a doscientos por minuto, aunque esperaba que el rubor que seguramente cubría sus mejillas lo achacasen al calor que hacía en el recinto. Se giró hacia Pablo con una sonrisa tensa.
—¿Te vienes? —le preguntó nerviosa.
—No sé… se está muy bien… —bromeó él.
—Paaablooo —le llamó la atención ella.
—De acueeerdo —comentó él con una sonrisa divertida.
Marien puso las manos por delante.
—Oye, no os preocupéis —intervino y miró a Loren—, podemos tomarnos el vino los cuatro… —sugirió.
Pablo salió del yacusi y cogió la toalla sin echársela por encima, asegurándose de que cubría correctamente el sobrecito plateado.
—Qué va, tranquilos, aprovechadlo vosotros —dijo con una fingida sonrisa—. No todos los días tiene uno un yacusi a mano.
Aitana rodeó su cuerpo con la toalla y se dirigió a la puerta mientras resoplaba. Un poco más y los hubiesen pillado de pleno. Nada más salir por la puerta del spa se giró hacia Pablo, el cual reía divertido.
—Te dije que no era buena idea —comentó dirigiéndose a las escaleras.
—¿Y qué más da? Le das demasiada importancia a todo —comentó él siguiéndola. Aitana puso los ojos en blanco mientras caminaba por el pasillo—. ¿Adónde vamos ahora? —preguntó.
Aitana se giró hacia él antes de subir el primer escalón.
—¿Ir ahora?
—Claro —comentó, y se acercó a ella bajando su cabeza, mirando sus labios—, hay que acabar lo que hemos empezado.
Ella desencajó la mandíbula y señaló hacia la pared del spa.
—Han estado a punto de pillarnos con las manos en la masa —susurró asombrada.
Pablo se encogió de hombros.
—No puedes dejarme así —comentó risueño.
Ella resopló, pero antes de que pudiese negarse de nuevo, Pablo se agachó y se la echó al hombro.
—¡Ahhh! ¡Pablo! ¿Qué haces? —preguntó ella mientras él comenzaba a subir las escaleras.
—¿Tú que crees? —preguntó retóricamente—. Vamos a buscar otro lugar confortable para los dos. ¿Qué tal tu habitación?
Ella colocó las manos en su espalda y se echó hacia delante.
—¿Mi habitación? Estás loco.
—Tu habitación está al lado de la de Fran, y ronca mucho, atenuará tus gritos y gemidos —rio.
Ella resopló y dio un golpe en su espalda.
—¡Bájame! —ordenó.
—No, que te escapas.
—¡Nos vamos a matar! —exclamó mientras Pablo subía más escalones.
—Si no dejas de moverte es posible, así que estate quieta —comentó con la voz más grave—, y baja la voz o despertarás a todos. ¿Quieres que nos vean así? A mí me da igual…
Ella resopló y se quedó quieta hasta que Pablo dejó de subir escalones y entró al pasillo donde se encontraban las habitaciones.
—Ya está, bájame —le volvió a susurrar.
—Ahora te bajo, tranquilízate —le contestó en el mismo tono.
Pablo fue hasta la habitación de Aitana y abrió la puerta con cuidado, aunque esta chirrió de forma estridente provocando que se quedase totalmente quieto.
—Joder, necesita tres en uno.
Cerró la puerta con cuidado, aunque no pudo mitigar el sonido y finalmente soltó a Aitana que encendió la luz.
—Creo que es mejor que… —comentó ella, pero Pablo la detuvo colocando un dedo en sus labios para que guardarse silencio. Aitana enarcó una ceja—. ¿Qué… —de nuevo intentó colocar su dedo en sus labios, pero ella lo esquivó—, qué haces?
—Shhh —dijo Pablo mirando hacia la pared y cuando escuchó un ronquido sonrió—. Fran está dormido —colocó la mano en el estómago de ella y la empujó hacia el colchón—, podemos proseguir —continuó echándose sobre ella.
—Pablo… —no sabía si enfadarse o echarse a reír—, en serio, ¿no has tenido bastante?
Aunque Aitana se obligó a apretar los labios cuando él comenzó a besar su cuello.
—Si no gritas ni gimes muy fuerte… —susurró él, y se puso frente a ella con una sonrisa—, no nos descubrirán. —Un ronquido inundó de nuevo su habitación—. No veas cómo ronca el colega —se quejó él.
—¿Entiendes por qué no puedo dormir? —ironizó ella.
Pablo se bajó el bañador y se movió sobre ella mientras le quitaba la parte inferior del bikini.
—No te preocupes, te voy a dejar tan agotada que…
—Deja de decir tonterías.
—Es verdad —comentó arrojando la braga del bikini al suelo—. Dormirás como un bebé. Hoy quiero mi matrícula de honor —dijo echándose sobre ella. Aitana colocó las manos en su pecho y pudo sentir el corazón de Pablo acelerado por la excitación. Sus músculos se movían bajo la mano de ella. Por Dios, ¡era guapísimo! ¡Y se notaba que iba al gimnasio y se cuidaba! La besó y la miró dudoso—. ¿Quieres seguir tú encima o…?
No pudo continuar con la frase, pues Aitana se elevó directamente hacia sus labios para atraparlos. Pablo aceptó de buen grado su beso y se dejó caer sobre ella mientras se incorporaba correctamente entre sus piernas.
—Intenta no gritar —dijo en su oído.
Ella lo miró enarcando una ceja.
—Te lo tienes muy creiii… aaahhh —dijo sujetándose con fuerza a él.
Pablo comenzó a moverse sobre ella con intensidad, sin esperar a que ella se acostumbrase a él. La respiración de Aitana se aceleró de golpe, al igual que la de él, y se vio obligado a tapar su boca con sus labios para evitar que ella gimiese. Por suerte, la cama no golpeaba la pared ni el colchón chirriaba, porque si no los hubiesen descubierto.
Aitana apretó los labios mientras se abrazaba con fuerza a él y resopló con fuerza contra su pecho. Gimió sin poder controlarse. Pablo la miró, se mantenía sujeta con fuerza a él, apretando su rostro contra su hombro, con los ojos cerrados, aunque en ese momento Aitana dejó caer su cabeza en la almohada y volvió a gemir de puro placer.
—Joder —susurró Pablo consciente de su último gemido pasado de decibelios—. A ver si voy a tener que bajar el ritmo…
—No, no pares —sollozó ella, aunque más fuerte de lo que él esperaba.
Aitana estaba totalmente desinhibida y como siguiese así iba a despertar a Fran o a Irene. Se situó frente a su rostro y la besó intentando contener la respiración agitada de ella. Había pensado en que fuese algo rápido, pero a este paso los iban a descubrir hasta en el pueblo.
—Oh, Paaablo —susurró ella apretando con fuerza su cabello.
Lo que le faltaba, con lo que le gustaba que le agarrasen del pelo.
Cogió su mano y la apoyó en la almohada entrelazando sus dedos, llegando ambos al éxtasis y teniendo que contener los gemidos de placer que clamaban por salir de sus bocas.
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Aitana se apoyó contra el respaldo. Hacía buen día, con un sol espléndido. Miró su móvil y sonrió.
Javiguay: Me alegro de que todo vaya bien
Javiguay: Y de que desconectes
Aitana: Lo necesitaba
Aitana: Estas escapadas me dan la vida
Javiguay: ¿Has pensado qué día quieres quedar para el café?
Javiguay: Me apetece
mucho conocerte 
Aitana suspiró y miró hacia la barbacoa donde Fran, Loren y Pablo iban sacando la carne y la verdura. Se fijó en Pablo y tragó saliva. ¿Por qué se planteaba cada vez más el quedar con Javi? Se estaba encariñando demasiado con Pablo. Suspiró y miró el móvil.
—¿Con quién hablas? —preguntó Irene sentándose a su lado. Se giró hacia la barbacoa—. ¿Os falta mucho? Tengo hambre.
—No, ya está casi todo, le damos una vuelta más a las pechugas y listo —contestó Fran.
—Menos mal —pronunció mientras Marien se sentaba al otro lado.
Aitana apretó los labios y miró a Irene con una medio sonrisa.
—Con Javi —se encogió de hombros.
—Ohhh —contestó emocionada—, ¿habéis quedado ya en un día?
Aitana negó.
—No, aún no —suspiró y se hundió más en la silla mientras miraba de nuevo a Pablo—, no sé qué hacer.
—¿Cómo que no sabes qué hacer? —preguntó Marien.
—No pasa nada por conocer a alguien —le recordó Irene—. ¿Y si luego es tu alma gemela? ¿Y si se convierte en un buen amigo?
—Ya —comentó Aitana pensativa. Suspiró y miró la mesa—. ¿Hay que traer algo más?
—La bebida cuando acaben —señaló Marien con la cabeza hacia los chicos—, está en la nevera. —Se acercó a Aitana con una sonrisa traviesa—. ¿Y qué has pensado decirle?
—¿A Javi? —preguntó sorprendida.
—Claro.
—No sé.
Irene sacó su móvil y abrió la aplicación del calendario.
—Si es para tomar un café podrías ir el sábado que viene y luego quedamos para cenar, así nos explicas —comentó Irene—, podría ser en mi piso esta vez.
—No sé…
—Oh, venga… el sábado es perfecto… —insistió Marien.
Los tres chicos llegaron con las bandejas de carne y verduras a la brasa. Todo tenía muy buena pinta. Pechugas de pollo, chorizo, chistorra, morcilla, mazorcas de maíz, patatas y pimientos. Se iban a poner las botas.
—¿El sábado? —preguntó Loren—. ¿Ya estáis haciendo planes?
Irene se puso en pie para apartar unos platos y permitir que Fran y Pablo colocasen una de las ollas con la carne y otra con la verdura en medio de la mesa.
—Pues sí —indicó Irene—. El próximo sábado todos en mi casa para cenar… —comentó sonriente—, aunque, bueno, depende de cómo te vaya a ti la cita no te esperaremos —bromeó mirando a Aitana.
Aitana sonrió tímida mientras ayudaba a apartar también las cosas para que depositasen la comida y miró de reojo a Pablo, bastante tímida con la conversación.
Pablo parpadeó varias veces sorprendido y miró a Aitana fijamente, aunque intentó reaccionar y se sentó en la silla. ¿Iba a quedar? ¿Tendría una cita? Inspiró hondo intentando calmarse. Aquello no le gustaba. Pese a lo que estaban viviendo… ¿iba a tener una cita?
—¿Tienes una cita? —rio Fran tomando asiento también—. ¿Con uno de esos de la web?
—Se llama Javi —comentó Irene.
—Bueno, aún no sé si iré a tomar un café o no… —comentó Aitana con timidez, mirando de reojo a Pablo. ¿Por qué notaba su corazón desbocado?
—Había otro también, ¿verdad? —insistió Fran.
—Sí, otro Pablo —Irene señaló a Pablo divertida, lo que provocó que él apartase la mirada rápidamente de ella. Miró a Aitana—. ¿Con él quedarás? Parecía buen chico… y era abogado, ¿no?
Aitana tragó saliva.
—No sé qué voy a hacer aún. —Se puso en pie directamente—. Voy a por la bebida.
—Te acompaño —pronunció Pablo poniéndose también en pie y siguiéndola.
—Traed hielo —les recordó Marien.
Aitana fue la primera que entró en la cocina seguida por Pablo y fue directa hacia la nevera. Sabía que el acuerdo al que había llegado con él no los privaba a ninguno de los dos de tener una pareja, al contrario, lo que tenían pactado era pasar el rato, pero había comenzado a encariñarse demasiado con él, incluso se sentía mal al concertar una cita con otro chico, pero… observó de reojo cómo Pablo la seguía. Él parecía estar de acuerdo, de lo contrario… diría algo, ¿no?
Abrió la nevera y buscó las botellas de refrescos. Pablo se situó a su lado apretando los labios.
—Así que… ¿tendrás una cita? —preguntó con voz inocente.
Aitana sacó las dos botellas de refresco y las situó en el mármol.
Tragó saliva nerviosa y cohibida por la pregunta.
—No lo sé… —pronunció. Apretó los labios y se giró hacia el cajón para abrirlo y coger un bol donde echar el hielo—, ¿o… ocurre algo? —preguntó mirándolo de reojo.
Pablo cogió las dos botellas y observó la espalda de Aitana. Resopló y cerró los ojos unos segundos. Estaba claro que Aitana pretendía seguir con su vida…
—No, claro que no —respondió cogiendo las dos botellas de bebida.
Aitana asintió mientras sacaba el hielo y lo colocaba en el mármol. Abrió la bolsa y volcó el contenido en el bol.
—El acuerdo al que llegamos era que podíamos tener otras citas, pero… —tragó saliva nerviosa por lo que iba a decir—, si eso te hace sentir mal puedo dejar la… —Se giró hacia él y parpadeó varias veces—, ¿Pablo? —preguntó mirando de un lado a otro.
Se giró y vio que él ya salía de la cocina como si hubiese dado por finalizada la conversación. ¿Se marchaba? ¿Sin decir nada más? Inspiró hondo intentando calmarse. ¡Para una vez que iba a sincerarse del todo y preguntarle qué le parecía a él y este se marchaba!
Vació la bolsa de hielo con golpes en el bol y fue con paso decidido hacia afuera. Se dirigió a su asiento y soltó el bol con hielo sobre la mesa con un golpe que llamó la atención de sus amigos. Se sentó con brusquedad en la silla.
—¿Te ocurre algo? —preguntó Irene mirándola de arriba abajo.
—No, a mí… nada —dijo cogiendo las pinzas y echándose un par de hielos en el vaso con bastante ímpetu.
—Pues… cualquiera lo diría… —continuó Irene—, ¿tienes algo contra el hielo?
—Deberías dejar de comerte la cabeza con lo de la cita e ir… —dijo Marien acercándose.
—Sí, está claro que necesitas un buen polvo —comentó Irene.
Aitana miró enfrente donde se sentaba Pablo que también la miraba.
—Sí, es verdad… —comentó Aitana—, hace tiempo que no echo un buen polvo —ironizó.
Pablo la miró fijamente y pudo detectar cómo apretaba los labios. Se acercó a la mesa y se apoyó en ella, observándola. Sí, eso lo había dicho descaradamente por él. ¿Estaba molesta? ¿A qué venía eso? ¿Iba a tener ella una cita con otro chico y encima se ponía a la defensiva?
Irene rompió en una carcajada.
—Pues ya sabes lo que tienes que hacer —rio Irene.
—Vaaaya… —comentó Pablo ladeando la cabeza—, a mí me pasa lo mismo. Hace mucho que no echo un buen polvo —dijo mirándola fijamente ante el asombro de todos sus amigos por su repentina intervención.
—Oye, pues podríais echarlo los dos —rio Irene que parecía divertirse con la conversación.
—Uy, qué va… a mí no me van las estrechas —comentó Pablo y miró directamente a Aitana. Algunos de sus amigos se atragantaron por lo que había dicho.
—¿Estrecha? —preguntó ella molesta. Pablo cogió el vaso y dio un sorbo—. ¿Sabes? Tienes razón, quizá debería ser más liberal…
Él enarcó una ceja mientras recibía la mirada de todos sus amigos.
—¿Más? —ironizó él—. ¿Te vas a pasar al poliamor?
—Ja, ja… —rio ella con sorna. Lo miró fijamente y se apoyó contra el respaldo de la silla—. ¿Qué opinión tienes tú de mis citas? ¿Te burlas de ellas?
Pablo sonrió maléficamente.
—No, si a mí me parece muy bien que vayas tirándote todo lo que pillas…
—¿Tirándome? —gritó ella.
Todos sus amigos desencajaron la mandíbula de nuevo.
—Sí. Está claro que si buscas algo es porque no estás contenta con lo que tienes…
Ella lo miró seria, olvidando que estaban rodeados de sus amigos.
—Y qué tengo, ¿eh? No lo sé ni yo…
—Pues a mí no me preguntes. Eso deberías aclararte tú solita… —la señaló de mal humor. Lo cierto es que le estaba afectando más de lo que esperaba que ella siguiese queriendo tener una cita con otro chico—. Tú eres la que quieres ir quedando por ahí con desconocidos.
—Con Javi hablo hace tiempo y es buen chico…
—Oh, sí, sí, claro… —comentó con ironía—, porque en esas webs todo es sinceridad —remarcó—, seguro que solo busca una linda y profunda amistad.
Ella apretó los labios.
—¿Y no es todo lo que buscáis los hombres? —dijo mirándolo fijamente.
Todos sus amigos paseaban la mirada de ella a él, alternativamente, casi sin pestañear.
Marien se acercó a Irene y le susurró.
—Aquí está pasando algo. Creo que me he perdido.
—Shhh, shhh —susurró Irene para que se callase, interesada en la conversación que ambos mantenían.
—No, todos no. Algunos tenemos sentimientos y apreciamos la honestidad —acabó diciendo Pablo ya sin control.
Aitana pestañeó ante aquella respuesta. ¿Qué quería decir? ¿Estaba enfadado porque fuese a tener una cita?
Ambos se observaron fijamente hasta que la tos intencionada de Irene les hizo ser conscientes de que no se encontraban solos. Aitana y Pablo giraron su cuello hacia ellos como si en ese momento se diesen cuenta.
—¿Hola? —preguntó Irene—. ¿Nos hemos perdido algo?
Aitana suspiró y Pablo negó.
—No, nada… —comentó levantándose.
—¿Qué haces? —preguntó Loren.
—Voy a hacerme la maleta. Hay que irse en un par de horas y aún no la he hecho —contestó dirigiéndose a la puerta.
Aitana apretó los labios y agachó su cabeza.
—Pero… ¿y la comida? —insistió Loren.
—No tengo hambre —respondió entrando ya a la cocina.
Aquella conversación con Aitana lo había alterado. Sabía que no tenía ningún derecho a exigirle cosas, que eso no era lo que habían acordado, pero… le dolía demasiado. Quizá lo mejor hubiese sido confesarle sus sentimientos desde un principio, aunque se arriesgase a que ella lo rechazara. Debía intentar controlarse, pero… ¿iba a volver a perderla? ¿Estaba dispuesto a eso?
Aitana se fijó en todas las miradas asombradas de sus amigos y carraspeó. Se levantó poco a poco.
—Y tú… ¿dónde vas? —preguntó Marien.
—A hablar con Pablo —respondió con sinceridad.
—Oye, eh, eh… —interrumpió Irene cortándole el paso—, ¿hay algo que nos hayamos perdido? —preguntó aún sin dar crédito.
Aitana suspiró y siguió avanzando hacia la puerta sin responder a su amiga. No tenía por qué revelarles todo, eso era un asunto de Pablo y de ella. La reacción de Pablo le había hecho plantearse cosas. Ambos habían convenido que mantendrían esa relación hasta que uno de los dos consiguiese pareja o comenzase a sentir algo por otra persona, pero no habían dicho nada acerca de si comenzaban a sentir algo el uno por el otro. No era tonta, y estaba claro que la reacción de Pablo ante el hecho de que ella quedase con otras personas le daba a entender que, por su parte, había algún sentimiento más.
Subió las escaleras hasta la primera planta y llegó justo cuando Pablo cerraba la puerta de su dormitorio.
Fue hasta ella y se detuvo delante. Alzó su mano para llamar, pero se quedó paralizada. Quizá debería pensar qué decirle antes de entrar en la habitación. Lo mejor sería ser sincera, preguntarle qué le ocurría y esperar que él fuese sincero con ella.
Llamó varias veces y abrió la puerta sin esperar respuesta.
Pablo estaba haciendo justamente lo que había dicho, aún le quedaba por recoger algunas cosas del aseo e iba metiéndolas en un neceser.
—Hola —saludó cohibida Aitana.
Pablo la observó y contestó pausadamente mientras ella entraba en su habitación.
—Hola.
Cerró la puerta tras ella y dio unos pasos en su dirección.
—Perdona —susurró—, creo que he dicho algo que te ha podido sentar mal.
Pablo suspiró y se giró hacia ella. Tampoco quería que pensase que estaba obsesionado o que ahora lo que habían hablado entre ellos no tenía ninguna validez para él. No era justo que se pusiese así con ella, pues el acuerdo al que habían llegado era muy claro, pero no podía evitarlo. Demasiados meses y años esperando poder estar con ella y, ahora que parecía que la tenía, ella no le correspondía como él esperaba. La situación era desesperante para él. Aquella maldita web de contactos le estaba fastidiando a base de bien.
—Me dijiste que estabas a gusto conmigo… —pronunció esta vez con voz tranquila.
—Y lo estoy —remarcó ella.
—Y… —tragó saliva—, ¿sientes la necesidad de quedar con otros?
Aitana parpadeó varias veces.
—Es… es lo que habíamos hablado, ¿no? —pronunció confundida—. No he dicho que vaya a quedar con otros —remarcó—. Es cierto que Javier me lo ha propuesto, pero aún no hemos ni fijado un día —explicó despacio—. No… —suspiró—, no significa que vaya a acostarme con él, puede ser simplemente un amigo y ya está. —Pablo apartó la mirada de ella y se dirigió a la maleta para guardar el neceser que llevaba en la mano—. Oye… —dijo acercándose más a él—, esto… ¿supone un problema para ti? —preguntó preocupada.
Pablo apretó los labios, pensativo. Estaba claro que ella no sentía lo mismo que él, de lo contrario ni siquiera se plantearía quedar con otros.
—No —contestó sin mirarla.
—¿Seguro? —insistió—, porque si no quieres… o te sientes mal, no quedaré con él.
Ahí estaba, la pregunta más importante que le iba a hacer, de su respuesta dependía que su relación siguiese. ¿Para qué ocultarlo más? Después de la conversación que había mantenido delante de sus amigos ya era obvio que sentía algo por ella, hasta un idiota lo vería y, sin embargo, ella estaba allí, esperando una respuesta.
De perdidos al río. Suspiró y se giró hacia ella.
—No quiero que te prives de hacer algo que tú deseas… —explicó lentamente—, aunque no sea de mi agrado. —Dio unos pasos en su dirección—. Me preguntas si quiero compartirte con otros y la respuesta es no, no quiero compartirte con otros —se sinceró—, no quiero que compartas con otro lo mismo que tienes conmigo.
Ella ladeó la cabeza.
—Que no quieres que me acueste con otro, ¿no? —preguntó directamente.
Pablo resopló.
—Qué bruta eres a veces —indicó—, pero sí… es básicamente eso.
Ella le sonrió y fue hacia él. Le cogió la mano con ternura y lo miró sonriente. A diferencia de él, ella parecía estar calmada.
—Me parece feo que pienses eso de mí…
Pablo abrió los ojos desmesuradamente.
—No, no quería decir que tú vayas por ahí…
—Ya, ya te he entendido —reaccionó divertida. Colocó una mano en su pecho y dio unas palmaditas—. No te preocupes. —Se puso de puntillas y le besó en los labios—. Sabes que no soy ese tipo de chica.
—Lo sé… —pronunció más tranquilo.
—Creo que lo más importante es que haya confianza entre nosotros —continuó ella—. Así que tranquilo, prometo no tener sexo con otro… y, si es el caso… —dijo con un tono más divertido—, tú serás el primero el enterarte.
Pablo la miró de la cabeza a los pies.
—Muy graciosita… —comentó ladeando su cuello.
Ella suspiró y dio un paso atrás.
—Entonces… ¿está todo bien entre nosotros? —Él asintió—. De acuerdo, pues… —dijo dirigiéndose a la mesa—, ¿vamos con el resto?
—Enseguida voy —dijo cerrando la maleta—, ya que me he puesto quiero acabar de ordenador esto. Son diez minutos. Ahora bajo.
—De acuerdo —contestó ella saliendo de la habitación.
En cuanto Pablo se quedó a solas se quedó mirando un punto de la pared. ¿Qué había pasado ahí? No entendía nada de lo que habían hablado, ¿seguían como hasta entonces? Él se había medio declarado y ella no parecía haber pillado la indirecta o, al menos, no lo había demostrado. ¿Se suponía que seguirían teniendo sexo sin compromiso? ¿Que ella no estaría con otro? ¿Que si lo estaba se lo diría? Parpadeó varias veces y siguió guardando las cosas en la maleta. Aquella conversación había sido una conversación de besugos. Si ya estaba confundido antes, ahora lo estaba más aún.
Aitana se quedó quieta cuando bajó el último escalón, paralizada.
Lo que Pablo le había dicho la había dejado totalmente anonadada, sin saber cómo reaccionar. ¿Se había enamorado de ella? ¿Por qué no le decía las cosas claras? Le había dicho que no quería que se acostase con otro, de acuerdo, eso podía llegar a comprenderlo, pero nada más.
Miró hacia arriba y resopló. Desde luego, aquel no era el mejor lugar para mantener una conversación de ese estilo, rodeados de aquellos amigos que no desaprovecharían una oportunidad para inmiscuirse en lo que acontecía.
Resopló y se dirigió hacia el jardín trasero. Quizá lo primero que debía hacer era aclararse consigo misma. ¿Quería estar con Pablo seriamente? ¿O quería seguir buscando pareja? Pablo le gustaba, pero… ¿iniciar una nueva relación después del chasco que se había llevado con Jordi? En ese momento se dio cuenta de que el recuerdo de Jordi ya no le dolía, ni siquiera sentía su ausencia. Medio sonrió y atravesó el jardín hasta donde se encontraban sus compañeros.
Irene se encontraba apoyada en la mesa queriendo coger un trozo de chorizo de la olla. En cuanto la vio, soltó el tenedor que cayó en el interior de la olla y fue hacia ella.
—Eh… —dijo cortándole el paso—, ¿ocurre algo?
Ella apretó los labios y miró de reojo a sus amigos que comían y conversaban alegremente.
Negó y le sonrió tranquilizándola.
—No.
—¿Y qué ha sido esa conversación con Pablo? ¿Estáis enfadados?
—No —rio ella—, nada de eso.
Irene la escudriñó con la mirada hasta que, como si se tratase de una revelación, abrió los ojos al máximo. Aitana pensó que se le iban a salir de las cuencas.
—¿Estáis liados? —preguntó asombrada. Aitana apretó los labios y miró de reojo a sus amigos—. Marien me ha dicho que por la noche bajó al yacusi y estabas con Pablo. —Aitana resopló. Desde luego, las noticias volaban—. ¿Es eso? —continuó emocionada.
Quizá le ayudaría el poder hablarlo con ellas, podrían aconsejarla, aunque, desde luego, aquel no era lugar conveniente para mantener esa conversación.
—Ya hablaremos —dijo rodeándola.
—Oh, vaaamos… no me dejes así —se quejó Irene mientras Aitana ya la ignoraba y se dirigía a la mesa. Irene fue a su silla y se sentó, aunque miró a Pablo con un atisbo de duda cuando apareció en el jardín.
Marien se acercó a Irene, observando también la forma en que Aitana y Pablo se miraban.
—¿Qué les ocurre a estos dos? —preguntó extrañada. Conocía demasiado bien a sus amigos como para ver que el comportamiento entre ellos era un poco extraño.
Irene se le acercó un poco más para susurrarle.
—Creo que están liados.
—¿Qué? —gritó Marien.
—Shhhh —exclamó Irene—. Aitana me ha dicho que ya nos contará.
Ambas se giraron y miraron a Pablo, el cual sonreía un poco forzado hacia Aitana y ella le devolvía la misma sonrisa.
Marien ladeó la cabeza, pensativa.
—Pues creo que sí, que tienes razón… ¡Qué fuerte! —comentó asombrada. 
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Aitana se cambió de ropa y dejó su uniforme en la taquilla.
Una semana trabajando después de Semana Santa y ya estaba agotada, aunque no era la única que expresaba su frustración.
Irene: ¡Quiero volver a la casa rural!
Marien: Yo también
Aitana: Y yo… con lo bien que se estaba sin currar
Irene: Ni preocupaciones…
Marien: Ni jefes que te exijan más de lo que puedes…
Al menos se desahogaban juntas por el chat que tenían.
Sus encuentros con Pablo, aquella semana, habían sido menos frecuentes. Únicamente había ido a verla al piso el miércoles. Ninguno de los dos se había aventurado a sacar el tema de su última conversación. Al principio, Pablo había permanecido más callado, pero con el paso de los minutos habían vuelto a disfrutar de la confianza que siempre habían tenido y habían acabado en la cama. Para cuando él se había marchado del piso de Aitana eran casi la una de la madrugada y al día siguiente tenían que madrugar.
Marien: Pues en tu casa…
Irene: Así podemos hablar tranquilamente
Marien: Sin chicos…
Marien: Han quedado aquí para jugar a la Play
Irene: Pues quedamos en mi piso y vamos a tomar algo
Irene: Hoy noche de chicas
Irene: Nos la merecemos
Irene: Además, Aitana tiene que explicarnos…
Irene: ¿Te parece bien Aitana?
Minutos más tarde…
Irene: ¿Aitana?
Marien: Estará currando…
Irene: Ahhh, ya, es verdad
Irene: Acaba a las ocho, ¿no?
Marien: Creo que sí
Marien: Ya dirá algo cuando lo lea
Aitana se detuvo ante el semáforo esperando a que se pusiese en verde para los peatones y suspiró. Durante toda la semana había estado tentada de explicarles la situación. Por mucho que se quejaba de que se inmiscuían en su vida, sabía que tenían buena intención y que podía confiar en ellas, que podrían ayudarla o, al menos, darle algún consejo. Así ella también se desahogaría. No sabía bien cómo encauzar la situación. Había llegado, hacía varias semanas, a la conclusión de que Pablo le gustaba, pero ¿cómo dar el siguiente paso? ¿Cómo aceptar otra relación? Ya se había desengañado suficiente y, aunque sabía que Pablo no era como Jordi, le daba miedo volver a meterse en una relación seria. Por eso mismo le había parecido estupendo lo que le había propuesto Pablo sobre el acuerdo de placer, el problema era que había acabado enamorándose de él.
Leyó los mensajes y suspiró mientras se detenía delante del portal de su piso y buscaba en su bolso las llaves.
Broncas aparecía por el recibidor siempre que ella llegaba para recibir sus caricias.
—Hola, Broncas —comentó ella agachándose para acariciarlo.
Fue hasta la mesa del comedor y dejó el bolso y la chaqueta. Cogió el móvil y volvió a leer los mensajes.
Aitana: De acuerdo
Aitana: A las nueve puedo estar allí
No tardaron nada en responder.
Irene: Vente cuando quieras
Marien: Yo ya voy de camino
Irene: Huye Marien, huye de tu propia casa 
Marien: Sí, ya estaban todos como zombis dándole a los botoncitos
Aitana: Me doy una ducha y voy para allí
Aitana: ¿Pedimos algo de cena?
Irene: Iba a deciros de ir a cenar por ahí y tomar luego una copa
Irene: ¿Os apetece?
Marien: Me apunto
Aitana: Me apetece desesperadamente
Irene: De acuerdo, pues cuando vengas miramos adónde vamos
Aitana puso la cena a Broncas acompañada de un cuenco de leche y se metió directa en la ducha. El último paciente canino de aquella tarde de viernes le había dejado pelo blanco por toda la ropa, incluso por su pelo.
Se arregló con unos pantalones negros y una camiseta color azul claro y se alisó el cabello. Si iban a salir a tomar una copa quería arreglarse. Se puso los zapatos de tacón, dio unas cuantas caricias a Broncas que se había acomodado en su lugar favorito del sofá y se dirigió al parquin donde estaba su coche.
Aunque vivía cerca, el piso de Irene se encontraba a unos diez minutos en coche y, por suerte, la zona siempre estaba bien para encontrar un sitio donde aparcarlo.
Sabía que Irene le sacaría el tema, de hecho, tanto Irene como Marien estaban ansiosas por saber. No les mentiría, les haría jurar y perjurar que lo que iba a explicarles no podían decírselo a nadie, incluso si hacía falta les haría poner una mano sobre la Biblia y entonces, solo entonces, se desahogaría con ellas. Lo necesitaba. Quizá hablándolo y compartiendo alguna que otra opinión viese todo más claro.
Sabía que aquella noche no vería a Pablo, pues él se había reunido con Loren y Fran en el piso de Marien. 
Caminó directa al piso de Irene y llamó al timbre.
—¿Sí?
—Soy yo. Aitana —respondió.
En cuanto la puerta vibró, entró al portal y subió al ascensor hasta la cuarta planta. Salió del ascensor y se dirigió a la puerta. Irene y Marien debían de estar cerca y habrían escuchado sus pasos porque antes de llamar al timbre Irene abrió, aunque el gesto que vio en la cara de Irene y de Marien no le gustó nada.
Irene se echó a un lado para que ella entrase. Ya conocía sus rostros y sabía que algo había ocurrido.
—¿Qué ocurre?
Irene miró de reojo a Marien, indecisa. Irene fue quien contestó.
—Pasa, tenemos que hablar y explicarte —pronunció indicándole que se dirigiera al comedor. 
Marien entró en su dormitorio y cogió su bolso. Se había arreglado bastante. Aquella noche prometía. Se sentía muy a gusto con Loren y disfrutaba de sus noches en pareja viendo alguna película tapados con una manta o simplemente charlando juntos, pero debía reconocer que, de vez en cuando, le apetecía una noche de chicas y, en aquel momento, había demasiada testosterona en aquel piso.
—Nachos preparados y pizzas en camino —comentó Loren depositando en la mesa unos nachos con queso fundido encima. Se sentó al lado de Pablo que permanecía mirando el móvil, sin prestar atención a Fran que no dejaba de pulsar los botones de la consola—. ¿Qué te pasa? Llevas unos días muy raro.
Pablo inspiró hondo y guardó el móvil en el bolsillo. Echó la vista atrás, observando que Marien aún no había salido de su cuarto.
—Nada —respondió.
Loren enarcó una ceja.
—Ya, claro… —ironizó. Se puso en pie cuando Marien fue hacia el comedor—. ¿Ya te vas? —le preguntó acercándose a ella.
—Sí —respondió con una sonrisa.
—Diviértete mucho. —Se acercó y la besó en los labios.
—Igualmente. Divertíos mucho, chicos, y… recoged las cosas antes de iros —los amenazó con el dedo.
—Claro, mami —se burló su hermano Fran.
Loren fue con ella hacia la puerta y la abrió.
—Ya me irás contando qué hacéis —indicó él.
—Claro. —Se acercó y le dio otro beso antes de salir por la puerta—. Hasta luego —dijo dirigiéndose por el pasillo.
Loren cerró la puerta y nada más hacerlo elevó sus brazos hacia el cielo.
—¡Liiibreee! —exclamó en tono burlesco.
Una tos intencionada le llegó desde detrás de la puerta.
—Que aún estoy aquí —se quejó Marien.
Loren chasqueó la lengua.
—Mmm… lo siento, te quieeerooo —canturreó.
Marien puso los ojos en blanco y comenzó a avanzar por el pasillo en dirección al ascensor.
Loren fue hasta el sofá y se sentó de nuevo.
—Bien, ¿cómo lo hacemos? —preguntó a su cuñado y a su amigo—. Combatimos entre nosotros o nos conectamos online y hacemos equipo, elegid.
—Me gusta más en equipo —comentó Fran parando la partida.
—¿Qué opinas, Pablo? —preguntó hacia él al no recibir respuesta. Pablo permanecía inmerso en sus pensamientos—. ¿Pablo?
En ese momento reaccionó.
—¿Qué? —dijo girando su cuello hacia él.
Loren lo miró extrañado.
—En serio, ¿qué te pasa? Llevas una semana ausente… ¿problemas en el trabajo?
Pablo resopló y se echó hacia delante rascándose la cabeza.
—En el trabajo no… —inspiró hondo y se giró hacia atrás—, ¿Marien se ha ido ya?
Los dos enarcaron una ceja al escuchar la pregunta.
—Joder… —comentó esta vez Fran—, sí que te pasa algo —confirmó—. Normalmente no estás tan ausente.
—Se acaba de ir. ¿No la has escuchado? —preguntó Loren esta vez preocupado.
Pablo negó y se pasó la mano por los ojos, agobiado. Aquella última semana, pese a que había visto a Aitana una de las noches, sentía que la cosa no iba bien, algo había cambiado entre ellos tras la discusión. La había tenido tan cerca… y ahora sentía que se le escapaba de nuevo.
—He… —tragó saliva—, he metido la pata —comentó mirando un punto fijo en la pantalla.
—¿En qué? —preguntó Fran despacio.
Pablo se mojó los labios y se echó hacia atrás cayendo sobre el asiento. Miró a sus amigos que lo observaban preocupados.
—Aitana… —comentó al final.
Los dos lo miraron sin comprender.
—¿Aitana? —preguntó Loren—. ¿Qué pasa con ella? ¿Estáis… estáis enfadados?
—No, no… —comentó pensativo—, la verdad es que no sé ni cómo estoy con ella —acabó en un susurro.
—Desde la ruptura con Jordi sí que está un poco más irascible... —apuntó Loren.
—No —remarcó Pablo—, conmigo no. —Suspiró y miró a sus amigos. Sintió que tenía la boca seca y cogió su refresco dándole un buen sorbo. Lo soltó sobre la mesa y miró a sus amigos con timidez—. Estoy… —tragó de nuevo—, estoy enamorado de ella.
Loren y Fran lo miraron asombrados.
—Mmm… vale —comentó Loren intentando mantener la calma, pues su amigo parecía realmente preocupado—. ¿Se lo has dicho?
Pablo lo miró sorprendido.
—No… —se puso en pie bastante desesperado—, ella… ella dejó su relación con Jordi hace relativamente poco y sabes que lo ha pasado muy mal. No quería presionarla… —acabó él—. Aitana ha repetido hasta la saciedad que necesitaba tiempo para olvidar a Jordi, así que… ¿qué iba a hacer yo? —Fran dejó el mando de la consola en la mesa, prestando toda su atención a su amigo—. Y luego… tu hermanita… —señaló a Fran—, e Irene comenzaron con esa obsesión de buscarle pareja a través de una web.
—Y… eso… —se aventuró Fran—, te hace sentir mal…
Pablo resopló caminando por el comedor.
—Ese… ese no es el problema. Bueno, a ver… sí, sí que lo es —dijo pensativo—, en parte. —Se giró hacia sus amigos que permanecían sentados en el sofá a la espera de más información—. He estado viéndome con Aitana —acabó diciendo.
Los dos lo miraron sin comprender.
—¿Viéndote? —preguntó Loren.
—Nos vemos todos los fines de semana —aclaró Fran como si no encontrase sentido a las palabras de Pablo.
Pablo resopló y los miró fijamente.
—Viéndonos… —remarcó con los ojos muy abiertos.
Loren y Fran captaron la indirecta al momento y se pusieron en pie de inmediato, sobresaltados por el dato que acababa de darles su amigo.
—Uooo, uooo, uoooo… —dijo Loren situando sus manos por delante—. Te… ¿te has estado “viendo” —remarcó la palabra enarcando una ceja hacia él—, con Aitana?
Pablo resopló y asintió.
Fran los miraba sin comprender mucho y echó una mano hacia delante.
—Espera… para aclararnos bien… —comentó llamando la atención de los dos—, ¿te refieres a que te la has estado tirando?
Pablo y Loren pusieron los ojos en blanco.
—No digas eso —dijo Pablo asqueado ante aquella palabra—. Lle… —inspiró hondo—, llegamos a un acuerdo. Los dos estábamos solteros y… —dejó la frase sin acabar—, decidimos que sería un… un acuerdo de placer y que lo mantendríamos hasta que uno de los dos tuviese pareja o se interesase por otra persona.
—Y fue cuando… ¿te enamoraste de ella? —preguntó Fran.
—No, llevo enamorado de ella desde que la conocí —remarcó Pablo.
—¿Tanto tiempo? —preguntó Loren sorprendido.
—Así que… cuando lo dejó con Jordi vi una oportunidad perfecta para acercarme a ella, pero… Aitana… —resopló—, no hacía más que compadecerse, llorar por su relación rota, echar de menos a Jordi…, así que pensé que lo mejor era estar a su lado como amigo e ir acercándome poco a poco y, cuando supiese que ella estaba enamorada de mí, me declararía, así no me expondría a perderla como amiga. —Miró a Fran y a Loren mosqueado—. Y luego saltaron las chicas con la web de citas… y obsesionadas con buscarle pareja…
—Ya… mmm… —comentó Loren aún conmocionado por lo que había explicado—, pero ¿cuánto tiempo lleváis liados?
Pablo resopló sorprendido por la pregunta.
—¿Me estás escuchando? Tengo un problema —exclamó desesperado.
—Ya, ya… —lo cortó Loren intentando calmarlo—. Bueno, quizá el problema te lo estás causando tú solo… sería mucho más fácil si le dijeses la verdad, dile que estás enamorado de ella.
—Claro —le dio la razón Fran—. Siempre os habéis llevado muy bien.
—Ya, pero… —lo cortó Loren—, la amistad no implica que ella sienta lo mismo. De hecho, pese a que tenéis ese acuerdo, Aitana sigue usando la web y… —Pablo lo miró y le dio la razón con la mano. Ahí estaba el problema—, y además dice que va a quedar con un chico. Un tal Javier, ¿no?
—¿No tenía dos chicos? —preguntó Fran haciendo memoria—. Me suena algo de un ingeniero y un abogado… —Luego miró a Pablo que apretaba los labios e intentó quitarle importancia—. Bah —dijo Fran con un movimiento de mano—, ni te preocupes, esos palurdos no pueden competir contra lo que vosotros tenéis.
Pablo se removió nervioso y se pasó la mano por la cara, agobiado.
—Ya, ese… ese es otro problema… —comentó con los dientes apretados.
Loren enarcó una ceja y miró a su amigo. Pablo se removía nervioso, como si evaluase dar la siguiente información.
—¿Qué has hecho? —preguntó acusador.
Pablo resopló y extendió los brazos hacia ellos.
—Bueno, yo… —tragó saliva—, Irene y Marien la metieron en esa web…
—En buscochurri.com, sí —comentó Fran.
—Y… Aitana estaba muy feliz diciendo que tenía muchos seguidores, así que yo… —inspiró intentando calmarse—, bueno, me registré en la web… —comentó más bajito.
—¡¿Te registraste en la web?! —exclamó Loren desencajando la mandíbula.
—Sí… yo… yo solo quería ver su perfil. —Chasqueó la lengua—. Pero…
—¿Pero? —preguntó Loren cada vez más nervioso.
—Había bebido unas copas de más y me puse a divagar…
—Madre mía, ¿qué hiciste? —preguntó desesperado.
—Y le envié sin querer un email diciéndole que era Pablo y que ella era el amor de mi vida… o algo así.
Los dos abrieron los ojos como platos.
—¿Qué? —preguntó Fran.
—Espera, espera… —intervino Loren—, ¿te registraste en buscochurri.com para chafardear su perfil y acabaste enviándole un email?
Pablo resopló y se dejó caer abatido sobre el sofá.
—Sí —apoyó su rostro en sus manos—, lo envié sin querer… —se sinceró—, y al darme cuenta… como no quería que supiese que me había registrado y chafardeado su perfil, y además que era yo quien le había enviado el mensaje… me… me hice pasar por otro.
—Uooo —exclamó Loren dando un salto hacia atrás.
—Soy todouncaballero, Pablo, el abogado, el palurdo —dijo dejando caer su cabeza hacia delante.
Los dos amigos tardaron un poco en reaccionar y comprender toda la información que les estaba dando.
—¿Eres… todouncaballero? ¿El abogado con el que se escribe Aitana? —preguntó Fran sin dar crédito—. Tío… ¿cómo la has liado tanto?
Pablo volvió a ponerse en pie.
—Lo sé, lo sé… pero Aitana me contestó al mensaje y como se hablaba con ese tal Javi, pensé hacerle la competencia por la web también —comentó encogiéndose de hombros.
Loren ladeó su cuello y echó sus brazos hacia delante.
—¿En qué estabas pensando? —le regañó.
Pablo se pasó la mano por la cara, angustiado.
—No lo sé… —gimió—. Y el otro día, en la casa rural, cuando le insinué que no me hacía gracia que conociese a otros chicos nos enfadamos.
Todos se giraron cuando escucharon un golpe en la puerta. Los tres se miraron.
—¿No me has dicho que Marien se había ido? —preguntó Pablo nervioso.
—Sí, se ha ido… —respondió Loren no muy seguro mientras se dirigía a la puerta.
Al momento sonó el timbre. Abrió y una sonrisa se dibujó en su cara.
—Les traigo las pizzas… —dijo el pizzero.
—Oh, vale… —Se giró hacia Pablo—. Es el pizzero —informó Loren para tranquilizarlo.
Pablo resopló mientras Loren se asomaba al pasillo y miraba de un lado a otro, asegurándose de que Marien no estuviese allí. No había ni rastro de ella. El pizzero lo miraba confundido hasta que tendió las cajas a Loren.
—Lo he pagado por bizum.
—Lo sé —respondió el pizzero dirigiéndose al ascensor—. Que aproveche. Buenas noches.
—Gracias —canturreó mientras cerraba la puerta. Miró a sus amigos e hizo un bailecito con los pies expresando su alegría porque la cena hubiese llegado ya.
—Trae, aún las tiras… —dijo Fran acercándose.
—Sí, cógelas —se las tendió. Miró a Pablo, el cual estaba preocupado—. ¿Sabes? Creo que lo mejor sería que le dijeses la verdad. Aitana y tú siempre habéis sido muy buenos amigos. Seguro que si le explicas lo que ocurrió se lo tomará a broma.
Pablo negó no muy seguro.
—Oooo… —comentó Fran mientras dejaba las pizzas sobre la mesa—, puedes enviarle otro email y decirle de quedar, así, cuando quedéis, apareces tú y… paaam… ¡sorpresa!
Pablo abrió los ojos al máximo.
—Aitana me mataría si hago eso.
—Sí, le mataría —le dio la razón Loren.
Pablo resopló y se tiró de nuevo sobre el sofá, alicaído.
—¿Qué voy a hacer? —preguntó alzando las manos, desesperado—. Aitana me gusta de verdad, y sí, he sido un tonto… pero no quiero perderla.
—Bien pensado… —comentó Fran abriendo un cajón para coger el cortapizzas—, no tienes por qué explicarle lo de la web. —Se encogió de hombros—. Simplemente dile que te gusta y ya está, omite lo otro.
Pablo se giró y lo miró valorando la opción.
—Ya, pero… ¿y si me dice de quedar? No me refiero a mí, sino a Pablo, al abogado…
Loren dio un paso hacia él.
—No contestes más a sus emails…
—Tampoco se merece eso —recapacitó Pablo.
—¿Y se merece que la mientas? —ironizó Loren, lo que provocó el suspiró por parte de Pablo—. Hay dos opciones… o le dices la verdad o dejas de hablar con ella por la web.
Pablo apretó los labios valorando las opciones.
—Sé que se merece la verdad y, realmente, si ella aceptase tener una relación conmigo le diría la verdad sin dudarlo, pero… —suspiró y se echó sobre el sofá—, me da que se cabrearía más que reírse.
—Oye, si quieres algo tienes que luchar por ello —lo animó Loren—. Además, conociendo a Aitana seguro que se reía… vamos, la cosa tiene su gracia —acabó divertido.
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Aitana dio un golpe sobre la mesa y se puso en pie.
—¡Voy a matarlo! —gritó de los nervios. Irene y Marien se removían inquietas en la silla. No era agradable dar aquel tipo de noticias a una amiga y, últimamente, parecía que Aitana no dejaba de recibirlas. Aitana miró a Marien de los nervios—. ¿Estás segura? —Marien se mojó los labios, resopló por los nervios y asintió. Aitana rugió—. Argggh… maldito sea —gritó comenzando a caminar por el comedor—. ¿Se cree que me puede tomar el pelo así? ¿Cómo se atreve a hacerme esto?
···
Media hora antes.
—Ya, claro… —ironizó Loren. Se puso en pie cuando Marien fue hacia el comedor—. ¿Ya te vas? —le preguntó acercándose.
—Sí —respondió con una sonrisa. Le apetecía muchísimo tener una noche de chicas.
—Diviértete mucho. —Se acercó y la besó en los labios.
—Igualmente. Divertíos mucho, chicos, y… recoged las cosas antes de iros —los amenazó con el dedo.
—Claro, mami —se burló su hermano Fran.
Loren fue con ella hacia la puerta y la abrió.
—Ya me irás contando qué hacéis —indicó él.
—Claro. —Se acercó y le dio otro beso antes de salir por la puerta—. Hasta luego —respondió.
Necesitaba aquella noche desesperadamente. Siempre lo pasaba en grande cuando estaba con Irene y Aitana, y sabía que aquella noche no sería menos. Cenarían algo ligero y luego saldrían a tomar una copa y a bailar.
—¡Liiibreee! —escuchó que exclamaba Loren tras la puerta.
Marien miró la puerta asombrada y tosió intencionadamente.
—Que aún estoy aquí —gritó.
Hubo unos segundos de silencio. Apostaba que Loren no esperaba que se encontrase allí aún.
—Mmm… lo siento, te quieeerooo —canturreó.
Marien puso los ojos en blanco y comenzó a avanzar por el pasillo en dirección al ascensor mientras una sonrisa inundaba sus labios.
Apretó el botón de la planta baja y se miró en el espejo. Se había maquillado un poco. En casa de Irene, antes de salir, se retocaría de nuevo.
Salió del ascensor y fue hacia la puerta del portal mientras metía las llaves en el bolso, rebuscó y se quedó totalmente quieta aguantando la puerta.
—Mierda —susurró. No había cogido el monedero.
Resopló y fue directa al ascensor de nuevo. Tenía tantas ganas de salir que se había dejado lo más importante.
Buscó las llaves en el ascensor mientras este ascendía y salió empuñando la llave en su mano.
Iba a introducir la llave cuando la exclamación de su hermano Fran la dejó paralizada con la llave en la mano.
—¿Qué? —reconoció la voz de su hermano.
—Espera, espera… —intervino Loren—, ¿te registraste en buscochurri.com para chafardear su perfil y acabaste enviándole un email?
Marien puso su espalda tiesa. ¿Buscochurri.com? Esa era la web donde habían inscrito a Aitana.
—Sí —reconoció la voz de Pablo—, lo envié sin querer… y, al darme cuenta…como no quería que supiese que me había registrado y chafardeado su perfil y, además era yo quien le había enviado el mensaje… me… me hice pasar por otro.
—Uooo —exclamó Loren.
—Soy todouncaballero, Pablo, el abogado, el palurdo.
Marien desencajó la mandíbula al escuchar aquello. ¿Pablo se había registrado en la web y se estaba haciendo pasar por otro con Aitana?
—¿Eres… todouncaballero? ¿El abogado con el que se escribe Aitana? —preguntó Fran sin dar crédito—. Tío… ¿cómo la has liado tanto?
—Lo sé, lo sé… —escuchó la voz aguda de pablo—, pero Aitana me contestó al mensaje y como se hablaba con ese tal Javi, pensé hacerle la competencia por la web también.
Marien se llevó la mano a la boca para contener el grito de sorpresa. ¿La competencia? Pero ¿de qué estaba hablando?
—¿En qué estabas pensando? —le regañó Loren.
Marien comenzó a sentir cómo se indignaba. ¿Acaso Pablo se había vuelto loco? ¿Le estaba tomando el pelo a Aitana?
—Bien dicho, Loren —susurró ella—, ríñele. Eso está mal.
—No lo sé… —gimió Pablo—. Y el otro día, en la casa rural, cuando le insinué que no me hacía gracia que conociese a otros chicos nos enfadamos.
¿Esa era la causa de su enfado con Aitana? ¿De aquella conversación que habían mantenido en el jardín antes de comer? ¿Pablo no quería que quedase con otros chicos?
—Madre mía, madre mía… —gimió dando saltitos de los nervios, aunque con tan mala pata que se le dobló el pie y se golpeó con la puerta. Se puso tiesa como un palo enseguida—. Mierda —susurró al ser consciente del golpe que se había dado con la puerta. Estaba segura de que debían haberla escuchado.
—¿No me has dicho que Marien se había ido? —escuchó la voz de Pablo nervioso.
—Sí, se ha ido… —respondió Loren.
—Ayyy… —gimió Marien corriendo hacia el ascensor, aunque este no estaba allí, alguien lo estaba usando para subir—. Joder —susurró corriendo por el descansillo hacia las escaleras para subir a la planta superior y esconderse allí.
Escucho cómo la puerta del ascensor se abría y, pocos segundos después, Loren abría la puerta de su piso.
—Les traigo las pizzas… —dijo el pizzero.
—Oh, vale… —comentó Loren—. Es el pizzero.
Marien se removió nerviosa por el descansillo de la planta superior mientras escuchaba cómo le entregaba las pizzas y se pasó la mano por la cara, angustiada.
¿Lo que había escuchado era cierto? No daba crédito. Siempre había pensado que Pablo era un chico serio. Su relación con Aitana era magnífica, de hecho, pocas personas se compenetraban tan bien como ellos.
Esperó a escuchar cómo el pizzero tomaba de nuevo el ascensor y, en cuanto tuvo ella oportunidad, llamó también al ascensor. Irene y Aitana deberían invitarla aquella noche, por nada del mundo se metería en su piso ahora a buscar el monedero.
···
—Te aseguro que no daba crédito a lo que he escuchado —comentó Marien aún aturdida, mirando a Aitana moverse de un lado a otro del comedor.
—El muy… capullo —susurró—. ¡Me ha mentido! ¡Me está tomando el pelo! ¿Qué es lo que pretende? —gritó hecha una furia.
Irene se puso en pie.
—A ver, cálmate…
—¿Que me calme? —gritó ella provocando que Irene cayese de nuevo en el asiento—. ¿De qué va? Se está haciendo pasar por otro… ¿para qué? ¿Para reírse de mí?
Marien decidió intervenir.
—Más bien parecía estar nervioso…
—Pues claro que está nervioso —respondió agitando sus brazos—, ¡voy a matarlo!
—A ver… a ver… —intervino de nuevo Irene—, entiendo tu enfado, y tienes toda la razón, pero… vamos a analizar la situación.
—¿Qué situación? —caminó hacia ella acelerada—. Sigue escribiéndome, ¿sabes? Se ha inventado toda una vida: que si es abogado de divorcios, que si tiene mucho trabajo, que si le gusta salir con los amigos, que si ha viajado mucho…
—Vale, vale… —intentó calmarla—, creo que las tres estamos de acuerdo en que a Pablo se le ha ido la olla. ¿Ese era el motivo por el que os enfadasteis en la casa rural?
—¡Nooo! —gritó—. Ni siquiera sabía que… —apretó los labios—, que todouncaballero era él —rechinó los dientes—. El enfado vino porque él no quiere que quede con Javi.
Aquel dato sorprendió a las dos.
—¿No quiere que quedes con otros? —preguntó Marien—. ¿Por? ¿Acaso tienes algo con él para que te prive a ti de hacer lo que quieras? —preguntó sin comprender.
Aitana se quedó paralizada y las miró a las dos. Ya había pensado explicarles la situación para pedir consejo, aunque ahora cambiaba toda su perspectiva. Si antes había dudado en quedar con Javi por el sentimiento que comenzaba a albergar por Pablo, en esos momentos se sentía indignada y humillada por él.
Irene la miró fijamente y se puso en pie.
—¿Tienes algo con él? —preguntó expectante al no recibir una respuesta.
Aitana resopló.
—De eso quería hablaros… —dijo cruzándose de brazos. Trago saliva y se removió inquieta—. ¿Dónde tienes la Biblia?
Marien e Irene arquearon una ceja.
—¿La Biblia? ¿Para qué la quieres?
Aitana miró hacia la estantería del comedor.
—Tenéis que jurar sobre ella que no vais a decir nada de lo que os explique…
—Eh —se quejó Irene—, confía en nosotras y ya está.
Aitana la miró y, tras unos segundos pensativa, negó con su cabeza.
—No, quiero la Biblia.
—No tengo una Biblia —intervino Marien.
Aitana se cruzó de brazos y miró a sus amigas seriamente.
—Está bien, pero nada de lo que os explique aquí lo podéis decir. —Ambas asintieron. Aitana tragó saliva y finalmente extendió los brazos hacia ellas—. Pablo y yo mantenemos una relación liberal…
Marien e Irene se miraron de reojo.
—¿Una relación liberal? —preguntó Marien.
—Sí, ya sabes…
—Es tu follamigo —aclaró Irene.
—Tíaaa —comentó Marien golpeándole en el hombro.
—¿Qué? Se dice así, ¿no? —preguntó Irene a Aitana.
—Bueeeno… podría decirse que sí —respondió ella no muy segura.
Jamás en la vida había visto unos ojos tan abiertos como los de Marien.
—¿En serio? —preguntó Marien sorprendida, sin dar crédito.
—Y… Pablo… ¿es bueno? —la interrogó Irene rápidamente.
No sabía por qué, pero ya se esperaba ese tipo de pregunta viniendo de Irene.
Aitana resopló y colocó su cabello castaño tras la oreja, nerviosa.
—Quedamos un par de veces para tomar algo y… ¿recordáis el día que vinisteis a tomar mojito a mi piso?
Irene se levantó de inmediato.
—Lo sabía… sabía que había algo entre vosotros —comentó con una sonrisa.
Aitana la ignoró.
—Pues… hablando… llegamos a un acuerdo…
Irene dio palmas y volvió a sentarse emocionada.
—Esto se pone emocionante.
Aitana se encogió de hombros.
—Como los dos estábamos solteros, pues…
—¿Os acostaríais juntos? —continuó Irene emocionada con la conversación, sin casi dejarla hablar.
Aitana se quedó pensativa antes de responder.
—Sí… lo llamamos el acuerdo del placer —susurró.
—No puedo creérmelo… —susurró Marien totalmente asombrada.
—Decidimos que mientras él o yo no tuviésemos pareja o sintiésemos algo por otra persona mantendríamos este tipo de relación —acabó diciendo—. Sexo sin… sentimientos.
—Vaya, vaya con Pablito… —comentó Irene divertida.
—El tema es que… —continuó Aitana—, el otro día, en la casa rural, cuando salió el tema de conversación sobre mi posible cita con Javi, me parece que no le sentó muy bien.
—Oh… oh… y esto se pone más interesante cada vez —comentó Irene poniéndose en pie de nuevo.
—¿A qué te refieres? —preguntó Aitana.
Irene miró a sus dos amigas y extendió los brazos a los lados.
—¿No es obvio? Pablo está enamorado de ti —sentenció—, por eso no quiere que quedes con otros.
Aitana apretó los labios y, de nuevo, la ira volvió a apoderarse de ella.
—Eso pensaba yo… hasta que me entero de que Pablo está tomándome el pelo a través de la web de citas.
—Espera… —comentó Marien poniéndose también en pie—, ¿los emails de todouncaballero comenzaron antes o después de vuestro acuerdo?
Irene la señaló.
—Muy buena pregunta —la felicitó—, eso es muy importante.
—Pues… —Aitana hizo memoria—, los correos electrónicos fueron antes, creo que me había escrito ya el día que vino a tomar mojito e hicimos el acuerdo… de placer. —Notó cómo todo su cuerpo se ponía en tensión al pronunciar aquello.
Irene comenzó a reír.
—Me encanta ese… acuerdo de placer, pero la respuesta sigue siendo obvia, está coladito por ti.
Aitana parpadeó varias veces.
—¿Cómo puedes decir eso después de lo que está haciendo? Pensaba que era mi amigo —comentó agitada.
—¿Qué quieres que te diga? —dijo encogiéndose de hombros—. Entra en la web de citas para mirar tu perfil, lo que implica que tuvo que registrarse… es decir, se ha tomado muchas molestias…
—Y luego te envía un email haciéndose pasar por otro… —continuó Marien.
Aquello dejó a Aitana pensativa.
—Lo cierto es que el primer email que me envío era muy… romántico —dijo sacando su móvil.
—A ver, a ver… —reaccionó Irene corriendo hacia ella para situarse a su lado y observar la pantalla del móvil.
Aitana entró en el correo electrónico y buscó el primer correo que tenía de todouncaballero.
—Hola Aitana, soy Pablo —comenzó a leer—. Me gustaría decirte que eres la chica más bonita de toda la web. Tienes la sonrisa más dulce que he visto nunca. Me gustaría poder pasar contigo el resto de mis días.
—¡Booooommmm! —gritó Irene provocando que Marien y Aitana diesen un brinco.
—Deja de gritar —le riño Aitana.
—¿No lo ves? Coladito por ti…
Aitana volvió a quedarse pensativa.
—Creo que ese día habíamos quedado en el Red Lab para tomar unos mojitos —recordó—. Y me pillé una buena turca —confesó—. Él también iba bastante contento —comentó.
Marien se encogió de hombros.
—Lo escribiría todo borracho en su casa… —sentenció Marien.
—Y para no ser descubierto se inventó toda su vida… —acabó Irene—. ¡Boooommm!
—Para ya —se quejó Aitana de nuevo—. Igualmente, ¿por qué no me lo dijo cuando iniciamos nuestra relación?
—Bueno, el acuerdo ese de placer… —rio Irene—, era sexo sin sentimientos, ¿no? ¿Acaso hubieses aceptado si supieses que Pablo estaba enamorado de ti? Conociéndote, seguro que no.
Aitana se removió nerviosa.
—Pero siguió escribiéndome… —continuó ella.
—Sí, sí… y eso está muy mal —le dio la razón Irene—, se merece un escarmiento.
Aitana enarcó la ceja.
—¿Un escarmiento? —preguntó sin comprender.
—A ver… —comentó Marien—, antes de que saques tu vena de vengadora —cortó a Irene y señaló a Aitana—, a ti… ¿Pablo te gusta?
Aitana resopló. Suspiró y miró a sus amigas.
—Me gustaba… —indicó—, de hecho, me estaba planteando no quedar con Javi, pero después de esto, la verdad es que estoy bastante decepcionada. Si al menos tuviese la valentía de decirme la verdad la cosa cambiaría, pero sigue en la mentira y eso me hace sentir estúpida.
—Pues eso… —intervino Irene de nuevo—, necesita un escarmiento. Dile de quedar.
Aitana la miró sin comprender.
—¿A Pablo?
Irene señaló el móvil.
—A todouncaballero… es decir, sí, a Pablo, pero sin que sepa que tú sabes que es Pablo —indicó—. Oye, qué lío, ¿no?
Aitana ladeó su cabeza.
¿Decirle de quedar? No era una idea descabellada, así podría ver cuál era la reacción de Pablo y si finalmente le confesaba la verdad.
Abrió el último correo que había recibido de él y le dio a contestar.
—¿Qué haces? —preguntó Marien.
—Voy a decirle a todouncaballero que me gustaría conocerlo en persona… —dijo dirigiéndose al sofá para sentarse.
—¡Toma yaaa! —exclamó Irene divertida mientras la seguía al sofá. Se sentó a su lado mientras Marien se acercaba y se situaba tras ellas—. Dinos qué le dices.
Aitana comenzó a teclear.
—Hola, Pablo —dijo mientras pulsaba la pantalla táctil—, ¿cómo han ido estos días? A mí muy bien, me han servido para relajarme y desconectar de todo…
—Bien, bien… —susurró Irene—, muy buena entrada.
—Supongo que andas muy ocupado con el trabajo, puesto que no me has escrito estos días…
—Claro, estaba en la casa rural —intervino Marien desde atrás.
—He estado pensando, no sé qué te parecerá la idea, pero… ¿te gustaría quedar para tomar un café?
—Ja, ja… muy buena esa —exclamó Irene y lo acompañó de unas palmadas.
—Así podríamos conocernos en persona…
—Y a saber qué ocurre —continuó Marien para que ella lo escribiese.
Aitana se giró.
—No puedo ponerle eso.
—¿Por qué no? —se quejó Marien—. Seguro que se echa a temblar si lee eso —rio ella. Luego miró hacia atrás—. Bufff… necesito una copa de vino, ¿tienes?
—Sí, en la nevera —señaló Irene en dirección a la cocina—, tráeme una copa para mí también. ¿Quieres un poco de vino? —le preguntó a Aitana—, ¿o prefieres amorrarte directamente a la botella?
—Amorrarme —contestó Aitana decidida—. Vale, lo tengo… os lo leo. Marien, ¿me escuchas?
—Síííí —respondió desde la cocina.
—Hola Pablo, ¿cómo han ido estos días? A mí muy bien, me han servido para relajarme y desconectar de todo. Supongo que andas muy ocupado con el trabajo, puesto que no me has escrito estos días… He estado pensando, no sé qué te parecerá la idea, pero… ¿te gustaría quedar para tomar un café? Así podríamos conocernos en persona. Ya me dirás qué te parece la idea. Un abrazo y que vaya muy bien el fin de semana.
Irene aplaudió mientras Marien depositaba la botella en la mesa con las dos copas.
—Envía, envía…
—Se va a hacer caquita —rio Marien.
—Allá va —comentó Aitana paseando el dedo sobre la tecla verde de la pantalla—, ya veremos quién toma el pelo a quién. —Y pulsó la tecla enviar—. Enviado.
—Booommm —volvió a gritar Irene.
Pablo notó un tic nervioso en el ojo mientras leía el correo electrónico a sus amigos.
—He estado pensando, no sé qué te parecerá la idea, pero… ¿te gustaría quedar para tomar un café? —Notó cómo se le secaba la garganta—. Así podríamos conocernos en persona. Ya me dirás qué te parece la idea. Un abrazo y que vaya muy bien el fin de semana. —Miró a sus amigos con la mandíbula desencajada—. Jooodeeer —susurró.
—Uhhhh… —comentó Loren—, mal asunto, colega.
Pablo resopló y dejó el móvil sobre la mesa con un golpe.
—Seguro que Marien e Irene la están animando… —rugió él. Tanto Fran como Loren enarcaron una ceja. Pablo señaló el móvil—. ¿Veis a lo que me refiero? —comentó molesto—. Quiere quedar con otros tíos, no le interesaré tanto.
Loren y Fran se contuvieron de decir nada mientras devoraban la pizza.
—Ya te lo he dicho —le recordó Fran—, acepta su proposición, ve y pídele disculpas.
Pablo resopló.
—No puedo hacerle eso. ¿Sabes cómo se sentiría? Pensaría que le estoy tomando el pelo…
—Pues contesta que no puedes, que estás muy ocupado con el trabajo… —respondió Loren—. Dos opciones: o dejas de escribirte con ella y desapareces o le dices la verdad —resumió.
Pablo resopló y miró el móvil.
—No sé…
—Hay una tercera opción —intervino Fran pensativo, dándole vueltas al asunto—. Dile que eres gay —aportó Fran. Tanto Pablo como Loren enarcaron una ceja hacia él—. ¿Por qué me miráis así? Es lo mejor. De esa forma lo dejas todo zanjado.
—Le dije que había tenido otras relaciones… no cuela —contestó Pablo.
Loren y Fran resoplaron.
—Siento decírtelo amigo, pero estás jodido —acabó diciendo Loren.
Pablo se pasó la mano por la cara.
—Lo sééé —arrastró sus palabras.
Fran se acercó a él.
—Oye, de verdad… ¿por qué no quedas con ella para tomar un café y le explicas la verdad? Lo mismo que nos la has explicado a nosotros. Sería lo más sensato.
Pablo se levantó del asiento.
—¿No has escuchado el correo electrónico que me ha enviado? Está claro que no le intereso, que sigue buscando a otro chico por la web… joder… —Inspiró hondo intentando calmarse—. Si se lo dijese seguramente la perdería.
Loren chasqueó la lengua.
—Y si te quedas ahí callado compadeciéndote jamás la conseguirás. Oye… —dijo echando una mano hacia delante en señal de stop, pues Pablo iba a volver a hablar—, las relaciones no son fáciles. —Se señaló a sí mismo—. A mí me costó meses declararme a Marien, pero me arriesgué y ahora vivimos juntos y somos felices, llevamos años de relación.
Pablo se puso en pie, nervioso, sin apartar la mirada del móvil, releyendo el mensaje.
Se sentía mal por haber mentido, pero mucho más por no haber conseguido que Aitana se fijase en él. Pensaba que su relación iba bien, que el pacto al que habían llegado los acercaría más aún, pero estaba claro que para Aitana era, tal y como habían pactado, un acuerdo de placer, sin sentimientos, nada más.
—Además… —prosiguió Fran—, vosotros dos sois íntimos amigos desde que os conozco. Hacéis buena pareja.
Pablo resopló.
—La he fastidiado a base de bien.
—Pues ponle solución… lo bueno de esta situación es que se puede arreglar —comentó Loren—. ¿Sabes si ha quedado con el otro chico?
—¿Con Javier? —Pablo negó—. Creo que no, aunque está claro que quedará, de hecho, no le basta quedar solo con él. —Y le mostró el móvil con el mensaje que le había enviado.
—A lo mejor ha quedado ya con el otro y no le ha gustado nada, por eso mismo le dice de quedar a… todouncaballero —acabó Fran partiéndose de la risa—, ¿cómo se te ocurrió ese seudónimo?
Pablo puso los ojos en blanco ignorando la pregunta de su amigo.
—Eh, se me ha ocurrido una idea… —comentó Loren y cogió su móvil—, ¿qué os parece si llamo a Marien y vamos al bar donde se encuentren?
—¿No íbamos a hacer un combate online? —recordó Fran.
—Deja el combate cuñado, esto es más importante —le señaló con el dedo y miró a Pablo—. Llamo a Marien, le digo que estamos aburridos de jugar a la Play y que necesitamos aire, que nos apetece ir a tomar algo con ellas. Así tú puedes hablar con Aitana y estar cerca de ella. Tenemos que averiguar si ha quedado con el otro o no —sentenció.
Pablo chasqueó la lengua.
—No sé yo… quizá debería esperar un poco a…
—Tonterías —lo cortó Loren—, hazme caso. Lo que tienes que hacer es estar cerca de ella, no distanciarte… —comenzó a marcar el número—. Llamo a Marien y nos vamos para allí.
—A lo mejor no quieren que vayamos —comentó Fran.
—¿Cómo no van a querer? Marien estará encantada de que dejemos de jugar a la Play.
Marien se detuvo y abrió los ojos de par en par.
—¡Nooo! —exclamó.
Loren, al otro lado de la línea se quedó asombrado.
—¿Por qué no?
Marien desencajó la mandíbula mientras miraba a Aitana e Irene.
—Porque es la noche de chicas —exclamó ella—. Me merezco esta noche —se señaló a sí misma.
Aitana e Irene se miraron de reojo.
—Mmm… pensaba… pensaba que te haría ilusión —comentó Loren cortado mirando a sus dos amigos sin comprender nada.
—Oye cariño, yo te quiero, lo sabes… pero también necesito mi espacio. Mañana ya nos veremos todos para comer —explicó con voz tranquila—. Juega a la Play —comentó antes de colgar, sin esperar una contestación por su parte.
Loren se removió nervioso, sin saber cómo actuar.
—Mmm… —dijo aún con el teléfono en la oreja. Bajó directamente su mano ante la mirada asombrada de Fran y Pablo.
—¿Qué te ha dicho? —preguntó Fran.
Loren aún no podía reaccionar y señaló el teléfono con su otra mano.
—Que no y… ¡me ha colgado!
—¿Te ha colgado? —preguntó Pablo.
—Quiere una noche de chicas y parece que nosotros le estropearíamos el plan —explicó guardando el teléfono en su bolsillo. Chasqueó la lengua, avergonzado por la situación, y acabó encogiéndose de hombros—. Igualmente, nos vemos mañana todos para comer —comentó como si nada y dio una palmada—. Pues nada, vamos a acabarnos la pizza y a jugar a la Play —comentó con una sonrisa renovada.
—¡Bieeeen! —exclamó Fran—. Noche de tíos.
Pablo puso los ojos en blanco y se quedó de pie.
Loren pasó por su lado y le dio un golpe en la espalda.
—Vamos, tampoco puedes hacer nada ahora —dijo cogiendo otro trozo de pizza—, así que vamos a distraernos. Mañana será otro día.
—Pero entonces… ¿le contesto o no? —preguntó desesperado ansiando la opinión de sus amigos.
—¡Nooo! —dijeron los dos a la vez.
—Espera a mañana a ver cómo la ves y, depende de lo que te diga, haces una cosa u otra —dijo Loren sentándose en el sofá.
Pablo miró a sus dos amigos, más pendientes ya de la televisión que del problema de él.
—No me estáis ayudando mucho.
—Siento decírtelo, pero en esto te has metido tú solito, nosotros podemos aconsejarte, pero el que debes hacer algo eres tú, así que… relájate, disfruta de la noche de tíos y mañana verás las cosas más claras. —Cogió uno de los mandos de la Play y se lo pasó—. Vamos Fran, crea el grupo… vamos a matar a unos cuantos alienígenas.
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—Sí, creo que pintaré las paredes de otro color… —comentó Marien observando la pared de un color marrón claro.
Irene y Aitana observaron también la pared.
—¿De qué color? —preguntó Aitana.
—Creo que un turquesa oscuro. —Se encogió de hombros—. Resaltaría más los muebles blancos del salón.
Loren se acercó por atrás con una botella de vino en la mano.
—¿Cambiar el color de las paredes? —preguntó absorto.
Marien se giró.
—Sí, me gustaría —comentó ella girándose y lo miró enarcando una ceja.
—Mmm… vale —dijo mostrándole los dientes de forma forzada—, lo que tú quieras, cariño. —Se giró y fue hacia la mesa—. Ya está la comida —informó.
Las tres se giraron mirando la mesa donde había un par de ensaladas y una olla repleta de pasta con tomate y carne picada.
Aitana miró directamente a Pablo. No habían intercambiado muchas palabras. Pablo parecía esquivar incluso su mirada. Cada vez que pensaba en lo que estaba haciendo le hervía la sangre y, lo peor de todo, era que su álter ego, todouncaballero, no había respondido aún a su mensaje.
Tomó asiento justo frente a él y ambos se miraron durante unos segundos.
—¡A comer! —dijo Fran cogiendo uno de los boles de ensalada y echándose en el plato—. Que aproveche.
—Igualmente —respondieron casi todos.
Aitana iba a coger el bol de ensalada, pero Pablo se le adelantó. Ambos se miraron de nuevo.
—Toma —dijo tendiéndoselo—, échate tú.
Aitana apretó los labios y asintió mientras lo tomaba de su mano.
—Gracias —contestó echándose en el plato.
Pablo cogió la botella de refresco y se echó en su vaso.
—¿Quieres? —le preguntó.
Ella asintió sin decir nada.
Al final, la anterior noche no habían salido a ningún sitio, se habían quedado hablando en casa y planificando su próxima jugada mientras se bebían una botella de vino. Irene y Marien eran buenas urdiendo planes y ya sabía lo que debía hacer en cada momento.
Por lo que Irene creía, Pablo estaba enamorado de ella. Ella también lo había pensado, hasta que había descubierto lo que Pablo estaba haciendo. No, no iba a perdonarlo tan fácilmente. De hecho, las tres lo tenían todo pensado. Iban a llevarlo al límite. Si tenía el valor de hacerse pasar por otro en la web, de engañarla… verían si tenía el mismo valor para aceptar su mentira o bien hasta dónde estaba dispuesto a llevarla.
Aitana miró de reojo a Irene y a Marien y cogió su móvil.
Una sonrisa inundó su rostro y volvió a dejarlo sobre la mesa.
—¿Y esa sonrisa? —preguntó Irene, aunque obviamente ya sabía la respuesta.
Ella se encogió de hombros.
—Nada —respondió con inocencia.
Pablo elevó la mirada hacia ellas.
—Oh, venga… cuenta —insistió Irene. La miró intrigada—. ¿Es Javi? ¿O Pablo? —susurró.
Pablo puso su espalda recta.
Aitana pareció dudar un poco y chasqueó la lengua. Se acercó a ella para susurrarle, aunque era consciente de que Pablo las miraba enarcando una ceja.
—Javi —susurró.
—Ohhh… el ingeniero guapo —comentó Marien.
Loren carraspeó llamando su atención. Marien le respondió con un gesto gracioso mostrándole la lengua.
—¿No podéis dejar de hablar de tíos? —bromeó Loren.
Marien lo miró seria.
—¿Algún problema? —preguntó ladeando su cuello.
Loren tragó saliva.
—No, ninguno —respondió cortado y miró a Aitana con una sonrisa fingida—. ¿Vas… vas a quedar con Javi? —preguntó como si nada, aunque mirando de reojo a Pablo.
Aitana le sonrió como si nada.
—Sí, he pensado que sí. —Y se encogió de hombros—. Nunca va mal conocer a más amigos.
—Claro —respondió Loren y apretó los labios. Inspiro y se giró hacia Pablo—. ¿Me pasas la botella de vino? —le preguntó.
Pablo la asió en su mano, pero antes de pasársela a su amigo se echó un buen vaso.
—Y… ¿cuándo vas a quedar con él?
—No lo sé —respondió Aitana con naturalidad—. Estamos quedando ahora —le sonrió—. A ver cuándo le va bien.
Marien aplaudió.
—Me alegro tanto de que te decidas a dar el paso… —comentó emocionada.
—Sí —respondió ella—. Nunca sabes lo que te puedes encontrar por la red. A veces te encuentras con gente maja.
—O a locos —intervino Pablo.
—O a mentirosos —reaccionó ella, lo que provocó que Pablo mirase de reojo a Loren y a Fran—. Por suerte —continuó Aitana como si nada—, Javi parece buen chico, y está interesado en mí y en entablar una amistad. —Se metió un trozo de tomate en la boca—. Nunca se sabe cuándo vas a necesitar un ingeniero —bromeó ella.
Pablo miró su plato y luego alzó la mirada hacia ella ladeando su cuello.
—Ya te digo yo lo que va a querer entablar ese… —susurró.
—¿Qué? —preguntó Aitana como si no lo hubiese escuchado, parpadeando varias veces.
—Nada —respondió de mal humor pasándole finalmente la botella de vino a su amigo.
—Y… ¿tienes algún día en mente? —preguntó Fran queriendo también obtener información para su amigo.
Ella negó.
—Lo hablaremos hoy a partir de las ocho. —Pablo miró el reloj de su muñeca que marcaba las dos y chasqueó la lengua—. Está en el trabajo ahora, cuando acabe su turno…
—¿El fin de semana? —preguntó Pablo.
—Sí —respondió Aitana con una sonrisa fingida y se llevó una oliva a la boca, masticándola con fuerza—. Es responsable de un departamento y trabaja algunos fines de semana —comentó lentamente y se giró hacia Irene—. Me comentó de quedar para cenar. ¿Me recomiendas algún sitio?
Irene dio unas palmadas.
—Tienes que ir al Capuccino, ¿has ido alguna vez?
—No, pero tiene muy buena fama.
—Pues ahí… además, luego podéis aprovechar para dar un paseo por el balcón del Mediterráneo.
—¡Qué buena idea! —exclamó Aitana.
—Y qué romántico —suspiró Marien y miró a Loren que las observaba también con cara de fastidio—. Ahí fue donde te declaraste, ¿recuerdas, cariño? Es un sitio tan, tan, tan romántico.
Pablo pestañeó varias veces.
—Ahí corre mucho viento —comentó Pablo.
—Qué va, no tanto —intervino Irene haciendo un gesto con la mano como si espantase una mosca—. Además, de noche, con la playa enfrente, la luna, las estrellas…
—Bueno, no os emocionéis tanto —rio Aitana—, solo lo voy a conocer.
—Sí, pero me da muy buena espina —reconoció Irene—. Mucho mejor que Juan —aseveró y miró a Marien.
—Sí —continuó Marien—, parece muy agradable por las cosas que habla.
Pablo enarcó una ceja. ¿Hablaban mucho? ¿Les había enseñado las conversaciones?
—Y además es muy gracioso —dijo rápidamente Irene.
—Sí, sí… —comentó Irene emocionada—. Ayyy… a ver si en breve somos uno más en el grupo. —Y le guiñó el ojo a su amiga con complicidad, lo que despertó una sonrisa en los labios de Aitana.
—Dàodǐ shì zěnme huí shì?[6] —pronunció Fran, y miró a Pablo como si este le comprendiese.
Pablo miraba de Irene a Marien, de Marien a Aitana… ¿hablaban en serio? Le parecía increíble que después de los encuentros que mantenía con Aitana ella siguiese planteándose quedar con otros y hablase con tanta naturalidad de ellos delante de él. Apretó los labios y suspiró. Quizá debería armarse de valor y hablar con ella seriamente, decirle lo que sentía.
Un golpecito en la pierna por debajo de la mesa le hizo reaccionar y miró al lado, hacia su amigo Fran.
—¿Y tú? —le preguntó con una sonrisa tirante.
Pablo lo escudriñó con la mirada.
—Yo, ¿qué? —preguntó sin comprender.
Fran miró con una sonrisa nerviosa a las chicas y volvió su atención hacia Pablo que lo miraba sin comprender.
—¿Cómo va con… Patricia? —le preguntó, y alzó las dos cejas repetidas veces.
Pablo apretó los labios y lo miró nervioso. ¿A qué venía esa pregunta por parte de Fran? ¿Acaso pretendía ayudarlo de aquella forma? ¿Intentando poner celosa a Aitana?
Pablo negó disimuladamente con su cabeza, dándole a entender que no quería ir por ahí. ¿Se había vuelto loco?
—¿No ibas a quedar con ella para comer? —continuó Fran con una clara sonrisa.
¡Maldito idiota!
Pablo resopló y miró de reojo a Aitana.
—¿Con Patricia? —preguntó ella con una sonrisa sorprendida. Lo señaló—. Ya te dije que le gustabas.
—No, no… —reaccionó él—, solo quedo con ella porque por temas de horario no puedo volver a casa a comer. Nada más —acabó rugiendo y dirigiendo una mirada asesina a Fran. Esta vez fue Fran quien dirigió una mirada extrañada hacia él—. Es buena chica, pero no me interesa.
—Oh, vaya… —intervino Irene—, pues deberías interesarte por alguna, al final te vas a quedar solo —comentó con una sonrisa, aunque apretando los dientes.
Pablo ladeó su cabeza.
—Tú también estás soltera —la señaló y le sonrió.
—Sí, pero a mí me da igual —contestó encogiéndose de hombros.
—A mí también —respondió él rápidamente.
Irene arqueó una ceja y lo miró de la cabeza a los pies.
—¿En serio, Pablo? —preguntó en un tono misterioso que lo puso en alerta—. ¿En serio? —repitió.
Pablo pestañeó varias veces. ¿Se había perdido algo?
Loren carraspeó y rellenó el vaso de Pablo. Este último lo cogió directamente y dio un buen sorbo.
Debía intentar calmarse y aparentar naturalidad. Ahora estaba en caliente, debía dejar que las cosas se enfriasen y tomar perspectiva del asunto. Miró a Aitana, la cual comía su ensalada tranquilamente, aunque con una sonrisa en sus labios.
—Bien, bueno… pues ya nos contarás qué tal tu cita con Javi —comentó antes de dar otro sorbo.
Ella lo miró fijamente y sonrió de nuevo.
—Claro —respondió con naturalidad—. Os pondré al día de todo a todos —ironizó—. Y tú ya contarás qué tal tu cita con Patricia.
—Que yo no tengo ninguna cita con Patricia —repitió.
Aitana se encogió de hombros como si no le importase.
—Bueno… pues vale —reaccionó sin darle mucha importancia para seguir comiendo de su plato y enfrascarse en una conversación con Irene y Marien sobre la ropa que debía ponerse para la cita.
Pablo inspiró hondo. Algo se le escapaba. ¿A qué venía ese comportamiento por parte de Aitana? Era una de sus mejores amigas, ¿por qué ese repentino cambio de actitud con él? ¿Debía entender que su acuerdo de placer había quedado suspendido?
Miró de reojo a Loren que lo observaba también de una forma extraña, como si no comprendiese nada de nada. Se giró y observó a Fran que también se mantenía pensativo, analizando la situación. Estaba seguro de que se le escapaba algo.
Aitana se miró en el espejo y se resiguió los labios. Dejó el pintalabios sobre el mármol del aseo y se volvió a mirar en el espejo fijamente. Respiró profundamente. Las dudas aún la asaltaban. ¿Estaba haciendo lo correcto?
Javi parecía un chico agradable, ¿por qué no iba a poder conocerlo? Aunque, por otro lado, le sabía mal por Pablo. ¿Por qué tenía que sentirse así? Pablo la estaba engañando, le estaba tomando el pelo a través de la web e, incluso, después de comentar el día anterior durante la comida que iba a quedar con Javi no se atrevía a revelarle la verdad. Tanto no le importaría si permitía que quedase con otro chico o, como mínimo, no luchaba un poco más por ella.
Cerró los ojos unos segundos e intentó convencerse de que hacía lo correcto. Quizá debería decirle ella lo que sabía, explicarle sus sentimientos, que estaba defraudada con él, y que, pese a ello, le echaba de menos, que albergaba por él sentimientos más allá de la amistad, pero su orgullo no le permitía hacerlo, no hasta que él confesase la verdad.
Iría a la cita, cenaría con él, lo conocería y luego se marcharía a casa.
Cogió su móvil, nerviosa, cuando escuchó que vibraba al recibir un mensaje.
Javiguay: Voy para allí, nos vemos ahora
Tragó saliva y suspiró. El restaurante donde habían quedado se encontraba a diez minutos andando de su casa. Se miró de nuevo en el espejo e inspiró cogiendo fuerzas.
—Vamos allá —susurró para ella misma observándose una última vez en el espejo del aseo.
Salió de este y fue hacia la puerta de casa mientras se colgaba el bolso en su hombro. Cerró y subió al ascensor. Se había puesto unos pantalones negros y una camisa azul claro, con un cinturón ancho por la cadera que le hacía buen tipo.
Cerró los ojos unos segundos. Estaba nerviosa, pero debía admitir que no sentía lo mismo que cuando iba a quedar con Pablo. ¡Maldito fuese! Se había enamorado de él. El descubrir que le estaba mintiendo la había enfadado y la hacía sentir mal… pero no era solo eso, se sentía triste. Si realmente estaba enamorado de ella, tal y como Irene decía, ¿por qué no le confesaba claramente lo que sentía? Más cuando ella había dicho explícitamente que iba a quedar con Javi.
Salió de su portal y se dirigió calle arriba en dirección al restaurante donde habían quedado. El Capuccino era un restaurante bastante elegante. Había pasado varias veces por delante, pero nunca había entrado a comer o a cenar.
Javi había hecho la reserva para las nueve de la noche. No habían hablado de hacer nada especial después de cenar. Suponía que él, al igual que ella, prefería esperar a ver cómo iba la cena antes de proponer ir a tomar algo o dar un paseo. Al menos estaban bien ubicados, había varios bares por la zona y también un largo paseo al lado de la playa.
Buscó su móvil en el bolso y caminó en dirección al restaurante mientras lo observaba.
Irene: ¿Qué te has puesto?
Marien: Eso, queremos foto
Irene: Aitaaanaaa
Marien: Estará ocupada
Irene: Imposible, aún no ha quedado con él
Irene: Por cierto, ¿Pablo te ha dicho algo?
Marien: No lo creo
Marien: Nos lo habría dicho
Irene: A ver si nos lo aclaras
Aitana suspiró mientras caminaba.
Aitana: Me he puesto ropa 
Aitana: Voy de camino al restaurante
Aitana: Ha reservado a su nombre
Irene: Ja, muy graciosa…
Irene: Pero ¿qué ropa?
Aitana: De pablo no sé nada desde ayer
Aitana: Pantalones negros y camisa azul
Marien: ¿Tacones?
Aitana: Claro
Irene: ¿Pablo sabe que has quedado?
Aitana tragó saliva.
Aitana: No le he dicho nada
Aitana: Tampoco creo que se lo merezca después de lo que ha hecho
Irene: ¿Sabes qué?
Irene: Tienes razón
Irene: Ayer cuando lo dijiste no dijo nada
Marien: Pues a mí me da penilla
Aitana apretó los labios y se detuvo un momento. Sí, a ella también. Sabía que él debía sentir algo por ella, pero no estaba segura después de lo que había descubierto sobre él y de su intrusismo en la web de citas. Aquello la hacía dudar.
Irene: Pues que espabile
Irene: Lo que no puede hacer es tomarle el pelo así
Marien: Tampoco creo que lo hiciese con esa intención…
Aitana: Pues que reconozca lo que ha hecho
Giró una esquina y siguió caminando a un paso más acelerado, pues eran ya las nueve en punto de la noche.
Aitana: Estoy a punto de llegar al restaurante
Irene: ¡Qué emoción! Así me gusta… que conozcas gente
Marien: Cuando puedas escápate al lavabo y nos explicas
Aitana: Lo intentaré
Aitana: Dejo el móvil
Irene: ¡Dinos algo!
Decidió guardar el móvil en el bolso. Sintió su corazón latiendo más rápido de lo normal. La última cita que había tenido la habían preparado sus amigas y no había salido nada bien. Esta vez lo había decidido ella, y con un chico con el que podía encajar, al menos, esa era la sensación que le daba tras sus charlas.
Giró la esquina y se detuvo contemplando el restaurante a pocos metros. Se escondió de nuevo y suspiró mientras se apoyaba contra la pared del edificio.
—Vamos, Aitana, solo es una cita, no es que te vayas a casar con él o algo así… —susurró intentando infundirse el valor necesario. Resopló y respiró hondo—. Vamos… —Apretó los labios, se puso erguida y volvió a girar la esquina mientras se sujetaba con fuerza al bolso colgado de su hombro. Caminó hacia allí mientras tragaba saliva.
Llegó a la puerta y se detuvo ante ella. Javier había reservado a su nombre, suponía que ya estaría allí. Miró de nuevo el móvil y se sorprendió cuando vio un mensaje de él.
Javiguay: Estoy dentro
Inspiró, guardó de nuevo el móvil en su bolso y entró mirando a su alrededor. Se sentía totalmente observada.
El restaurante era largo y ancho, muy espacioso y luminoso.
El suelo de parqué parecía recién encerado. Había mesas a ambos lados y, a pocos metros de la entrada, unas escaleras que conducían a la segunda planta abierta, desde donde podían verse muchos comensales disfrutando de la cena.
Un camarero se acercó.
—Buenas noches, ¿para cenar?
Ella asintió y se vio obligada a mojarse los labios, pues los notaba secos por los nervios.
—Sí. Hay una reserva a nombre de Javier.
El camarero cogió una libreta y la observó.
—Sí —respondió sonriente depositando la libreta sobre una pequeña mesita—. Si me acompaña —comentó indicándole que lo siguiera con un movimiento de cabeza.
El camarero fue hacia las escaleras y las subió rápidamente.
No debería haberse puesto esos zapatos con tanto tacón.
“No te tropieces, no te tropieces…”, se dijo a sí misma. Sería una entrada triunfal deslizarse por aquel suelo brillante hasta la mesa.
Se sujetó de nuevo con fuerza a la correa del bolso que colgaba de su hombro y avanzó entre las mesas.
Su mirada coincidió directamente con la de Javier que la reconoció al momento y se puso de pie. La mesa estaba cerca de las escaleras, pero sin duda se gozaba de mucha más intimidad que en la planta baja.
Notó cómo el corazón le daba un vuelco, sobre todo cuando Javi le sonrió. No pudo evitar que una sonrisa también brotase de sus labios mientras se acercaba.
Era mucho más atractivo de lo que había visto en la foto que tenía en el WhatsApp. Debía de sacarle una cabeza. Llevaba el pelo corto, de un color rubio oscuro, y sus ojos azules destacaban sobre su piel bronceada.
—Gracias —dijo Aitana al camarero antes de que este se girase para dirigirse a las escaleras.
Javi fue hacia ella con una sonrisa.
—Hola —saludó.
—Hola —respondió ella.
Se acercó y se dieron dos besos. Vale, olía bien, muy bien.
—¿Qué tal? —preguntó Javi rodeando la mesa de nuevo para volver a su asiento.
Aitana se quitó la chaqueta y la colocó en el respaldo de la silla.
—Bien, acabas de llegar hace nada, ¿no?
Javi asintió sonriente.
—Sí, hace unos cinco minutos —respondió.
Ella tomó asiento y suspiró. Javi tenía una sonrisa tierna. De repente, en su mente apareció el rostro de Pablo. Él también tenía una sonrisa encantadora y unos ojos grises preciosos.
—Tenía muchas ganas de conocerte —comentó Javi—. No todos los días tienes la suerte de dar con una chica normal por una… web de citas —susurró al final, lo que hizo bastante gracia a Aitana.
—Sí, yo también tenía ganas de conocerte —respondió ella alegre.
El camarero se acercó y les tendió la carta.
—¿Qué desean de beber?
Javi la miró con una sonrisa pillina.
—¿Te apetece un vino? —le preguntó.
Ella asintió divertida.
—Tiene la carta de vinos al final, señor —indicó el camarero.
Javi fue hasta la página del final y volvió a mirarla.
—¿Te apetece alguno en especial? ¿Tinto?, ¿blanco?, ¿rosado?
—Prefiero blanco.
Javi asintió y miró la carta.
—Traiga un Protos Verdejo, por favor. —El camarero asintió y se marchó de nuevo—. ¿Lo has probado?
—No.
—Es suave, afrutado.
—Seguro que está muy bien —contestó ella.
Javi cogió la carta y la abrió imitando a Aitana.
—Nunca había venido aquí —comentó ella—. El sitio es muy bonito.
—Yo he venido un par de veces por cenas de empresa, para Navidad —explicó Javi—. Se come muy bien, ya verás.
Miró la lista de platos. Había mucho donde elegir.
Tras unos minutos leyendo la carta, lo que aprovechó para calmarse, se decidió a cerrarla.
—Bien —comentó él—, cuéntame… ¿qué tal en la casa rural con tus amigos?
Ella le sonrió.
—La verdad es que muy bien. Normalmente hacemos un par de viajes al año fuera de España, a alguna ciudad europea. Este año nos apetecía algo más relajado.
Javi asintió.
—Sí, yo también suelo salir con mis amigos y aprovechamos la Semana Santa o un puente largo para hacer una escapada. —Le sonrió—. La última fue a Estambul.
—Oh, he estado. Me encantó —respondió ella entusiasmada.
—Pues no sé cómo os fue a vosotros, pero nosotros pillamos una bacteria del agua y estuvimos una semana malos —acabó riendo.
Ella le sonrió también.
—Parece que es algo normal, a nosotros también nos pasó.
Javi observó que el camarero se acercaba.
—¿Ya sabes lo que vas a cenar? —Ella asintió—. De acuerdo —comentó indicándole con la mano que pidiese ella primera cuando el camarero se puso frente a su mesa.
—¿Han decidido ya? —preguntó el hombre con una libreta y bolígrafo en mano.
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Marien miró el móvil y sonrió.
Irene: Entonces, ¿es mono?
Habían cenado en el restaurante y tras el postre iban a tomar un café. Había aprovechado la espera hasta que sirviesen los cafés para ir al servicio y escribir por el grupo que tenía con Marien e Irene. Se había encerrado en el aseo particular y les había escrito.
Aitana: Sí, mucho
Aitana: Y muy simpático
Irene: ¡Cuánto me alegro!
Irene: ¿Cuándo nos lo presentas? 
Marien rio al leer el comentario de Irene. Se alegraba por Aitana, parecía que se sentía cómoda con Javi. Ya era hora de que a Aitana le fuesen bien las cosas, no solo había sufrido un desengaño amoroso, sino que, además, su ex, Jordi, planeaba una boda en breve con una mujer a la que conocía desde hacía poco más de medio año. Luego estaba el tema de Pablo… le sabía mal por él.
—¿De qué te ríes? —preguntó Loren apartando la mirada de la televisión.
La noche anterior habían comenzado una serie y estaban enganchados.
Marien se encogió de hombros y apartó la mirada del móvil.
—De nada —contestó con inocencia.
—Ya —respondió como si no la creyese.
Se quedó unos minutos mirando la televisión hasta que no pudo más y volvió a mirar el móvil.
Aitana: ¿Estás loca?
Irene:
;P
A su parecer, esa pregunta sobraba. Las dos conocían de sobra a Irene.
Irene: Me alegro mucho de que esté yendo bien la cita
Irene: ¿Es tan guapo como en la foto?
Aitana: Más aún, en serio os lo digo
Aitana: Es más alto de lo que esperaba
Aitana: Tiene buen cuerpo
Irene: ¡Toma ya!
Irene: Ya sabes…
Irene: Paseo romántico al balcón del Mediterráneo…
Marien chasqueó la lengua.
Le sabía mal por Pablo. Miró de reojo a Loren que la observaba de nuevo tras su chasquido de lengua. Intuía que Pablo debía de estar enamorado de ella, además, lo conocían hacía años y era un chico fantástico al que le tenían un gran cariño.
—¿Qué pasa? —preguntó Loren al ver su gesto ceñudo.
Marien suspiró y lo miró no muy segura. Recordaba la conversación que había escuchado tras la puerta de su piso hacía unos días, donde Pablo confesaba a sus amigos que él era todouncaballero, así que Loren también estaba al corriente de lo que ocurría, aunque todos disimulasen. En definitiva, todos lo sabían, pero nadie decía nada. Y luego estaba la promesa que le habían hecho a Aitana sobre lo de no explicar nada de lo que ella les había contado.
Observó atenta a Loren que la miraba cada vez más extrañado.
—A la mierda la promesa… —susurró ella.
—¿Qué? —preguntó Loren enarcando una ceja.
—Os escuché aquel día hablar… —comentó Marien.
Loren desvió la mirada hacia la televisión de nuevo.
—¿A qué te refieres?
Marien respiró hondo, no muy segura.
—Sé que Pablo es todouncaballero.
Loren parpadeó varias veces y la miró asombrado.
—¿Lo sabes? —exclamó y centró toda su atención en ella, olvidándose ya de la serie. Se quedó observándola—. Tenía el presentimiento de que sabías algo.
Ella medio sonrió al escucharlo.
—De hecho, creo que todos lo sabemos… —se apresuró a decir Marien mientras Loren resoplaba—. ¿Cómo se le ocurre a Pablo hacer eso?
Loren se cruzó de brazos.
—Se le fue la olla… —razonó Loren y se encogió de hombros.
—Totalmente —le dio la razón Marien—. No está nada bien lo que ha hecho. 
—Ya se lo dije. —Se encogió de hombros sin darle mayor importancia.
Marien suspiró.
—Aitana está en una cita.
Loren abrió los ojos de par en par y se incorporó en el sofá.
—¿En una cita? —preguntó totalmente sorprendido—. No será con ese chico de la web, ¿verdad?
—Sí, con Javi. Parece que es majo y que…
—Joder —exclamó Loren poniéndose en pie de inmediato y la miró mosqueado—, ¿se la habéis montado vosotras? —la incriminó.
—¡Nooo! —reaccionó ella molesta—. La cita se la ha montado ella solita.
—Pero… la habéis animado, ¿verdad? —continuó molesto.
—Y, ¿por qué no iba a animarla? Es mi amiga, tiene derecho a…
Loren resoplo.
—Pablo está enamorado de ella y vosotras no habéis parado de animarla para que tenga citas —exclamó finalmente.
Marien pestañeó asombrada por el comentario de Loren. Sí, ya lo intuía, pero una cosa era pensarlo y otra era estar segura de ello, tener la confirmación.
—¿Y por qué no se lo dice? —preguntó.
Loren la miró asombrado y extendió los brazos hacia ella.
—¿Tú por qué crees? Irene y tú no dejáis de buscarle citas a Aitana…
—¡Pero la ha engañado! —exclamó ella poniéndose también de pie—. Se ha hecho pasar por todouncaballero en la web…
—El pobre estaba desesperado. Ponte en su lugar… lleva enamorado de ella desde que la conoció —explicó atacado de los nervios—. Primero tuvo que lidiar con que Aitana estuviese saliendo con Jordi durante todos esos años y, cuando lo dejan y él comienza a acercarse a ella, vosotras no dejáis de…
—Eh —lo cortó señalándolo—, no me hagas sentir culpable. Todo sería mucho más fácil si se sincerase con ella…
—Le da miedo perderla —interrumpió él. Marien suspiró y apretó los labios—. Ellos son muy amigos… ¿y si ella le hubiese dicho que no? Se hubiese resentido su relación de amistad. —Loren se mordió el labio y se quedó pensativo, analizando a su pareja que lo miraba extrañada—. Sabes que ellos dos…
—Sí, lo sé —respondió cruzándose de brazos.
—¿Y por qué insistís con que Aitana tenga otras citas?
—Nos enteramos hace poco —explicó ella y se pasó la mano por la nuca, angustiada. Miró a Loren y chasqueó la lengua—. Aitana también está enamorada de él… —susurró al final—, pero le sentó muy mal que Pablo se hiciese pasar por otra persona, que la engañase y no le dijese la verdad. Piensa que le está tomando el pelo.
—¿Ella lo sabe?
—Claro que lo sabe.
—¿Y piensa que le está tomando el pelo? —se rio Loren—. El muy idiota le envió el email sin querer y luego no sabía cómo salir del embrollo, así que siguió haciéndose pasar por otra persona y, de paso, intentaba quitarse competencia… la competencia que vosotras le poníais. —Marien resopló pensativa y miró a Loren, aunque enarcó una ceja cuando vio que cogía el móvil.
—¿Qué haces?
—¿Dónde tiene la cita Aitana?
—En el Capuccino —le reveló y dio unos pasos hacia él—. ¿Qué vas a hacer? —repitió.
—Voy a avisar a Pablo. Se acabó tanta tontería —reaccionó. Marien asintió y fue hacia él y se cogió a su brazo emocionada—. O se espabila o el muy tonto volverá a perderla… alguno de los dos tiene que dar su brazo a torcer.
—Sí, sí… —respondió Marien dando palmas.
Loren se llevó el teléfono al oído y esperó los tonos de llamada.
—Más vale que lo cojas, idiota… —susurró.
—¿Idiota? —respondió Pablo al otro lado, sorprendido.
—Eh, tú… ¿dónde estás? —preguntó Loren rápidamente.
Pablo dejó el botellín de cerveza sobre la mesa, cogió el mando de la televisión y bajó el volumen de esta.
—Viendo una peli.
—¿En tu casa?
—Pues claro… —respondió como si no comprendiese la pregunta.
—Vale —dijo Loren rápidamente—, pues más vale que espabiles… —Pablo miró sorprendido el teléfono—. Aitana está en una cita con Javi, el de la web…
Marien intervino rápidamente.
—Dile que ella dice que es muy majo y simpático —le susurró.
Loren puso los ojos en blanco.
—Y por lo visto parece que le cae bien y que…
—Ya he escuchado a Marien —lo cortó Pablo sentándose correctamente sobre el sofá.
—Vale, pues… Aitana sabe que eres todouncaballero…
Pablo se puso en pie de inmediato, como si tuviese un resorte en el trasero.
—¿Lo sabe? —exclamó de los nervios.
Marien le quitó el móvil de la oreja a Loren, nerviosa.
—Ahhhh —se quejó Loren.
—Eh, oye, Pablo… —dijo Marien rápidamente—, todos lo sabemos.
Pablo resopló y se pasó la mano por la cara.
—Jodeeerrr…
—Lo sabemos desde el día que pedisteis la pizza aquí, os escuché tras la puerta por razones que no vienen al caso…
—Joder, joder, joder —seguía susurrando Pablo mientras comenzaba a caminar nervioso por el comedor.
—¡Espabila! —le ordenó Marien, lo que provocó que él pusiese su espalda recta—. Aitana está enamorada de ti, tonto, pero cuando se enteró de que eras todouncaballero se molestó, pues piensa que le estás tomando el pelo…
Pablo abrió los ojos al máximo y tragó saliva. ¿Había escuchado bien? Notó cómo el corazón le daba un vuelco.
—Aitana… Aitana está… ¿enamorada de…?
—¿Me estás escuchando? —le gritó Marien provocando que él tuviese que apartarse el teléfono de la oreja—. Ha quedado en el Capuccino con Javi… así que haz el favor de…
—¿En el Capuccino?
—Sí, está allí con él. Así que dejad de hacer el tonto los dos y… —se quedó callada—, ¿Pablo? —preguntó—. ¿Hola? ¿Pablo? —No respondía. Se apartó el teléfono de la oreja y miró a Loren confundida—. Me ha colgado.
Loren la miró dudoso, cogió su teléfono y lo llevó a su oído.
—¿Pablo? —preguntó. Esperó unos segundos—. Eh, Pablo… —insistió y luego se encogió de hombros—. Pues sí, parece que ha colgado.
—¿Se habrá desmayado? —ironizó Marien.
—Espero que no… —dijo volviendo a marcar el número de Pablo.
Marien corrió al sofá y cogió también su móvil.
—Voy a llamar a Aitana… —comentó buscando su número en la agenda.
Loren corrió hacia ella y le arrebató el móvil.
—No, no, no… —le dijo—. Estate quieta.
Ella intentó quitarle el móvil de la mano.
—Aitana también tiene derecho a saber que…
—Dale una oportunidad a Pablo —comentó.
—Pablo ha colgado —dijo cruzándose de brazos.
Loren puso los ojos en blanco.
—Sí, y espero que sea por una buena causa… —comentó seriamente—, dale un poco de tiempo y un respiro.
Marien resopló y se cruzó de brazos.
—Está bien —acabó diciendo y luego sonrió a Loren—. Ayyy… ¿crees que va a ir a buscarla? —preguntó emocionada.
Loren se encogió de hombros.
—Pues eso espero… —dijo sentándose en el sofá de nuevo, sin soltar ninguno de los dos móviles—. En un rato le pregunto.
Marien llevó las manos hasta su pecho.
—Es tan romántico —suspiró.
Loren enarcó una ceja mientras se dejaba caer sobre el sofá, cogía el mando de la tele y le daba más volumen.
—Sí, sí… —respondió ya ensimismado con la televisión—, todo muy romántico, pero… vamos a ver el final del capítulo. Luego ya hablamos de esto. Joder… —resopló—, está la cosa bastante mal —señaló la televisión ya olvidando el tema, mientras Marien permanecía con una sonrisa en sus labios y las dos manos en el corazón, entusiasmada con la idea romántica que rondaba su mente—, yo creo que al final se lo cargan. Y se lo merecerá. ¡Mátalo túúú!
Aparcó el vehículo y suspiró.
Se quedó sentado en el asiento del automóvil, pensativo. ¿Cómo había llegado a esto?
Había conseguido tener una relación con ella, una relación que, aunque no era seria, no dejaba de ser importante para él y, ahora, estaba a punto de perderla.
Las palabras que Marien había pronunciado se repetían en su mente: “¡Espabila! Aitana está enamorada de ti, pero cuando se enteró de que eras todouncaballero se molestó, pues piensa que le estás tomando el pelo…”.
Lo primero y más importante, ¿estaba enamorada de él? Una sonrisa se dibujó en su rostro. Aquello era fantástico, aunque todo había cambiado en el momento en que había descubierto que él era todouncaballero. ¡Lo sabía! No dejaba de pensar en los correos electrónicos que se había escrito con ella inventándose una vida, intentando parecer interesante para que centrase su atención en él… en todas las mentiras que le había dicho.
Resopló y bajó su cabeza hasta el volante.
—Idiota, idiota, idiota… —se golpeó suavemente con el volante.
La había fastidiado. Debería haber dejado de escribirse con ella por la web. Todo hubiese sido mucho más fácil si le hubiese confesado desde un primer momento lo que sentía, al menos habría sido sincero con ella aun a riesgo de perderla. Ahora sabía que no la hubiese perdido, que debería haber sido más valiente. Sin embargo, ahora si existía esa opción, la opción de que ella estuviese tan enfadada con él que no lo perdonase y evitase verlo. De hecho, aquella última semana con ella la había notado más distante.
Ahora todo cobraba sentido, incluso la conversación que habían mantenido el día anterior en casa de Marien. ¿Cómo no había pensado en ello? ¿Cómo no había intuido que ella sabía quién era él?
Se puso erguido en el asiento y miró al final de la calle donde se encontraba el restaurante Capuccino. Aitana se encontraba allí junto a Javi, un chico que, por lo que le había dicho Marien, parecía agradable.
Debía mover ficha ya o se arrepentiría el resto de su vida. Ya había dudado una vez, y por su tardanza ella había iniciado una relación con su ex, con Jordi. No podía quedarse de brazos cruzados de nuevo. Debía intentarlo, pero ¿qué hacer? ¿Iba al restaurante y se sentaba con ellos? No, no quería eso, aunque sería una buena forma de zanjar aquella estúpida cita.
Salió del vehículo y guardó sus llaves en el bolsillo. Comenzó a avanzar mientras se ponía la chaqueta, pues a esa hora refrescaba un poco, y metió las manos en sus bolsillos.
Notaba el corazón acelerado. Debía decirle la verdad o sería demasiado tarde. Estaba claro que Aitana, al descubrir su engaño, había decidido darse otra oportunidad.
Se detuvo antes de llegar a la puerta del restaurante y miró su reloj de muñeca. Marcaba las diez y media.
Suspiró y dio un paso hacia delante con cuidado. Se asomó al restaurante y su mirada voló directamente hacia la planta alta. Fue como si algo le dijese que tenía que mirar justo ahí.
Aitana se encontraba sentada frente a un chico rubio que sonreía. Se fijó en las facciones de Aitana, estaba relajada y muy sonriente, como si se sintiese cómoda. Se le rompió el corazón en ese momento. Ella parecía disfrutar de su cita, estar feliz. ¿De verdad iba a interrumpirla? No, tampoco quería que ella se sintiese mal o que se sintiese avergonzada.
Suspiró y echó un paso atrás. Quizá todo aquello fuese una locura y lo mejor fuese esperar a que ella tomase una decisión respecto a ese chico, por otro lado, si no le explicaba sus sentimientos se exponía a perderla, solo de aquella forma tendría una oportunidad con ella, pero… ¿ahora? No podía invadir su intimidad así…
Se quedó observándola unos segundos, viendo cómo se llevaba el cortado a sus labios y luego sonreía mientras escuchaba algunas palabras graciosas de Javi.
Pablo tragó saliva y dio un paso atrás con el corazón compungido. Sí, sabía que tenía que sincerarse con ella, pero quizá ese no era el mejor momento.
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Aitana cogió su bolso y lo abrió.
—No, no… invito yo —dijo Javi extrayendo su cartera.
Ella le sonrió.
—No tienes por qué…
—Insisto —pronunció entregándole la tarjeta al camarero.
Ella apretó los labios reflejando timidez y asintió.
—Gracias.
La cena había ido bien, muy bien. Javi era realmente encantador, más de lo que había imaginado.
Había estado nerviosa los primeros minutos, pero su sonrisa, su amena conversación y la tranquilidad que él reflejaba habían hecho que se calmase y disfrutara de aquella velada. Se sentía muy a gusto con él y sabía que había encontrado a un gran amigo, que aquella no sería la última vez que lo vería, pero algo o alguien, mejor dicho, evitaba que se entusiasmase con Javi, y sabía perfectamente quién era: Pablo. Durante toda la cena no había dejado de recordarlo, incluso a veces se había abstraído de la conversación con Javi pensando en él, en los momentos tan divertidos y cargados de pasión que habían vivido juntos, en su sonrisa, en la forma en que bromeaba con ella o en cómo hacían el amor…
—Por suerte libro hasta el martes —comentó él siguiendo con la conversación que habían iniciado. Se puso de pie y se colocó la chaqueta.
—La verdad, no sé cómo te aclaras con tu horario —bromeó ella volviendo a la conversación.
—Lo tengo apuntado —continuó él con la broma—, si no me volvería loco.
Ella se puso también la chaqueta, se colgó el bolso del hombro y se dirigió con él hacia la escalera.
—Gracias. Buenas noches —se despidió del camarero.
—Igualmente —respondió este echándose a un lado para dejarlos pasar.
—Pues mañana me lo tomaré de relax, pero la semana que viene tengo pensado ir a la montaña —explicó él mientras bajaba los escalones.
—¿A qué zona vas?
—¿Has ido a la Cova de Les Gralles?
—No.
—La circular está muy bien. No llega a diez kilómetros y tiene un desnivel de trescientos ochenta metros. En unas tres horas, más o menos, se puede hacer —explicó—. Es sencilla y los paisajes son increíbles. —Llegó al final de las escaleras y se colocó a su lado—. Si te apetece podrías acompañarme.
—¿Vas con amigos?
Él se encogió de hombros.
—No lo creo. Con la mayoría de mis amigos salgo a tomar algo o al cine, no son muy de montaña.
Ella rio.
—Bueno, depende de cómo acabe la semana. A veces acabo tan cansada que lo único que quiero es meterme en la cama y no salir de ella —rio—, pero si me animo te lo diré. —Lo miró con una sonrisa—. También podemos quedar para tomar algo… —propuso.
Javi abrió la puerta del restaurante y la dejó pasar primero.
—Claro, por mí encantado.
Salieron del restaurante y ambos se detuvieron. Se miraron con un poco de timidez.
—Bueno… —comentó ella.
—¿Te apetece tomar algo o dar un paseo? —le propuso Javi.
Ella apretó los labios y tragó saliva. Por un lado, le apetecía, pero, por otro…
Se sentía cómoda y angustiada a la vez… no podía quitarse a Pablo de la cabeza y sabía que aquello no le haría disfrutar del resto de la noche. Aunque él era muy agradable, una parte de ella no quería estar allí. Hubiese deseado estar con Pablo.
Lo miró con timidez.
—Lo siento, pero estoy un poco cansada… —susurró al final.
—Sí, sí, claro, no hay problema —comentó rápidamente.
Ella asintió.
—Lo he pasado muy bien, Javi.
Javi la miró y ladeó su cabeza.
—Yo también… y… bueno —se encogió de hombros—, espero que quedemos alguna vez más.
—Sí, claro, por supuesto. Por mí encantada, pero… la próxima vez invito yo —lo señaló con el dedo.
—Trato hecho —respondió él sonriente. Se acercó y le dio dos besos—. ¿Has venido en coche?
—No —respondió ella—, pero vivo aquí cerca.
—Si quieres puedo llevarte —se ofreció.
—No te preocupes. Me gusta caminar —comentó con timidez.
—¿Seguro? —insistió.
—Sí, sí, tranquilo.
—No me cuesta nada. Me sabe mal que te vayas caminando.
Ella le sonrió.
—No hay problema, de verdad. Lo… lo prefiero así —acabó diciendo.
Él inspiró.
—De acuerdo, pues… ¿me avisas cuando llegues a casa? Así me quedo más tranquilo.
—Claro, te envío un WhatsApp. —Se acercó y le dio un abrazo—. Lo he pasado muy bien, de verdad. —Dio un paso atrás, aquel gesto por parte de ella pareció calmar un poco los nervios de él, pues aquellos últimos minutos parecía un poco tenso ante su negativa a proseguir la cita dando un paseo o tomando una copa—. Nos vemos pronto, Javi.
—Hasta pronto —respondió él también dando un paso atrás.
Lo había pasado bien, se había divertido, pero…
Cuando se giró borró la sonrisa de sus labios mientras avanzaba por la calle.
—Maldito seas, Pablo —susurró mientras metía las manos en los bolsillos de su chaqueta. Se giró y observó a Javi caminar en sentido contrario a ella, cruzó la calle y abrió la puerta de un coche.
Prefería ir caminando a su casa. Aunque Javi le había caído muy bien, aún no gozaban de la suficiente confianza como para mostrarle dónde vivía. No había mentido cuando había dicho que quería volver a quedar con él, le había parecido encantador, nada que ver con su anterior cita, aunque no le llenaba lo suficiente como para pensar en poder tener algo más serio con él. Sabía que había sido solo una cita, y en una primera cita siempre se estaba más nervioso, pero… por ahora, solo buscaría amistad con Javier.
Lo mejor sería volver al piso, estar un rato con Broncas, ver un poco la televisión o leer un libro e irse a dormir…
Sacó el móvil y lo miró mientras caminaba. Irene le había mandado más mensajes a través del grupo.
Irene: ¿Cómo va la cita?
Irene: ¿Qué vais a hacer luego?
Irene: ¿Lo habéis hablado?
Madre mía, Irene era insaciable, solo quería información. Por eso mismo era periodista.
Fue a contestar cuando su mirada voló hacia delante.
Se detuvo en medio de la calle con el móvil en la mano y la mirada clavada unos metros por delante.
—Hola —la saludaron.
Ella miró hacia los lados confundida y centró de nuevo su mirada en él.
—¿Pablo? —preguntó totalmente absorta—. ¿Qué… qué haces aquí?
Pablo permanecía unos metros por delante, mirándola fijamente. Inspiró intentando calmarse y dio unos pasos hacia ella, acercándose.
—Marien me ha dicho que tenías una cita —comentó.
Ella lo miró confundida.
—Sí, tenía una cita —confirmó—, pero eso no explica por qué estás aquí. —Lo escudriñó de la cabeza a los pies.
—Ya —dijo pasándose la mano por la nuca. Intentó calmarse y la miró con una sonrisa de soslayo. Señaló con un movimiento de cabeza hacia el restaurante—. ¿Ha ido bien?
Aitana parpadeó varias veces intentando asimilar sus palabras y acabó resoplando.
Rugió y avanzó unos pasos hacia él intentando rodearlo.
—¿Para eso has venido? ¿A espiarme?
Él enarcó una ceja y le cortó el paso.
—No —respondió.
Aitana se cruzó de brazos, parecía que Pablo quería decirle algo, ¿por qué si no iba a estar ahí? Está bien, si no comenzaba él comenzaría ella.
—Sé que eres todouncaballero y que me has mentido durante todo este…
—Estoy enamorado de ti —la cortó y tragó saliva cuando vio que ella ponía su espalda recta, totalmente sorprendida por escucharle decir aquello—, desde la primera vez que te vi —pronunció con voz más tranquila. Inspiró armándose de valor y avanzó hacia ella—. ¿Recuerdas el día que quedamos en la discoteca y tú nos diste la noticia de que habías iniciado una relación con Jordi?
Aitana lo miró sin comprender.
—Sí, pero ¿qué tiene que ver eso con…?
—Ese día iba a declararme. —Y apretó los labios—. Llevaba mucho tiempo queriendo hacerlo y, al final, había reunido el valor suficiente para decirte lo que sentía. —Aitana pareció comprenderlo—. Pero tuve que morderme la lengua y tragarme mis palabras. Durante todos estos años vi cómo estabas con una persona que, a mi parecer, no te merecía, pero yo estaba ahí, como tu amigo, tu confidente… deseando que lo dejaras con ese inútil…
—Paaablooo, qué brutooo —arrastró las palabras.
—Así que, cuando lo dejaste con él…
—Me dejó él —le recordó.
—Sí, eso —se removió nervioso—, pensé esperar un tiempo prudencial para que tú te recuperases de la ruptura y… no voy a mentirte más, no quería declararme y que me dijeses que no, me… me daba miedo perder tu amistad —chasqueó la lengua—, y Marien e Irene no dejaban de animarte a que tuvieses otras citas… —resopló. Aitana se removió un poco incómoda por todo lo que le explicaba—, y te inscribieron en esa web. —La miró fijamente—. Sé… sé que fui un idiota, pero el día que fuimos a tomar los mojitos al Red Lab me metí en la web de citas para ver tu perfil y acabé enviándote un mensaje…
—Sí, lo recuerdo, muy bonito por cierto… —acabó bromeando.
Él enarcó una ceja. ¿Le estaba tomando el pelo?
—Ya, bueno… me acobardé y me cree un perfil falso…
—Vale, vale… —lo cortó ella. Suspiró y chasqueó la lengua—. Eso podría incluso entenderlo… lo… lo que no entiendo es: ¿por qué si manteníamos una relación —e hizo el gesto de comillas con los dedos al decir la palabra relación—, no me confesaste la verdad y seguiste mintiéndome? ¿Sabes cómo me sentí cuando Marien me dijo que había escuchado a través de la puerta que tú eras Pablo el abogado? —Se removió—. Me sentí idiota.
—No era lo que pretendía…
—¿Y qué pretendías? —preguntó alzando los brazos hacia él.
—Primero de todo, nosotros no teníamos una relación, era un… acuerdo de placer —le recordó—, por lo que los sentimientos quedaban al margen. Quizá para ti eso fuese suficiente, pero no para mí, yo quería más… yo, te quiero solo para mí —se señaló—, y tú… seguías hablando con chicos por esa web, quedando con ellos… —señaló hacia el restaurante—, ¿cómo te crees que me sentía cuando veía que, de nuevo, volvías a alejarte de mí? Así que… —tragó saliva—, decidí no revelarte la verdad y seguir hablando por la web… hacerle un poco la competencia al resto y…
—¿La competencia? —rio esta vez ella.
Él suspiró y dio otro paso más hacia Aitana.
—Lo siento, lo siento de veras —comentó arrepentido—. Solo quiero que sepas que no había mala intención en mis actos. Simplemente… tenía miedo de perderte. Perdóname —suplicó.
Ella apretó los labios y bajó su mirada al suelo, pensativa. Le parecía mentira que él estuviese allí, que finalmente hubiese reunido el valor para confesarle todo aquello.
Le medio sonrió aún conmocionada.
—Javi me ha dicho de ir a dar un paseo… —confesó.
Él la miró confundido.
—Y… ¿vas… vas a ir? —preguntó tenso.
Ella lo escudriñó de arriba abajo.
—¿Acaso lo ves por aquí? —rio. Él trago saliva, nervioso—. No, no voy a ir a dar un paseo con él y, ¿sabes por qué? —Pablo apretó los labios mientras ella se acercaba—. Porque durante toda la cita no he dejado de pensar en ti —comentó ella despacio.  Aquellas palabras hicieron que Pablo la mirase con ternura—. No voy a negarte que me siento decepcionada contigo, que creo que esto podrías habérmelo dicho antes y evitarme un enfado —dijo al final—, pero… —cogió su mano con cariño—, también comprendo que no es fácil y que tus razones tendrías. —Hizo un gesto tímido—. Tampoco lo es para mí. Expresar los sentimientos a veces es muy difícil.
—No, no es nada fácil confesarle a tu mejor amiga que estás enamorado, créeme —acabó con una sonrisa divertida.
Ella le devolvió la sonrisa, agradecida porque él finalmente hubiese confesado su engaño y todo lo que sentía por ella. En aquel momento se sintió pletórica. Un parte de su corazón que había estado vacía hasta ese momento se llenó de repente.
Ambos se miraron sonrientes.
—Y, ahora… ¿qué? —preguntó ella sin soltar su mano.
Pablo se acercó más mientras sonreía. Había sido un tonto durante aquellos meses, pero, por suerte, Aitana lo comprendía. ¿Cómo no iba a hacerlo? Ella también había sufrido por amor, sabía lo que se sentía y el miedo que daba iniciar otra relación cuando te habían partido el corazón.
No esperó más y bajó hasta sus labios besándolos con suavidad. Aitana se cogió a sus hombros rápidamente, deseosa de aquel contacto desde hacía días.
Se separó de ella lentamente mientras sus labios dibujaban otra sonrisa.
—¿Vamos a tu piso? —preguntó Pablo con una voz bravucona que le hizo sonreír. Ella negó, lo que provocó que él la mirase confundido—. ¿No?
—No… vamos al tuyo —le sonrió.
—¿Revocamos el contrato de placer? —bromeó él.
Ella asintió mientras se ponía de puntillas para alcanzar sus labios de nuevo.
—Sí —dijo antes de besarlo de nuevo—, pero… hay algo que quiero hacer primero de todo.
Él enarcó una ceja, lleno de curiosidad ante esas palabras.
Habían llegado a su piso veinte minutos después. Ahora, los dos contemplaban atentos la pantalla del ordenador.
—¡Eres platino! —exclamó Pablo asombrado.
—¿Qué te pensabas? —preguntó ella orgullosa.
—No me había fijado —contestó con fastidio.
Ella cogió el ratón del ordenador de Pablo e investigó.
—Debe de estar por aquí…
—Prueba en ajustes —comentó señalando una parte de la pantalla. Clicó donde él le proponía y ambos leyeron atentamente—. Aquí —apuntó él con el dedo—. Eliminar perfil.
Ella fue hasta donde él señalaba y pulsó.
—¿Está seguro de que desea eliminar su perfil de Buscochurri.com? —leyó ella la pregunta que le formulaba la aplicación. Miró a Pablo de reojo—. Mmm… no sé, no sé… —comenzó a reír—. Sí —afirmó mientras pulsaba el botón del ratón—, aunque me da un poco de pena por mis seguidores.
Él la miró divertido y volvió su atención hacia la pantalla.
—Su perfil ha sido eliminado. Gracias por haber confiado en buscochurri.com —comentó ella leyendo en voz alta. Lo miró a él sacando parte de su lengua de forma graciosa entre sus labios y le tendió el ratón—. Tu turno.
Pablo cogió el ratón e inició la sesión con su nombre de usuario y clave.
—¿Megustaelmojito? —preguntó ella divertida al leer su clave.
Él se encogió de hombros.
—Ya te he dicho que me abrí el perfil después de tomarme unos cuantos mojitos contigo en el Red Lab —le recordó riendo—. No estaba muy fino ese día.
—Pero el mensaje era tan bonito… —bromeó ella.
—Aquí donde me ves soy un romántico empedernido —ironizó. Entró en su perfil y chasqueó la lengua—. A mí también me sabe mal por mis seguidoras.
Aitana miró la pantalla.
—Solo tienes tres seguidoras —rio—, y una de ellas soy yo.
Él se encogió de hombros.
—Pobrecillas —dijo entrando en el apartado de ajustes.
Ella lo miró entornando los ojos.
—¡Bórralo! —exigió fingiendo que se enfadaba.
Pablo apretó los botones y confirmó la eliminación del perfil.
—Hecho —comentó cerrando la página—. Ya no me acosarán más… —bromeó.
Ella lo miró divertida y se cogió a su cuello.
—Vamos a ser buenos… —comentó ella con una gran sonrisa.
Él miró sus labios y los besó.
—¿Sabes qué? —le preguntó—. Tengo una lavadora… —Ella comenzó a reír—, con un programa de lavado rápido muy intenso —dijo acercándose a sus labios—, y más alta que la tuya.
Ella continuó con la broma.
—¿Tienes algo que lavar?
—Podría poner una lavadora de ropa blanca —propuso—. No me iría mal, se me está acumulando.
Ella besó sus labios y se separó dando unos pasos hacia atrás, provocativa.
—¿Te ayudo a ponerla? —coqueteó y alzó sus dos cejas a la vez en plan cómico.
Pablo se puso de pie, fue hacia ella, la cogió por la cintura y la elevó a la par que ella rodeaba la cintura de él con sus piernas.
—También tendremos que encargarnos de la mesa de la cocina, del sofá y de mi cama.
Ella ladeó su cuello mientras él avanzaba hacia la cocina desde donde podía acceder al lavadero.
—Esto no es un concurso…
—Es cuestión de justicia —comentó gracioso—. Ahora es el turno de mi piso.
—Bueno, también me gustaría seguir en el mío.
—Sí, sí… seguiremos… tenemos una semana que recuperar —dijo atravesando rápidamente la cocina. Abrió la puerta y fue hasta la lavadora. La sentó sobre ella mientras Aitana reía y se agachó levemente. Abrió la puerta redondeada e introdujo un par de camisetas y ropa interior blanca. La cerró con fuerza, echó el jabón en polvo, todo con movimientos sexis, y giró la rueda hasta la opción de lavado rápido. Se puso frente a ella y besó sus labios mientras ambos escuchaban cómo el tambor de la lavadora comenzaba a llenarse de agua para iniciar el programa. Se separó de ella y se quitó la camiseta arrojándola al suelo. Ella lo miró sonriente—. Comienza la acción —comentó él cuando la lavadora comenzó a hacer girar el tambor a gran velocidad y necesitó que ella se sujetase a sus hombros.
Se besaron con pasión mientras la lavadora progresaba en su programa de lavado rápido sacudiendo toda su estructura.
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Marien se mordió el labio.
—Entonces, ¿a ti tampoco te ha dicho nada? —preguntó preocupada a Irene, la cual negó. Miró a los chicos—. ¿Y a vosotros no os ha dicho nada Pablo?
Todos negaron.
—Pero eso es bueno, ¿no? —preguntó Fran extendiendo los brazos hacia ellos—. Si Aitana no os ha dicho nada a vosotros y Pablo tampoco a nosotros significa que están muy entretenidos, ¿verdad?
—No tiene por qué —interrumpió Irene. Miró a Loren—. Al menos, ¿sabes si él fue a buscarla al restaurante?
Loren negó.
—No, no me escribió, y yo tampoco quise insistirle. No quiero agobiarlo —explicó—. Cuando quieran decir algo ya lo dirán.
—Ya, pero habíamos quedado a las dos para comer y son las dos y media —recordó Marien—, el pollo se va a enfriar…
—Y los canelones —comentó Fran.
—Y ninguno de los dos ha venido… —continuó Marien mosqueada.
—Buena señal —repitió Fran.
Marien suspiró.
—No sé vosotros —dijo dirigiéndose a la mesa donde rezaba su móvil—, pero yo le voy a enviar un mensaje a Aitana. Puede que se haya olvidado.
—¿Los dos? —ironizó Loren—. Claro, claro… seguro que es eso —bromeó.
—Pues al menos deberían decir que van a llegar tarde. Sabían que el pollo lo traían a las dos…
—Claro que sí —apuntó Irene acercándose a ella—, envíale un mensaje y que nos aclaren si van a venir o no. —Irene estaba necesitada de información—. Y de paso que nos aclaren qué ocurrió ayer —propuso mostrándole los dientes.
—De acuerdo —pronunció Marien mientras tecleaba en el móvil—. Hola, Aitana —comenzó a narrar lo que escribía mientras Loren se pasaba la mano por la cara, agobiado.
—Sois un poco pesadas, ¿eh? —pronunció. Tras su comentario, se llevó una mirada fulminante por parte de las dos—. Mmm… pero te quiero mucho —continuó mirando a Marien.
—Ya —respondió ella casi sin prestarle atención. Descendió su mirada hasta la pantalla y siguió escribiendo—. Listo. Enviado.
—¿Qué le has puesto? —preguntó Loren.
—Ahhh… ¿ahora quieres saber? ¿No dices que somos unas pesadas?
Él enarcó una ceja.
—Me lo tengo merecido, ¿verdad? —preguntó mirando a Fran, el cual se encogió de hombros.
En ese momento sonó el timbre. Todos miraron la puerta con ansiedad.
Loren fue quien se dirigió hacia ella.
—¿Apostamos? —preguntó Fran acercándose a ellas.
Ambas lo miraron de reojo.
—Yo digo que es Aitana con Pablo —comentó rápidamente Irene.
—Yo también —se apuntó Marien.
Fran resopló.
—Es lo que iba a decir yo —se quejó—. Así no se puede apostar.
Todos miraron con atención la puerta mientras Loren abría.
Había diversas opciones: que Pablo hubiese ido al restaurante, pero no se hubiese atrevido a hablar con ella, lo cual implicaría que Aitana y Pablo vendrían por separado; Otra opción era que él hubiese ido, hubiese hablado con ella, pero Aitana estuviese tan defraudada con él que no le hubiese perdonado. En ese caso podía también vendrían por separado; y, otra opción, la que todos esperaban, que ambos hubiesen hecho las paces y apareciesen juntos.
Todos miraban con expectación en dirección a la puerta.
El grito de júbilo fue al unísono cuando descubrieron a Aitana y a Pablo cogidos de la mano.
—¡Oeeee! —gritaron corriendo hacia ellos.
Tanto Pablo como Aitana se quedaron unos segundos pasmados ante tal efusividad. ¿Tan pendientes estaban sus amigos de lo que ocurriese entre ellos? Aunque claro estaba que se alegraban mucho porque comenzaron a abrazarlos y a dar saltos de alegría su alrededor, formando una piña.
—¿Estáis juntos? —se aventuró a preguntar Irene.
Aitana y Pablo se miraron y fue este quien asintió.
—Oeeee —repitieron todos a la vez. 
—¡Cuánto me alegro! —exclamó Marien.
—¡Y yooo! —gritó Fran abrazando a Pablo.
El festejo duró un par de minutos hasta que todos fueron calmando los ánimos poco a poco.
—¡Qué bien! —explotó Irene—. Ya era hora de que alguno de los dos diese su brazo a torcer —pronunció.
—Sí, ha costado… —se sinceró Pablo—, pero al final todo ha salido bien —acabó sonriente hacia Aitana, la cual asintió.
—Oh, oh… ¿y Javi? —preguntó Irene—. La cita de ayer…
Aitana negó.
—Fue bien, será un gran amigo —confirmó ella. Luego miró a Irene—. ¿Quieres que te lo presente? Es muy majo.
—Ah, no, no… —reaccionó ella—. Yo estoy bien así.
—Nooo —contraatacó Aitana—. Eres la única soltera —miró a Marien—, hay que buscarle pareja.
—Trato hecho.
—No, no… —repitió Irene—, de verdad, os lo agradezco, pero estoy bien así. No quiero…
—Y tanto que sí —insistió Aitana—. Ahora es mi turno —bromeó ella.
Irene resopló y no dijo nada más, aunque Aitana la miraba con una gran sonrisa sabía que no mentía. Quizá no debería haber sido tan insistente con el tema de buscarle pareja a ella. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que ahora iba a recibir la misma atención que ella había brindado a Aitana aquellos últimos meses: jarabe de su propia medicina.
Pablo echó un brazo por encima de Aitana y la atrajo hacia él. Al fin la había conseguido. Le había costado. Decir lo que uno sentía no era nada fácil. El miedo al rechazo lo había atenazado durante meses, pero ahora, por fin, había logrado reunir el valor suficiente para declararse a Aitana y esta le había correspondido sin dudarlo.
A veces, merecía la pena correr ese riesgo. Su Aitana, la chica por la que había suspirado desde hacía años, finalmente estaba con él. Era lo que más deseaba en el mundo. Su mirada, su sonrisa…, y esperaba poder disfrutar de todo ello el resto de su vida.
—Vamos, que se enfría el pollo—comentó Marien animada mientras cogía del brazo a Aitana para acompañarla a la mesa—. Tienes que explicárnoslo todo al detalle —Aitana asintió—, pero primero a comer —comentó con una sonrisa mientras tomaba asiento.
4 meses después
Aitana soltó la mano de Pablo y dio unos pasos hacia delante.
Se agachó y miró una de las bolsas que incluía treinta tenedores de plástico.
—¿Con una bastará? —preguntó mientras se giraba hacia sus amigos.
Marien se encogió de hombros.
—Yo creo que sí, los podemos reutilizar.
—No sé yo —comentó Loren—, estaremos doce días en Shanghái.
—Aprenderéis a comer con los palillos, ya veréis —los animó Fran.
—Mejor cojo dos bolsas —comentó Aitana.
—Y cucharas y cuchillos —recordó Irene agachándose también para coger un par de paquetes de cada.
Los echaron en el carrito y siguieron avanzando por los pasillos del supermercado.
—Qué ganas tengo de que llegue pasado mañana y coger el avión —exclamó Irene emocionada.
Llevaban más de dos meses planeando ese viaje. Habían hecho coincidir las vacaciones de todos con la segunda quincena de agosto y se marchaban durante doce días a Shanghái, aunque también harían ruta turística por las ciudades de alrededor. La suerte que tenían era que Fran dominaba perfectamente el idioma, aunque por más que intentaba enseñarles algunas palabras o frases no había manera. La pronunciación era realmente difícil.
—Cuchillas de afeitar… —recordó Loren mientras se desplazaba a otro pasillo.
—Y espuma —le siguieron Pablo y Fran.
Habían alquilado un piso en el barrio de Pudong, cerca de uno de los más hermosos skylines del mundo. La ciudad estaba muy bien comunicada, así que con el transporte público se moverían sin problema. Aprovecharían también para visitar Wuxi, la ciudad de los canales, con uno de los lagos de agua dulce más grandes de China, y, si podían, algún día harían una escapada a Hangzhou.
Fran era el que se había encargado de buscar el alojamiento y el transporte para moverse de una ciudad a otra. Aitana estaba muy emocionada por el viaje, jamás había ido tan lejos, además, era el primer viaje que hacían como pareja, así que estaba muy ilusionada. Posteriormente, en las próximas Navidades, harían un viaje ellos dos solos a Nueva York. No sabía cuál de los viajes le emocionaba más, pero sabía que disfrutaría los dos por igual.
—Fran me ha dicho que hace mucho calor allí, iría bien comprar algunas gorras, ¿tenéis? —preguntó Marien.
—Yo sí —contestó Aitana.
—Yo debería mirarme alguna —indicó Irene acelerando el paso hacia la sección de complementos. Fue hacia un estante donde había numerosas gafas de sol. Cogió unas y se las puso. Le quedaban realmente enormes—. ¿Qué tal? —preguntó con una gran sonrisa.
—Horrible —bromeó Aitana—. ¿También necesitas unas gafas de sol? —preguntó.
Irene se encogió de hombros.
—No, tengo —respondió encogiéndose de hombros.
—¿Aitana? —preguntó una voz a su espalda.
Ella se giró con una gran sonrisa, aunque sintió cómo una electricidad recorría todo su cuerpo al reconocer a la persona que tenía a su espalda.
—¡Javi! —respondió ella con felicidad. Tanto Irene como Marien se miraron de reojo—. ¿Qué tal estas? —preguntó ella dándole dos besos.
—Muy bien, haciendo unas compras —dijo mostrándole el carro donde había unos cuantos pantalones cortos y raquetas de pádel—. ¿Y tú?
—Lo mismo. —Señaló hacia atrás donde se encontraban Marien e Irene—. Nos vamos en dos días de viaje y estamos acabando de comprar lo que necesitamos.
—Vaya, qué bien, ¿adónde vais?
—A Shanghái —respondió emocionada.
—Vaya… un largo viaje.
—Sí —dijo sonriente.
—Te gustará. A mí me encantó.
—Es verdad… que me explicaste que estuviste —recordó.
Una tos intencionada hizo que ambos se girasen.
—Ay, perdona… te presento a dos amigas: Irene y Marien. —Se acercaron para darle dos besos—. Ellas son las culpables que me inscribieron a la web de citas —rio.
Javi rio mientras acababa de darle dos besos a Irene y la miró de la cabeza a los pies. Para Aitana no pasó desapercibida aquella mirada.
—Bueno, y… ¿cómo fue tu viaje a Austria?
—Es verdad, no te lo expliqué… fue muy bien —reaccionó Javi apartando la mirada de Irene—. Aunque me he quedado con ganas de visitar más pueblos, es realmente precioso.
—Seguro que sí, debe de ser muy bonito, mucha naturaleza.
—Ya te enseñaré fotos si quieres. Podemos vernos un día… —propuso.
—Claro —respondió ella.
Javi volvió a mirar de reojo a Irene.
—Y… ¿qué tal con Pablo? —preguntó queriendo dar conversación.
—Pues por ahí debe de andar —pronunció Aitana mirando de un lado a otro.
—Han ido a comprar cuchillas y espuma de afeitar —intervino Marien encogiéndose de hombros.
—Muy importante para un viaje —sonrió Javi—. Bueno, pues… ya me dirás qué tal te ha ido por ahí. Envíame alguna foto para darme envidia.
Aitana miró de reojo a Irene que observaba a Javi con un repentino carmín tiñendo sus mejillas. No le extrañaba nada, Javi era muy atractivo y le caía muy bien. Aunque no habían vuelto a quedar en persona desde su cita seguían hablando bastante por WhatsApp.
—Oye, cuando volvamos del viaje podemos quedar un día todos y te vienes, así te enseñamos las fotos, ¿te parece?
Javi volvió a mirar de reojo a Irene.
—Sí, claro, por mí encantado.
—Pues listo —comentó Aitana—. Ya te iré informando de por dónde vamos y cuando volvamos te vienes a cenar un día. —Miró a Irene y a Marien—. Podemos pedir unas pizzas.
Ambas aceptaron.
—Trato hecho —aceptó Javi—. Bueno, pues que vaya muy bien el viaje —dijo acercándose para despedirse de Aitana—. Diviértete mucho. —Javi se acercó también a Marien y a Irene y se despidió de ellas con dos besos—. Disfrutad mucho —se despidió arrastrando el carrito.
Las tres ladearon su cuello mientras le observaban el trasero hasta que giró una esquina y lo perdieron de vista.
—Qué guapetón, ¿no? —comentó Marien—. ¿Es Javi? ¿Javiguay? ¿El de la web de citas?
—Sí —respondió Aitana.
—Pues es muy majo —continuó Marien.
—Sí, está bastante bien —comentó Irene.
Ambas la miraron y enarcaron una ceja.
—Va, Irene, intenta engañar a otra, se te salían los ojos de las cuencas —rio Aitana.
—Sí, no dejabas de babear —bromeó Marien.
Irene las miró asombrada.
—¿Yo? Qué vaaa —respondió con naturalidad.
—Ya, ya —le dio la razón Aitana—. Él también te comía con los ojos.
Irene la miró de reojo y esta vez sonrió.
—¿Tú crees? —preguntó emocionada, lo que provocó que tanto Marien como Aitana riesen. Estaba claro que ambos se habían llamado la atención.
—Y tanto que sí —comentó Marien.
—Cuando vengamos del viaje organizamos una cena en mi casa y así os podéis conocer mejor.
—No sé yo… —pronunció Irene intimidada por la conversación.
—Eh, ahora es mi turno. Ya te dije que te buscaría pareja. Javi es un buen partido, es muy majo… y no pierdes nada por conocerlo un poco.
—Ya… —se mordió el labio, intimidada.
Aitana alzó la mano hacia Pablo y los chicos que iban hacia ellas.
—¿Ya estáis? —preguntó Loren.
Aitana fue directa hacia Pablo.
—Adivina a quién me he encontrado.
—Sorpréndeme —comentó divertido y luego le enseñó una lata de Whiskas para gatos—. Gourmet Gold Doble Placer surtido… ¿crees que le gustará? Para mi amigo gatuno —comentó divertido.
—Le va a encantar. Se relame cuando ve una de esas latas —sonrió divertida, pues parecía que Pablo y Broncas se llevaban estupendamente bien y cada vez que Broncas lo veía, corría hacia él para obtener sus caricias. Tampoco le extrañaba, Pablo reamente tenía unas manos increíbles—. Me he encontrado a Javi.
—¿Tu amigo Javi? —preguntó él echando la lata al carro. Ella asintió—. ¿Al que le fastidié la cita? —acabó riendo Pablo.
Ella puso los ojos en blanco.
—El mismo. —Comenzó a caminar a su lado y cogió su mano—. Cuando volvamos del viaje le he dicho que se venga a cenar un día a casa…
Pablo enarcó una ceja.
—Oye, me parece muy bien que tengas amistad con él, pero tampoco es plan de…
Ella se cogió a su brazo para susurrarle.
—Irene y él se han echado unas miraditas… —Pablo enarcó una ceja—. Ya sabes… —continuó explicándole—, que se notaba que había chispa.
Pablo resopló y miró a Irene.
—¿Pretendes emparejarla con él?
—No. Solo… solo que se conozcan mejor…
Pablo se encogió de hombros.
—De acuerdo —pronunció con una sonrisa de soslayo—, ¿quieres venganza por lo que te hicieron a ti? —bromeó.
Ella chasqueó la lengua y lo miró dubitativa.
—En parte sí —respondió Aitana caminando junto a él.
—De acuerdo, pues les montaremos una cita —contestó Pablo esta vez más animado—. Puede ser divertido.
Siguieron caminando hacia la línea de cajas para pagar todo lo que habían comprado.
Aquel viaje iba a ser fantástico en compañía de todos sus amigos, pensó Aitana, sobre todo porque iba a ser su primer viaje en pareja, con Pablo. Lo iban a pasar estupendamente.
Lejos quedaban ya los días de llorar por su expareja, de estar deprimida y de lamentarse. No, la vida estaba para disfrutarla. Eso lo había aprendido junto a él, y estaba segura de que un millón de experiencias y vivencias fantásticas aguardaban a lo largo de su vida en compañía de Pablo. Siempre era bueno darse una segunda oportunidad si la meta final era ser feliz.
—Vamos —comentó Pablo dejando varias cosas del carro en la cinta para que la cajera las cobrase—, hay que volver al piso para darle de comer a Broncas. Debe de estar hambriento mi amigo.
FIN
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[1] En catalán: El hogar de la cereza
[2] Del chino mandarín, significa: me comes los huevos.
[3] Del chino mandarín, significa: gracias.
[4] Del chino mandarín, significa: de nada.
[5] Del chino mandarín, significa: pizza.
[6] Del chino mandarín: ¿Qué mierda está pasando?
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